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    Capítulo I


    


    


    Apenas el doctor salió de la habitación, nos dijo que ya no había nada más que hacer, solo quedaba esperar que la abuela diera su último suspiro de vida. Enseguida entré con ella, quería estar lo más cerca para despedirme de su presencia, ella había sido la mujer que me influyó todo lo que ahora soy y yacía sobre su cama agonizando. Sus manos estaban muy frías, apenas si tenía en ellas algo de fuerza para moverlas mientras yo trataba de acariciarlas. Por más que buscaba su mirada, sus ojos estaban perdidos, como si quisieran dejar de ver la realidad para despedirse a otro mundo en el que ya no estaría entre nosotros.


    —¿Eres tú, Lucía? —preguntó apenas sintió mi mano sobre la de ella.


    —Sí, aquí estoy abuela, soy Lucía —le dije suavemente al oído y ella hizo un esfuerzo de fija su mirada en mí.


    —Me contenta verte aunque sea por última vez, Lucía. Recuerda siempre que para que seas feliz debes casarte con un hombre que esté en nuestra posición social y Julio es el indicado ¡Quiero que seas feliz como lo fui con tu abuelo! —me dijo con su voz cansada, pero haciendo su mejor esfuerzo por recordarme lo que siempre me había dicho.


    —No hables, abuela, debes descansar —le dije mientras le sonreía con mi mirada de ternura y acariciaba su cabello.


    —Ya no me queda mucho tiempo, Lucía —me dijo después de un suspiro —Sé que te comenté que no me casé amando a tu abuelo y sé que tu no amas a Julio, pero eso llegará con el tiempo. Acepta su propuesta de matrimonio, con el nuestra fortuna nunca va a estar en peligro —continuó y mientras me sonreía, mi abuela se detuvo soltó su mano de la mía y se quedó mirando por encima de mí y al cerrar sus ojos, ya dejó de respirar.


    —¡Abuela, no por favor, no me dejes! Necesito de tus buenos consejos, abuela —comencé a gritar y de inmediato, todos entraron.


    Mi hermana Luisa se acercó a abrazarme, ella también estaba muy afectada con lo que había ocurrido con nuestra abuela, pero lo que yo sentía no lo podía describir ¡Era su nieta predilecta! Así me decía ella y es que lo único que deseaba en la vida era que no me fuera equivocar, solo quería que viviera una vida de reinas como la que merecía y estaba acostumbrada a vivir.


    Fue inevitable aferrarme a su cuerpo, mientras los demás se mantenían inertes dentro de la habitación que se había quedado fría; el silencio se convirtió en el lenguaje donde cada uno expresó el sufrimiento que causaba ver a mi abuela partir a ese mundo paralelo como ella lo llamaba. Aunque la enfermedad de mi abuela nos había puesto de sobre aviso que su muerte se acercaba, pero mi corazón nunca aceptó la idea que ese día llegara y fue muy difícil separarme físicamente de ella.


    —Ven conmigo, Lucía ¡Necesitas tomar un poco de aire fresco! —me dijo mi hermana Luisa al mismo tiempo que trataba de levantarme de la cama donde aun esta mi abuela fallecida.


    —¡No, quiero estar con mi abuela hasta que venga a llevarse su cuerpo! —le dije mientras me soltaba de su brazo —Comprende que no voy a ningún lado, Luisa —le insistí hasta que entendió que no me iba a separar de mi abuela.


    Luisa me dejó un beso en la frente y secándose sus lágrimas, se sentó a un lado de la cama y como una especie de ritual de despedida, acariciaba las manos de mi abuela y no pude evitar conmoverme sin dejar de llorar y así me mantuve por un par de horas más.


    —Hijas, ya vinieron a llevarse el cuerpo de mi madre, por favor vengan conmigo y dejen a los señores hacer su trabajo —nos dijo mi padre a Luisa y a mí con un nudo en la garganta que le hacía hablar con palabras entrecortadas para no llorar, de alguna manera estaba evitando que lo viéramos derrumbarse delante de nosotras si hasta hace tan solo un año que nos había dejado el abuelo.


    —No es fácil, padre, no es nada fácil —le dije mientras me le quedé mirando para abrazarme a él que se le observaba muy entristecido y sufriendo —Sé que no te había recuperado del todo con la muerte del abuelo, pero no te puedes resistir a manifestar lo que sientes ¡Te puedes enfermar, papá! —le hice ver que tan bien él era humano y apenas escuchó mis palabras se echó a llorar sobre mi hombro como si fuera un niño.


    Lo abracé muy fuerte y a esa manifestación de amor se unió Luisa y mi madre que venía entrando. Nos sentamos en el zaguán viendo como subían a mi abuela en el transporte funerario mientras tío Andrés, el hermano mayor de papá, los seguía en su coche para organizar todo lo del sepelio.


    Las palabras de mi abuela se me quedaron grabadas en mi mente. Recién me había recibido como arquitecta, pero no hubiera escogido esa profesión por mi preferencia, más bien la estudié por complacer a mis padres cuando mi vida solo la veía disfrutando de las mieles de la fortuna que me correspondía y ahora que mi abuela había muerto necesitaba concentrar todo mi esfuerzo en vivir una vida llena de felicidad.


    Esa noche, después que observé que mi padre estaba ya más calmado, me di cuenta que tenía que aceptar con resignación lo que había ocurrido y comencé a pensar en lo que sería mi vida en adelante. Me despedí de ellos después de dejarlos en su casa al igual que a Luisa y Tulio, tomé mi coche mientras conducía a mi apartamento. Muchas cosas pasaban por mi mente esa noche, pero si había algo claro, era que mi felicidad estaba al lado de un hombre millonario como yo, guapo y que se enamorara perdidamente de mí para que al casarnos, de inmediato comenzáramos a viajar por el mundo ¿Así quien tendría alguna preocupación? Era lo que evitaba, preocuparme y que eso provocara un desgaste físico en mí, sobre todo la aparición de arrugas en mi rostro ¡No se lo perdonaría a la vida! Y de tanto pensar me quedé dormida con el recuerdo de mi abuela.


    Me desperté con el sonido del móvil y casi caigo de la cama al piso ¡Me había quedado dormida en una orilla! Me preocupé pensando que fuera otra mala noticia, pero apenas leí el nombre en la pantalla, me di cuenta que no se trataba de una emergencia y me senté con calma a contestar.


    —¡Lucía, apenas estoy regresando de una misión! Me acabo de enterar que tu abuela falleció anoche, lo siento mucho. Quiero estar contigo en este momento tan difícil, tu abuela me tenía mucho aprecio y yo a ella y sé que debes estar sufriendo por todo esta tragedia —me dijo julio apenas acepté la llamada.


    —Gracias por esta llamada, Julio. Sí, me siento muy mal, mi abuela me ha dejado un vacío muy grande en mi vida y tienes razón cuando dices que mi abuela te tenía mucho cariño —le respondí con mucha tristeza al darme cuenta de mi realidad —Hoy es el funeral, voy a vestirme para ir allá ye estar estas últimas horas con ella —le dije mientras me secaba las lágrimas.


    —¡Listo! Voy a pasar a recogerte a tu apartamento, no quiero que manejes así, si me lo permites por supuesto, lo menos que quiero es imponerte nada, solo deseo que sientas que conmigo puedes contar, Lucía —me dijo con mucho respeto como siempre y más que se trataba de un militar tan respetuoso como él.


    —Pensé en pedirle a Belén que viniera por mí, pero está bien, te voy a esperar —le respondí y enseguida nos despedimos.


    Después que me vestí para esperar a Julio, le marqué a mi amiga de infancia, aunque Julio también pertenecía a ese mismo grupo al igual que Braulio, con belén había una conexión diferente, ella era mi confidente, como una hermana a la que le confiaba todo de mí. Ni siquiera con Luisa sentía esa amistad tan grande por ser mi hermana, en cambio Belén sabía todo de mí.


    —¡Lucía, amiga! ¿Qué me cuenta mi famosa arquitecta Aranguren? Me imagino que me llamas para contarme que tu abuela te regaló por tu graduación, el Ferrari que tanto te gusto —me dijo mi amiga apenas me aceptó la llamada, pero yo no pude contener mi llanto en ese momento —¿Qué te sucede, estás llorando verdad? —me preguntó Belén después que se dio cuenta que no debía seguir bromeando.


    —No es nada de lo que me has dicho, amiga. Mi abuela no tuvo tiempo de hacerme ese regalo y ya no me importa —le dije llorando —Mi abuela, murió anoche, Belén y e siento muy triste amiga —le comenté.


    Belén hizo silencio, pero a pesar de eso pude notar en su voz que la noticia le había afectado, apenas si pudo pronunciar alguna palabra y tuvo que esperar que yo dejara de llorar para poder seguir conversando.


    —No sabes lo mal que me hace sentir esta noticia, sé que la debes estar pasando muy mal, amiga ¡Te voy a pasar buscando para ir al funeral! —me propuso, pero no pude aceptar.


    —Así es amiga, me sentó devastada por dentro. Julio me viene a buscar, llegó hoy de una de esas tantas misiones militares y se enteró, pero nos vemos allá —le respondí al mismo tiempo que secaba mis lágrimas.


    —¿Julio? ¡Vaya que no pierde ninguna oportunidad para acercarse más a ti! Se ganó el amor de tu abuela y su confianza, sé que pronto te va a ganar tu corazón —me dijo con un poco de recelo.


    —Mi abuela pocas veces se equivocaba, Belén y lo sabes. Hasta en su lecho de muerte me hizo entender que Julio era el hombre que me convenía para casarme —le dije un poco disgustada por su comentario, pero después recordé que Julio había sido muy pesado con ella y Braulio porque no eran de la misma clase social que nosotros a pesar que asistíamos al mismo colegio.


    Le indiqué la dirección de la funeraria a Belén y cuando menos lo pensé, ya Julio estaba abajo en el estacionamiento tocando el claxon del coche para avisarme que ya estaba ahí.


    —Paulina, por favor no me prepares comida para hoy, lo más probable es que me quede a comer en casa de mis padres —le pedí a mi ama de llaves antes de salir.


    Julio estaba fuera del coche, esperando que me acercara y apenas me vio, corrió para abrazarme. Su buena intención y afecto me llegó en ese momento, me di cuenta que él sentía por mi abuela, mucho cariño y le correspondí a ese abrazo tan sincero. Nos saludamos y de inmediato me abrió la puerta para ayudarme a subir. Colocó su mano sobre la mía y se quedó mirándome con mucha ternura por lo que me sentí muy cómoda al apoyar mi cabeza sobre su hombro. No hicimos ningún comentario, mi tristeza hablaba por sí sola y eso Julio lo respetó en todo momento hasta que llegamos y estacionamos en la funeraria.


    —Estoy bien, Julio, muchas gracias por traerme y estar conmigo —le dije apenas me di cuenta que fijó su mirada en mí.


    —Vamos, adentro deben estar tus padres y quiero saludarlos. Tengo que manifestarle mi condolencia a tu padre, él es un hombre muy respetable para mí y sé que debe estar sufriendo —me dijo mientras esperé sentada que él diera la vuelta y abriera la puerta para bajar del coche.


    Me coloqué unas gafas oscuras y del brazo de Julio caminé por el estacionamiento hasta la entrada de la funeraria donde estaba esperando Belén en toda la entrada. Apenas la vi, nos abrazamos y comenzamos a llorar; después de unos minutos, Belén se dio cuenta que había llegado con Julio y entre dientes lo saludo.


    —Hola, gracias por traer a mi amiga —le dijo Belén a Julio.


    —Hola, no tienes por qué agradecerme, lo hice por ella y porque estimaba mucho a la abuela —le respondió con mucha seriedad.


    Julio tenía esa manera particular de hacerse notar entre el grupo de amigos por ese carácter tan difícil que lo hacía ver como un hombre grosero y déspota, pero lo menos que quería en ese momento fue verlos entrar en una discusión e intervine inmediatamente.


    —Gracias a los dos por estar aquí, no se olviden que somos amigos desde niños. A los dos les agradezco que quieran estar conmigo en este momento tan difícil, pero les voy a pedir que por favor dejen a un lado sus diferencias —les dije y enseguida entré a la capilla donde estaban velando a mi abuela.


    —¡Espera, Lucía! —gritó Belén mientras me alcanzaba.


    Me acerqué directamente al ataúd, Julio se me pudo a un lado y del otro estaba Belén. No lloré, quise verla por última vez con mi mejor sonrisa aunque no pude evitar que mi corazón se sintiera pequeñito ante la realidad que estaba ante mis ojos. Ya cuando me iba a buscar a mis padres, me di cuenta que estaba llegando Braulio y fue difícil no sentir emoción al verlo.


    —¡Lucía, apenas me informó Belén quise venir a verte! Lamento mucho lo que estas viviendo, preciosa —me dijo y de inmediato me lancé sobre sus brazos.


    —Gracias por estar aquí, Braulio. Disculpa que no te haya avisado, pero todo fue muy rápido, apenas si pude llamar a Belén —le dije sin separarme de él.


    Como si nos hubiéramos quedado solo en la capilla, Braulio y yo nos mantuvimos abrazados. Aun se mantenía esa divina conexión que desde niños sentíamos cuando estábamos cerca, pero ya al crecer, mi abuela me hizo entender que nuestras posiciones sociales eran muy diferentes y solo debía verlo como a un amigo y así me mantuve, pero mi corazón no comprendía del todo la orden que mi mente trataba de imponerle.


    —¡Julio, amigo, qué bueno verte también por aquí apoyando a Lucía! —le dijo a Julio apenas se dio cuenta que venia detrás de mi.


    Enseguida Belén abrazo a Braulio y Julio se quedó mirándolo, se distancio y sin responder a su saludo se fue a buscar a mi padre.


    —Disculpa la actitud de Julo, por favor, él debe estar un poco estresado porque recién ha llegado de una misión militar. Vamos a sentarnos un rato, Belén —le dije a Braulio disculpándome por la actitud tan poco amable que había tenido con él.


    —¡Tú no tienes por qué disculparte, Lucía! El que ha tenido y así ha sido siempre con su actitud arrogante es Julio, más bien nos mira como si fuéramos inferiores a él y solo porque no tenemos el dinero que tiene él y su familia ¡Tú tienes más dinero que él y al menos nos tratas como si fuéramos iguales, por favor! —me dijo Belén muy indignada.


    —Ya, Belén, siempre te pones a la defensiva con Julio, no merece la pena que le des tanta importancia a él ¡Ya llegará el momento que se de cuenta de su error, estoy confiado de que será así! ¡Ni que fuéramos unos indigentes, por Dios! —respondió Braulio y pude notar su incomodidad.


    —Ya, por favor no comencemos, me siento fastidiada que siempre que estamos los cuatro tan cerca, terminamos en la misma discusión —les dije muy incómoda —Además, creo que deben comenzar a ver a Julio de una manera diferente, tal vez haga unos cambios en mi vida que les va a sorprender, pero no puedo decir mucho, apenas lo estoy pensando —les dije al hacer referencia a aceptar un posible noviazgo con Julio para darle a mi vida ese giro tan necesario como lo veía mi abuela.


    —¿De qué hablas, Lucía? —me preguntó Braulio y al mirarlo, observé que en sus ojos había cierto temor y no cabía duda que él también se imaginaba lo que podía suceder.


    No podía ser yo quien le diera esa noticia cuando nuestras miradas se confesaban el amor que existía entre nosotros, pero siempre estuve consciente que lo nuestro era imposible. El amor no era solo un sentimiento para mí, tendría que venir acompañado por la felicidad y esa solo la podía obtener a través del dinero que solo lo podía compartir con Julio ¡Mi abuela tenía razón y en su honor la iba a complacer!


    —Aun no lo sé con exactitud, pero por favor hablemos de otra cosa, recuerda que estamos en el funeral de mi abuela —le respondí a Braulio para salir del incomodo momento que me ocasionaba el hablar de Julio como un futuro esposo cuando mi corazón solo pensaba en una posibilidad con él.


    Braulio aceptó mi respuesta y cuando vio la oportunidad de expresarle su tristeza a mi padre se acercó inmediato a cuando Julio se separó de él. En ese momento, Belén se me quedó mirando y sin ocultar su inquietud, me preguntó de inmediato:


    —Espero que no se trate de lo que estoy pensando, amiga. Estoy segura que puedes ser feliz con menos, deberías dejarte llevar por lo que siente tu corazón, pero es cierto lo que dices, este no es el lugar apropiado para hacerte ver nada —me dijo al oído y me quedé mirándola con un poco de vergüenza porque en realidad ella tenía razón.


    Mientras estuvimos en el funeral de mi abuela, mi mirada buscaba la de Braulio a cada instantes y era una sensación maravillosa, pero Julio no se separaba de mí y eso me hacía sentir muy segura de lo que él me podía ofrecer. Cuando nos trajeron las cenizas como resultado de la cremación, nos fuimos del lugar. Me dolió mucho tener que despedirme de Braulio cuando él quería compartir un poco más conmigo, ese día era evidente que me iba a declarar su amor si en realidad sentía lo miso que yo. Estando en mi apartamento, en la soledad de mi habitación comencé a recordar a mi abuela, pero también Braulio se asomó en mis pensamientos y no sabía por qué sus últimas palabras cuando nos despedimos se había quedado clavadas en mi corazón… “Espero volver a verte algún día, aunque me hubiera gustado no tener que despedirme de ti nunca” ¡Qué me había querido decir con eso! Esas palabras de Braulio me abrían un abanico de dudas sobre lo que iba a hacer. Intenté marcar a su móvil, pero me aparecía la operadora indicándome que el número estaba inexistente y sentí un gran vacío en mi corazón ¡Belén, ella debe saber algo! Grité y de inmediato le marqué, pero evité que se sintiera en mi tono de voz que estaba muy interesada en saber.


    —¡Lucía, amiga! —gritó apenas aceptó la llamada —¿Sucede algo, lo pregunto porque son casi las dos de la madrugada? —me preguntó Belén y apenas miré el reloj, me di cuenta que ella tenia razón, no me había dado cuenta de la hora y me sentí muy avergonzada.


    —¡Discúlpame, amiga! Realmente no pensé que ya estábamos de madrugada, no he podido dormir con todo esto y me sentí preocupada, es como si tuviera un mal presagio —le dije con preocupación.


    —No te preocupes, es de entender que te sientas así, pero yo estoy bien ¿Hablaste a casa de tus padres para saber que todo está bien? —me preguntó y no hallé la manera de preguntarle por Braulio.


    —No, si hubiera ocurrido algo allá ya me hubiera enterado. Pensé en llamar a Julio y Braulio, pero ahora que caigo en cuenta de la hora no lo haré hasta mañana —le dije y creí que había dado con las palabras exactas para que ella me comentara al respecto.


    —Bueno, de Julio si no sabría decirte, pero Braulio se fue esta misma noche de país, eso intentó decirte, pero Julio parecía una mosca detrás de ti. Por un momento llegué a pensar que podrías llegar a enamorarte de Braulio porque para mí, él si lo está de ti —me confesó mi amiga y sentí una profunda tristeza dentro de mi corazón.


    —¿Enamorarme de Braulio? ¡Eso sería imposible, Belén! Tú sabes que él es para mí solo un buen amigo, no sería capaz de verlo de otra manera —le respondí con muchas ganas de llorar, pero tuve que contenerme.


    Después de mi respuesta, hice silencio mientras me llevaba las manos sobre la boca para no gritar al asumir que al menos pude haberme despedido. Decirle a Belén que la tristeza me invadía al saber que Braulio se marchaba del país iba a ser como si dejara abierta la posibilidad a su pregunta. Sí, sentía una fuerte conexión con él y de intentarlo, me hubiese podido enamorar por completo porque era un hombre muy guapo y muy especial conmigo, pero la realidad de mi vida no me permitía que mi corazón tomara las decisiones, esa era una relación que no tendría cabida en lo que eran mis planes.


    —Amiga, no tienes por qué ocultarme las cosas, ese silencio no dice otra cosa que tristeza ¡Sé que te hubiera gustado despedirte de él! Aunque estoy convencida que si se lo hubieras pedido, él se queda —me dijo mi amiga y más tristeza me dio —Pero yo sé que tu corazón no es el que ordena tu vida, es tu mente, sé que has pensado en todo lo que te digo tu abuela sobre Julio ¿Vas a aceptarlo como tu novio? —me preguntó y me sentí en la obligación de contarle, pero sin aceptar cualquier posibilidad de algo con Braulio, no quería lastimarla con aquello de las posiciones sociales.


    —Sí, he pensado seriamente en aceptarlo si llega a hacerme la propuesta ¡Tal vez llegue a casarme con Julio! —le dije con muy convencida —Pero sería un noviazgo muy corto, ya sabemos que él viaja mucho por ser militar —le agregué y me quedé pensativa después de eso.


    —Me parece una locura, pero también comprendo que quieras algo rápido, un noviazgo largo con ese hombre sería toda una tortura ¡No creo que pueda llegar a ser muy afectuoso que digamos, Lucía! —me dijo con desparpajo —¡Discúlpame amiga! No me gustaría decirte que te estas equivocando, prefiero ser yo la equivocada y así me evitaría llegar a verte sufriendo por alguien a quien no amas. Voy a apoyarte siempre en todo lo que decidas ¡Cuenta conmigo siempre, Lucía! —me gritó después de haber hecho un análisis en el que tenía razón.


    —¡Qué más puedo decirte si no es darte las gracias, amiga! Siempre me has comprendido en todo aun cuando no te confieso la verdad, tú ya la sabes. Gracias por decirme lo de Braulio, lamento mucho que no pude despedirme de él, pero sé que va a estar muy bien —le dije mientras terminábamos de conversar hasta que finalizamos la llamada.


    Eran casi las tres de la mañana y yo solo podía pensar en Braulio, pero si había algo le agradecía a Dios es que haya puesto esa distancia de por medio así no lo tendría tan cerca de mí como para tener la tentación de descubrir lo que realmente sentía por él. Tuve que levantarme para ir por un vaso de agua y después de unos largos minutos fue que pude quedarme dormida. Apenas me desperté, recordé que tenia la reunión con el abogado para la constitución de mi agencia inmobiliaria, lo menos que quería era ejerce mi profesión de arquitecta y me levanté con todo el entusiasmo para comenzar una nueva vida, la que merecía en honor a mi abuela.


    Mientras desayunaba en el balcón, comenzaron a llamar a la puerta de la sala y Paulina salió de la cocina muy de prisa para ir a abrir. Apenas si pude escuchar de quién se trataba, el desayuno estaba muy sabroso como para perder la concentración, pero cuando vi que Paulina entró con un arreglo floral que no la dejaba ni mirar, me levanté para ayudarla a poner sobre una de las mesas.


    —¿Pero qué es esto tan hermoso, Paulina? —le pregunté muy emocionada —¿Quién lo trajo? —insistí al quedarme atónita por la sorpresa.


    —¡Quién lo trajo es insignificante, joven! Creo que lo más importante es el que lo envía, ese sí queremos saber —me respondió con una sonrisa.


    Paulina tenía razón por lo que después de sonreírle, la curiosidad por saber quién había enviado las flores me llevó a buscar desesperadamente su tarjeta, pero no había ninguna, aun así, me sentí muy preocupada por pensar que se pudieron haber equivocado de dirección, pero comencé a restarle importancia. Apenas terminé de desayunar, busqué mi bolsa para irme a encontrar con el abogado, pero la llamada de Julio me retuvo por un momento.


    —Hola Julio, disculpa que te responda tan de prisa, pero estoy un poco complicada de tiempo, voy saliendo de mi apartamento y estoy demorada ¿En qué puedo ayudarte? —le respondí rápidamente mientras cerraba la puerta.


    —Hola Lucía, comprendo, si quieres hablamos en otro momento —me dijo y pude notar esa incomodidad en su voz que ponía cuando algo le molestaba.


    —¡Discúlpame, por favor! Tal vez soné un poco grosera, por favor dime Julio, no me hagas sentir peor de la que ya estoy —le pedí con mucha sinceridad.


    —Solo llamé para preguntarte si te habían gustado las flores que te envié esta mañana a tu apartamento, es todo —me dijo con un poco de incomodidad.


    —¡Fuiste tú el de las flores! —grité sorprendida porque lo menos que pensé era que había podido ser él —Disculpa que lo grite de esa manera, Julio es que no esperaba recibir flores de alguien, hasta había pensado en que se habían equivocado los repartidores con la dirección, pero sí, me encantó el arreglo floral ¡Las flores están hermosas, gracias por ese detalle Julio! —le dije con un poco de emoción y vergüenza por no haberlo considerado.


    ¿Pero cómo podía pensar que Julio era uno de esos hombres que enviaba flores? ¡Jamás lo hubiera pensado, por Dios! Si apenas tenía pocas demostraciones de afecto hasta con su madre, pero dentro de todo me hizo sentir bien que yo le inspirara un poco de ternura.


    —Pasé temprano por una floristería y apenas las vi, me di cuenta que tenían que estar contigo, son tan preciosas como tú, Lucía —me dijo y de inmediato su tono de voz se hizo un poco más suave hasta podía decir que romántico —¿Crees que podamos salir a cenar esta noche? Sé que aun estas pasando por el duelo de tu abuela, pero le hice una promesa ante su ataúd y me gustaría que se materializara —me preguntó y tenía una vaga idea de lo que se trataba, aun así quise darme el factor sorpresa para no indagar.


    —Sí, por supuesto, dime el lugar y la hora y ahí estaré —le respondí muy serena mientras lo escuchaba darme la dirección con mucho entusiasmo —Entonces ahí estaré, Julio, ahora si me disculpas tengo que conducir el coche, me está esperando el abogado en las oficinas de mi padre —le dije con un poco de vergüenza al tener que terminar de una manera tan brusca la conversación, pero él lo comprendió sin ningún inconveniente.


    Cuidadosamente conduje a mi encuentro con el abogado y apenas lo vi, nos pusimos a conversar sobre lo que quería constituir ¡Mi propia inmobiliaria! Y realmente después de pensarlo me di cuenta que no estaba tan alejada de mi profesión de arquitecta.


    Confieso que durante mi reunión, no sentí ninguna emoción al pensar en esa cena con Julio, más bien me venía a la mente Braulio, pero de inmediato retomaba y me concentraba un poco en lo que estaba haciendo. Al rato, después de pasar por casa de mis padres, les asomé la idea de una posible relación que terminara con la celebración de una boda con Julio.


    —Si te soy sincera, hija, no creo que eso ocurra. Por mi mente no pasaría que te casaras sin amor, no creo que tengamos problemas de dinero si es que eso te preocupa —me dijo mi madre sonriendo.


    —¡Estás loca, Lucía! Eso jamás va a ocurrir, siempre imagine a mi niña del brazo de un hombre a quien ella amara y no algo por conveniencia como lo hubiera querido mi madre —con una sonrisa en su boca, mi padre me dio su opinión negativa.


    —Lamento que mi respuesta sea diferente a lo que están pensando y sí, se trata de eso. Todo va a depender si Julio me pide que sea su novia o esposa en la noche mientras estamos en la cena —les respondí.


    Me levanté del sofá para no seguir observando sus rostros, como si no comprendieran bien lo que estaba o iba a ocurrir y mientras ellos trataban de encontrar una posible solución discutiendo sin toma en cuenta que yo seguía ahí. En mí presencia mencionaban cómo se imaginaban mi boda y me sentí un poco mal, pero no podía complacerlos en vista que se trataba de mi vida, ya lo había hecho antes cuando había estudiado la profesión de arquitecta, esta vez iba a ser igual, se trataba de mi estabilidad económica, esa paridad que siempre debe existir en nuestra posición social. A pesar de mi seguridad, había algo que me dejaba perturbada; yo cerré mis ojos e imaginé a Braulio pedirme que fuera su novia, pero de inmediato sacudí mi cabeza reafirmando que ese pensamiento se trataba de un error y con firmeza dejé muy claro a mis padres que se trataba de una decisión particular.


    —Creo que les hice el comentario no para que me dieran su aprobación, sé que suena difícil, pero solo les estaba comentado al respecto —les dije mirándolos a los dos —No quiero que se sientan mal, sobre todo tú, papá porque mi abuela siempre me insistiera en lo importante que debía ser tener un esposo de una familia adinerada como nosotros, yo no quiero que más adelante me vaya a quedar sin dinero y tenga que vivir de las carencias económicas, sé que con él voy a ser feliz y mantendré el estatus que tú has trabajo en todos estos años para que nuestro apellido sea reconocido a nivel mundial —le dije a mi padre mientras me acercaba a él y lo abrazaba.


    —¡Pero no necesitas preocuparte por casarte con un hombre adinerado y con tanto prestigio! Sabes bien que el dinero nunca ha sido un problema para nosotros, nuestra fortuna es incalculable, Lucía. Para mí lo más importante es que ese hombre te haga feliz porque te ama y lo amas y no porque se escude detrás de un apellido ¡Espero que reflexiones, hija! —respondió mi padre al mismo tiempo que se retiró de la sala un tanto enojado por la conversación.


    No pude evitar ponerme a llorar ante las palabras de mi padre, él tenía razón en su argumento, pero mi abuela me había influido mucho en mis decisiones y aunque mantenía la firmeza de lo que iba a hacer, también era cierto que me sentía triste, no era del todo feliz o tal vez me sentía un poco confundida.


    —Esas lágrimas me dicen que no estás muy segura de lo que vas a hacer, hija ¡Recapacita, Lucía! No dejes que nadie interfiera en tus decisiones, sé que tu abuela fue alguien muy importante en tu vida, pero ella corrió con la suerte de casarse sin amor con tu abuelo y con el tiempo se hicieron los esposos amorosos y entregados que todos conocimos y admiramos, pero ella corrió con suerte ¡La vida la premió con un buen hombre, cariñoso que se convirtió en un excelente esposo y padre! ¿Tú estás segura que Julio es un hombre así o al menos te va a amar crees que lo puedes llegar a amar? —me dijo mi madre con sus sabias palabras y al hacerme esa pregunta, intenté reflexionar, pero mantuve mi convicción porque no quería ningún tipo de preocupación en mi vida.


    Para mí, la tranquilidad de tener a alguien par a mi lado significaba mantener esta juventud y lozanía en mi rostro y en mi cuerpo. Si llegase a perder mi fortuna y estatus social, la preocupación me iba a traer arrugas y sentía temor a envejecer de esa manera ¡Iba a continuar con lo que me había propuesto y punto!


    —Estoy convencida de la decisión que tomé, madre, de eso no tengas la menor duda. Lamento que papá sea tan cerrado como para no darse cuenta que tengo razón y que no hay mejor hombre para mí que Julio hasta mi abuela se dio cuenta de eso —le respondí a mi madre con mucha tranquilidad —Me tengo que marchar, esta noche tengo una cena importante —le dije mientras le daba un beso en su mejilla para despedirme y salí a buscar mi coche.


    Mientras conducía, no podía dejar de pensar en Braulio. Detuve bruscamente el coche y traté de poner un alto a mis emociones las cuales consideraba negativas porque entorpecían mis verdaderas intenciones ¡No tienes cabida en mí vida, Braulio! Grité al mismo tiempo que le daba golpes al volante, respiré profundo y continué hasta mi apartamento.


    —¿Va a cenar, señorita Lucía? —me preguntó Paulina apenas me vio entrar.


    —No, voy a cenar con Julio, muchas gracia Paulina. Si deseas puedes irte a descansar —le respondí con una sonrisa mientras me dirigía al pasillo para entrar a mi habitación.


    Miré el reloj y faltaba muy poco, al menos unos cuarenta minutos para encontrarme con Julio. Busqué dentro de mi guardarropa y no logré encontrar algo apropiado, pero me senté en la cama y me di cuenta que toda mi ropa era apropiada para una cena especial solo que no sentía la emoción como para poder escoger el más hermosos y que él le gustara. Decidí ducharme para sentirme un poco más fresca y al salir del baño tomé el vestido verde, quizás porque buscaba la esperanza de no equivocarme y así me vestí. Mientras me miraba al espejo, intentaba dibujar una sonrisa en mis labios, ensayando ser feliz para cuando estuviera con Julio ¡Él no se merecía verme insegura! Entre tanto yo seguía viendo como aparentar alegría, sonó mi móvil, pero al mirar que era Belén, no quise contestar la llamada. No me iba a sentir cómoda al decirle lo que pensaba que iba a suceder esa noche, lo menos que quería era me confundieran más con mi decisión ¡Ya después la llamaré para contarle que me voy a casar! Pensé porque estaba convencida que esa cena se iba a tratar de acordarlo. No sentí ganas de conducir esa noche, los zapatos de tacón alto me dejaban un poco incómoda para alcanzar los pedales y le pedí a Jesús, mi chofer que me llevara.


    —¿La espero por aquí o el joven Julio la va a llevar de regreso? —me preguntó y de inmediato pasó por mi mente que si él me llevaba a casa por la emoción del momento iba a intentar besarme y no me sentía preparada para eso.


    —¡Espérame por aquí mismo, Jesús! Yo espero que esto no demore mucho —le respondí con una sonrisa al mismo tiempo que me bajaba del coche apoyada de su mano.


    ¡El Corazón Alado! Grité en mi mente al leer el nombre del restaurante y suspiré al pensar que también deseaba que mi corazón tuviera esas mismas alas y volara en la dirección correcta esa noche. Apena entré, el mesero me guió hasta la mesa donde estaba Julio, muy elegante con su traje militar de lujo, se veía muy guapo. De inmediato se puso de pie y me tomó de la mano para besarla, su formalidad era avasallante, pocos hombres había conocido con ese respeto que inspiraba, pero también había algo de dureza en su rostros y no era más que su condición militar.


    —Bienvenida, Lucía, ese verde te queda hermoso ¡Supongo que es una reverencia hacía a mi investidura! —me dijo con una fuerte carcajada que al mirar a mi alrededor me di cuenta que había llamado la atención de los demás comensales del lugar y me hizo sentir un poco incómoda.


    —Gracias, el lugar es muy especial y no, créeme que elegí este color porque me parece esperanzador —le respondí con una sonrisa que no denotara la incomodidad que me generó apenas estaba llegando.


    —Lo comprendo, por lo que haya sido, me dejaste boquiabierto —me dijo al mismo tiempo que me ayudaba a acomodar en la silla.


    El mesero saltó como si hubiera caído del techo del restaurante, de pronto hizo una aparición majestuosa con las copas y el champagne. No sentía ánimos de beber licor, pero se iba a mirar muy mal si pedía un jugo, no me imaginaba la expresión en el rostro de Julio al escucharme pedir eso.
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    Capítulo II


    A pesar de lo risueño que demostraba ser, Julio era un hombre bastante serio y al observarlo bien mientras bebía de su copa, me di cuenta que las demás personas tenían razón, parecía que tenía muy mal genio.


    —¿En qué piensas tanto, preciosa? —me preguntó muy intrigado —Lo preguntó porque al pedirte que brindáramos no lo hiciste, bebí solo yo un trago de este divino champagne —me reprochó y me sentí un poco avergonzada.


    —¡Por Dios, discúlpame Julio! Me quedé detallando las burbujas que suben rápidamente dentro de la copa —le respondí tratando de excusarme pero realmente no había escuchado cuando hizo el brindis.


    Alcé mi copa y le pedía que brindáramos nuevamente y en ese momento me propuse disfrutar el momento, al menos tratar de hacerlo porque nadie me había impuesto estar ahí, era una decisión que solo yo había tomado y por eso no debía sentirme obligada. Reflexioné en cuestión de segundos y coloqué en mi boca esa misma sonrisa que ya había ensayado frente al espejo antes salir de la casa. La cena estuvo deliciosa, sin duda que el restaurante hacía gala de su nombre, le ponían un corazón a la atención y a la cocina en ese lugar.


    —¡Quedé fascinada con la cena, muchas gracias por escoger este lugar y traerme a conocerlo! —le dije mientras le daba un apretón a sus manos —Creo que en adelante el corazón alado se convertirá en uno de mis favoritos, cuidado si no en el preferido —le dije con una sonrisa de satisfacción.


    —¡Esa era la idea, lo hice! —gritó muy convencido que todo le estaba saliendo bien conmigo.


    Mientras sacudía un poco mi servilleta de las piernas, el mesero trajo dos postres, casualmente Julio había acertado al escoger para mí uno con fresas ¡Eran definitivamente mi fruta favorita! Pero tuve que rechazarlo porque había comido mucho en el almuerzo y ya no tenía espacio dentro de mi estomago para consumir algo más.


    —Sabes que ese postre se ve muy tentador, Julio, pero tengo que ser sincera, no puedo comerlo ¡Me siento realmente llena! Lo lamento, pero otro día lo probaré —le dije un poco avergonzada mientras le contaba mi realidad.


    —¡Por favor prueba solo un poco, Lucía! Siento que me estas haciendo un desaire y creo que no es lo que quieres ¿Puedes complacerme? —insistió mientras me acercaba la cuchara.


    Me quedé mirándolo, más que una insistencia parecía darme una orden. Lo observé muy nervioso más bien preocupado como si él mismo lo hubiera preparado y se desesperaba por que le diera mi crítica o comentario.


    —No es para que te pongas así, Julio, te estoy diciendo que estoy llena, pero por complacerte, voy a probar solo un poco —le dije y apenas corte un pedazo, Julio puso su mano sobre la mía.


    —¡Por favor, cómelo todo! —gritó y observé a mi alrededor un poco avergonzada, pero afortunadamente no se dieron cuenta.


    Me levanté de la mesa muy enojada, pero también un poco asustada por la reacción de Julio. Ése interés descontrolado en que me comiera todo la porción me hizo incomodar y estaba decidida a irme, tomé mi bolsa y me di la vuelta para decirle a Julio:


    —Creo que ya esto del postre se te salió de control, me siento muy incomoda, discúlpame pero me voy a retirar, gracias por la cena y lamento haberte decepcionado —no me pude controlar y muy indignada, comencé a caminar para buscar la salida.


    —¡Por favor, espera Lucía! —gritó y capturo la atención de todos a nuestro alrededor, no tuve otra opción que detenerme y voltearme —Solo quería que lo comieras completo porque ahí mandé a colocar un anillo de compromiso —me dijo y al escucharlo, sentí que lo había echado todo a perder y no tuve palabras para decirle con exactitud que lo lamentaba mucho.


    Fue una sensación muy fea la que sentí en ese momento, las personas se cubrían la boca por el asombro, me hicieron pasar por una mujer cruel y son decir nada, dejé que mis gestos hablaran por sí solos. Caminé hasta la mesa, coloqué mi bolsa en el asiento de al lado y comencé a comer el postre, poco a poco, casi sin masticar aunque estaba realmente delicioso pero con cada bocado pensaba en no vomitarlo por lo llena que tenía mi estomago. Julio se sentó a mi lado, estaba muy erguido, algo muy típico a una conducta militar, no decía nada, solo tomó su copa y se sirvió un poco más de la botella. La gente solo estaba atenta a nuestra mesa, me sentía como el centro de toda la atención y fui muy cuidadosa, lo menos que esperaba es que estuviera algún reportero entre ellos y fueran a tomar una mala reacción de mi parte que fuera a aparecer en los principales periódicos del país.


    Cuando llegué el final, se podía detallar perfectamente el brillante en el plato. Me quedé mirando a Julio y entre su nerviosismo, casi se bebe toda la botella. No sabia qué hacer, aunque estaba confiada que eso iba a suceder en esa cena, que la propuesta de matrimonio se iba a dar, no podía imaginarme una vida junto a él y por un momento pensé que iba a salir huyendo. Por unos segundos me debatí en la confusión del pensamiento de mi abuela y el consejo que en horas de la tarde me daba mi madre, pero prevaleció en mí el orgullo y las ganas de continuar con mi ambición por el dinero y una existencia que me dejara viviendo mi juventud por unos largos años más.


    —Es… es un anillo hermoso, no sé qué decirte —le dije con mis palabras entrecortadas, por más que quería aparentar felicidad, la expresión en mi rostro no me ayudaba.


    —¡Sácalo y pruébatelo! Espero que sea de tu talla, no lo escogí yo, créeme que no soy muy bueno con las cosas de los detalles —me dijo con un tono de frialdad, no se esmeraba ni un poco en ser algo romántico porque el momento lo ameritaba.


    No hizo falta que dijera eso, ya lo había notado cuando me envió el arreglo floral sin una tarjeta que expresara en líneas el motivo. Saqué el anillo y lo limpié con la servilleta para quitar un poco los residuos del postre. Esperé por unos segundos para ver si Julio tomaba la iniciativa de decir algunas palabras o tal vez hacerme la propuesta de matrimonio como cualquier hombre enamorado lo pudiera hacer, pero me quedé con esas ganas porque él no demostró ningún interés que no fuera el que yo misma me colocara el anillo.


    —¿Está muy hermoso, pero quieres que lo haga así nada más? —le pregunté y sin ningún tipo de vergüenza, asintió con la cabeza para que continuara, pero mi mirada le hizo comprender que le faltaba algo de emoción al momento.


    —¡Ya te comprendo! —me dijo sonriendo mientras se acercaba un poco más hacia mi con su silla —Ven dame ese anillo, ya me doy cuenta que ustedes las mujeres no saben hacer otra cosa que no sea pensar en el romanticismo —comentó a manera de burla y de muy mal gusto por cierto —Con esto lo que me gustaría pedirte es que te cases conmigo, sé que te preguntaras y por qué no pedirte que seamos novios, es que yo no tengo tiempo de esas tonterías del noviazgo. Ya sabes que mi profesión militar no me deja mucho tiempo, por eso me gustaría que me aceptaras casarte conmigo. Siempre me has gustado, Lucía y lo sabes. Tu abuela siempre se dio cuenta y ella me había pedido que hiciera esto desde hace un tiempo, pero me sentía más comprometido con mi ascenso. Ahora siento que es el momento correcto ¿Qué me dices? —me preguntó, pero ni siquiera me dijp que estaba enamorado de mí, solo que yo le gustaba como mujer y eso no era suficiente para ninguna mujer normal.


    Me quedé mirando el anillo, tenía un enorme diamante que resplandecía con las luces del restaurante. Había olvidado que tenia los ojos de todos mirándome, ellos murmuraban preguntándose si no le iba a dar una respuesta a mi acompañante, de alguna manera ejercían una especie de presión sobre mí, pero me enfoque en lo que tenía que decir.


    —No es la mejor manera, es decir, siempre había imaginado que cuando me hicieran la propuesta de matrimonio iba a ser diferente, romántico como tu dices que somos todas las mujeres, pero a ti se te pasó la mano de anti amor, Julio —le respondí on mucha sinceridad —Pero también entiendo que es tu forma de ser y agradezco tu sinceridad, entonces ¡Sí, voy a casarme contigo! —le dije y antes que é me respondiera, las personas que estaban en las mesas más cercanas a nosotros se pusieron de pie para aplaudir.


    ¡Beso, beso, beso! Gritaban a viva voz y como una aparente felicidad le sonreí a Julio y acepté un corto beso mientras seguíamos sentados en la mesa. Ya no pude estar más tiempo en ese lugar porque no me sentía en la privacidad de poder hablar con él sobre los próximos pasos.


    —Gracias por aceptar ser mi esposa Lucía, no te vas a arrepentir y tu abuela donde quiera que esté se va a poner muy feliz porque ella soñaba con esto, con vernos casados —me confesó, pero yo estaba enterada de los deseos de mi abuela y esa era una de las razones por las que había aceptado.


    —Bueno, ahora solo queda que definamos los detalles, pero no en este momento, me gustaría que fueramos a otro lugar, pero no hoy ya me siento muy cansada —le dije haciéndole saber que prefería irme a mi casa.


    —Estoy de acuerdo contigo, creo qe podemos conversarlo en otro lugar y otro día. Mañana tengo que partir a una misión, pero será corta, si quieres en ese periodo podemos organizar todo ¿Te parece? —me preguntó al mismo tiepo que me tomaba mi mano y pude ver un gesto de ternura en su mirada.


    —También estoy de acuerdo contigo, julio —le respondí y le sonreí.


    Los dos comenzamos a sonreír al darnos cuenta que sí podíamos coincidir y llevarnos bien en las decisiones, eso ya daba un buen indicio que nos íbamos a llevar muy bien estando casados por eso dejé el miedo a un lado y pensé que estaba tomando la decisión correcta y no tenía porque mirar atrás.


    Me levanté para marcharme, pero Julio insistió en que tenia que llevarme porque desde el momento que había aceptado casarme con él ya le pertenecía de algún modo y se sentía responsable por lo que pudiera ocurrirme si no se ocupaba personalmente de mí y en eso si nunca iba a estar de acuerdo con él.


    —No voy a aceptar un no como respuesta, Lucía, yo mismo voy a llevarte a tu casa así tu chofer tenga que regresarse solo —me dijo nuevamente como una imposición y con ello el encanto se había terminado.


    —¡Espera, Julio! Por favor no confundamos los roles, así tu seas mi esposo, eso no te daría derechos para hacerme sentir como un objeto. Yo tengo mis metas siempre fui una mujer independiente y el hecho que hoy decida casarme contigo no quiere decir que me vaya a volver sumisa, yo seguiré siendo la misma solo con las responsabilidades de una esposa, no confundas eso y no me vayas a salir con que los militares todos son así porque debajo de ese uniforme, sé que hay un hombre de un corazón muy hermoso que no sería capaz de hacer sufrir a ninguna mujer. Nos vemos a tu regreso y nos organizamos —le dije y me acerqué a él para dejarle un beso sobre su boca.


    —Me estás hechizando con ese beso, está bien, Lucía, hagamos las cosas a tu manera ya veremos si el momento se adapta a que continúen así —me dijo respondiendo a mi beso con un gran abrazo de despedida.


    Mientras iba caminando para buscar la salida, algunos gritaban palabras de felicitaciones y les sonreí por demostrar cortesía, al final ellos solo pudieron ver las cosas hasta donde la distancia los dejó.


    —¡Vamos, Jesús, por favor llévame de inmediato al apartamento! —le pedí al chofer mientras me subia rápidamente en el coche.


    —¿Está bien, señorita Lucía? —me preguntó un poco preocupado mientras levantaba su mirada para mirarme a través del retrovisor.


    —Sí, está todo bien, al menos era lo que esperaba de la noche —le dije con una sonrisa para tranquilizarlo.


    Mientras íbamos en el camino, recordaba cada instante de la propuesta tan inusual de matrimonio que me había hecho Julio y sentía un sin sabor en mi boca ¡Braulio lo hubiera hecho especial, inolvidable! Pensé en voz alta y sonreí.


    —¿Le ocurre algo, señorita? ¡No escuché bien lo que me dijo —preguntó Jesús al pensar que le estaba hablando a él.


    —¡Disculpa, Jesús, estaba pensando una tontería en voz alta! —le respondí muy risueña y el también se sonrió, tal vez hasta pensó que me estaba volviendo loca y en eso tendría un poco de razón.


    ¿Cómo fui a pensar en esa tontería? Me pregunté en mi mente, si Braulio ya no tenía cabida en mi vida, ahora era la prometida de Julio y no estaba bien que estuviera pensando en otro hombre. Cuando llegamos al apartamento, me quedé un rato sentada en el sofá, imaginando lo que se me venia encima con todo lo de mi compromiso con Julio. Los reproches y críticas no se iban a hacer esperar, estaba segura que mi familia y mi amiga Belén me iban a cuestionar esa decisión, pero no iba a arriesgar lo que había avanzado con Julio por los caprichos de ellos. Me quité los zapatos y abracé uno de los cojines para acomodarme a lo largo del sofá, me quedé dormida pensando hasta que la voz de Paulina me despertó.


    —¿Pero señorita, Lucía, cómo se fue a quedar dormida en ese sofá tan incomodo? —me preguntó y de inmediato abrí los ojos —Si hasta se quedó dormida con ese vestido ¡Levantese mi niña para que vaya a su habitación a cambiarse para que desayune! Y cuando pueda regrésele la llamada a la señorita Belén que esta preocupada por usted porque desde anoche que no le contesta el móvil —me comentó mientras me sentaba.


    —¡Me quede dormida como una tonta, Paulina! Pero ya me levanto, tengo mucho apetito y después del desayuno me comunico con Belén, además tengo un anuncio importante que hacerles a todos aquí —le respondí con una sonrisa al mismo tiempo que recogía los zapatos y el bolso que había dejado sobre la alfombra para ir a mi habitación.


    Al rato, mientras desayunaba, le comenté a Paulina que me iba a casar con Julio y me preguntó si estaba realmente segura de ese paso tan importante que iba a dar. No le respondí al momento, esperé terminar de comer y le pedí que se sentara a mi lado.


    —No estoy segura si es la mejor decisión, Paulina, pero ya está tomada y no quiero que te preocupes por tu trabajo conmigo, una vez que decidamos donde vivir, te vienes conmigo ¿Estás de acuerdo con eso? —le propuse para que dejara ese miedo a quedarse sola que reflejaba en su mirada.


    —Muchas gracias por eso, siempre estuve segura que cuando encontrara al hombre de su vida, me iba a llevar con usted, mi niña así la sigo cuidando porque he aprendido a quererla como a la hija que nunca tuve —me dijo y sus palabras me conmovieron hasta que tuve que levantarme a abrazarla.


    Fue un momento muy emotivo para las dos, Paulina para mi significaba mucho, le estaba muy agradecida por atenderme a veces como lo hiciera mi madre cuando vivía con ella. Después de unos minutos, me levanté de la mesa y me fui a la habitación para buscar a mi móvil ¡Tenía más de ocho llamadas perdidas de Julio! Volví a mirar mi móvil porque en realidad no lo podía creer, pero en efecto, sí estaban las ocho llamadas perdidas de él y no pude evitar sentirme incomoda. De inmediato le marqué para que me explicara cual era su intensidad.


    —¡Buenos días, Julio! Disculpa, es que estoy mirando las ocho llamadas tuyas que tengo en mí móvil ¿Ocurrió algo? —le pregunté irónicamente para que me diera una explicación.


    —¡Buenos días, preciosa prometida! Disculpa si te incomodé, es que ya me estoy subiendo en el avión de la armada porque salgo para la misión especial que te había comentado, no quería marcharme sin escuchar tu voz —respondió y de inmediato pude comprender el por qué de su insistencia.


    —¡Cierto, discúlpame tú a mí Julio por haber olvidado tu viaje! Estaba desayunando y tenía el móvil en la habitación por eso no respondí a ninguna de las llamadas ¿Cuándo regresas? —le dije muy avergonzada por mi actitud con el hombre que se había convertido en mi prometido en matrimonio.


    —Regreso en una semana, lo acabo de confirmar, si deseas puedes ir contactando a una de esas agencias que se encargan de organizar todo para las bodas ¡Que la hagan como la soñaste! No escatimes en gastos, yo voy a cubrir todo! —me dijo como siempre demostrando que él tenia el control.


    —Me parece bien, pero por el dinero no te preocupes. En las bodas es el padre de la novia que paga la fiesta, al menos así lo es en mi familia y el novio o sus padres eligen la casa donde se va a vivir. Recuerda que mi familia tiene el mismo prestigio económico que la tuya y el dinero no será un inconveniente para la celebración, pero me gustaría que a tu regreso podamos decirles a nuestras familias que nos vamos a casar. Yo prefiero esperar a eso para luego contactar a la agencia, de otra manera voy a sentir que estoy haciendo todo a sus espaldas y no me parece bien —le respondí dejándole muy clara la situación.


    —Será entonces como tú digas, Lucía. Ya tengo que dejarte, quiero que sepas que voy a pensar mucho en ti y aunque no soy nada romántico, también quiero decirte que me emociona la idea de despertar a tu lado y llegar a enamorarme cada día más de ti ¡Nos vemos en una semana, Lucía! —me dijo y sin esperar que me despidiera de él, finalizó la llamada y supuse que ya estaba abordando el avión  militar.


    No esperé mucho tiempo después de la llamada de Julio para marcarle a Belén, suponía que mi amiga estaba un poco molesta conmigo por el misterio de no querer contestarle desde el día anterior. Después de dos intentos, imaginé que se estaba vengando de mí al no contestarme, pero estaba pensando muy mal de ella porque en el tercer discado me respondió.


    —¡Lucía, no puedo creer que hasta ahora me regreses la llamada, es casi mediodía! —gritó muy molesta Belén —Al menos sé que no te ocurrió nada malo porque Paulina me comentó anoche que saliste a cenar con Julio ¿Me tienes noticias verdad? —me preguntó muy segura que algo le tenía que decir.


    —¡Amiga, por favor calmate un poco! Pareces una novia celosa —le respondí con una carcajada.


    —¡Créeme que si fueras mi novia ya te hubiera terminado porque eso no se hace ¿Te daba vergüenza decirme que saliste a cenar con el tonto de Julio? —me preguntó con un tono ofensivo con el que tuve que lidiar hasta lograr que se tranquilizara.


    —Bueno, en primer lugar no tienes por qué hacerme sentir mal e insultar a alguien a quien no tienes frente a ti, Belén. Anoche tenía ganas de comentarte sobre mi cena, pero sentí la necesidad de resolver un conflicto interno que tenía y quise que mi decisión no fuera a estar sesgada por lo que alguien más me dijera —le respondí ubicándola un poco en su postura —Anoche, Julio me pidió que fuera su esposo y me entregó un anillo de compromiso, eres la primera a quien le hago el comentario ¡Bueno, primero lo supo Paulina! —le dije entre risas.


    —¡Oh, por Dios, amiga! Me lo dices tan tranquila que cualquiera que te oye se preguntaría cuánto tiempo llevan de noviazgo, pero yo sé que ni siquiera han sido novios ¿Lo amas como para casarte con él? —me preguntó muy sorprendida —Es que me siento muy confundida por como te estas tomando el consejo de tu abuela —comentó y no le hice caso.


    —Sí, acepté casarme con él, tu sabes bien que Julio y yo nunca hemos sido novios, amiga, pero el amor surgirá poco a poco. Es mi momento, ya tengo treinta años y no me voy a quedar soltera toda mi vida ¿Has oído eso del tren del amor que pasa una sola vez en la vida? pues siento que el mío es este y no voy a dejarlo pasar —le respondí haciéndole ver que no iba a cambiar de opinión.


    —No lo sé, amiga, sabes que te quiero como a una hermana, pero no puedo permitir que cometas un error tan grande como este ¡Siento que si te digo que estoy de acuerdo con esta locura, te estaría lanzando a un precipicio! —me dijo muy conmovida por lo que le había confesado.


    —Si en verdad eres mi amiga no me estarías cuestionando, Belén, más bien te pondrías de mi lado aun sabiendo lo que busco con este matrimonio ¡No te voy a mentir diciendo que lo amo! Tú me conoces bien, sabes todos mis secretos y no es hacia él a donde apuntan mis sentimientos, pero también sabes que no soy mujer de dar pasos en falso y creer en relaciones que no tienen ningún tipo de oportunidad y sabes a lo que me refiero —le contesté con mucha sinceridad esperando su comprensión.


    —Está bien, Lucía, voy a hacerlo en nombre de la amistad que nos ha unido desde hace años, te voy a apoyar en todo esto, pero no me pidas que vea de manera diferente a Julio por el hecho de estar emparentado contigo, simplemente él y yo no nos toleramos bajo ningún concepto —me respondió y al escuchar sus palabras lograron sacarme una gran sonrisa.


    —¡Esa es la amiga que quería escuchar! —le grité muy conmovida.


    —¿En qué quieres que te ayude con la boda, amiga? —me preguntó y pude notar que se estaba secando las lágrimas.


    —Gracias por esas palabras, Belén. Por ahora Julio está de viaja, regresa en una semana y no será hasta entonces que haga algo relacionado con la boda porque me gustaría que fuera a casa de mis padres a pedirles mi mano. Le pedí que fuera de lo más formal posible y no se negó, además su investidura lo hace ser un hombre muy serio y no se iba a oponer a mi petición —le respondí hablándole con mucha admiración de Julio.


    —AL menos sientes admiración por él, se te nota en tus palabras. No te voy a mentir diciendo que me siento muy feliz por ti, pero me alegra que te hayas salido con la tuya, como siempre —me comentó con una sonrisa.


    —Si hay algo en lo que me puedas ayudar es que necesito ir a un spa, amiga ¡Tengo que quitarme una que otra gordura que tengo en la espalda porque si algo tengo en mente de mi vestido es que quiero lucir un buen escote en la espalda —le dije con mucha inquietud.


    Belén comenzó a reírse, no sabia exactamente por qué lo hacía hasta que después que pudo parar de reír comento:


    —¡Lucía, si tu tienes unas gorduras en tu espalda, no quiero ni imaginar como le puedo decir yo a los rollos que tengo en la mía! —continuó riendo después de su sarcástico comentario.


    —¡Si eres tonta, Belén! —le dije con una sonrisa —Todo mundo me ve bien, pero solo yo me detallo y sé lo que estoy diciendo. Voy a aprovechar este viaje de Julio para ponerme bella, así cuando regrese se va a enamorar cuando me vuelva a ver —le dije y pude sentir una gran emoción en mis palabras que me hicieron dar cuenta que podía emocionarme con esa boda.


    Después de un buen rato conversando con Belén, las dos acordamos en ir ese mismo fin de semana a un spa muy reconocido, quedaba en el hotel francés que recién habían inaugurado en la ciudad. Soñaba con estar en ese mágico lugar y probar todas las novedosas técnicas de reducción corporal que me iban a dejar como nueva. Apenas llegó el viernes, ya le había pedido a Paulina que me hiciera un pequeño equipaje y fui directo a recoger a Belén a su casa preferí irme manejando en mi coche para tener más libertad de conversar con mi amiga, aunque Jesús era muy discreto en su trabajo como chofer.


    Me sentí como si estuviera en Francia cuando pisamos la entrada del hotel. Un largo pasillo comunicaba a las instalaciones del spa en el que desde la entrada podía sentir ese aroma a chocolate en el ambiente ¿Y cómo no sentirlo? ¡Si su especialidad eran las mascarillas corporales de chocolate! Aquel lugar inspiraba paz y relajación, al entrar nos entregaron un kit de bienvenida en el que se dejaba colar el aroma de la infusión de naranja, chocolate y vainilla caliente ¡Toda una sensación de buen vivir!


    —¡Belén, no sé cómo diste con este lugar si a ti casi ni te cuidas tu cuerpo! —le dije a mi amiga muy sorprendida por su recomendación tan acertada con respecto a un spa.


    —¡Lucía, qué pesada te pones al decirme eso y de esa manera! Cualquiera que te escucha lo primero que dice es que estas hablando de una mujer horrible, yo no soy tan hermosa como tú ni tengo esa escultura por cuero, pero tengo mi corazoncito —me respondió mi amiga y me hizo sentir muy mal.


    —Disculpame por favor, no quise lo entendieras de esa manera, tu eres una preciosa mujer y lo sabes, solo que no estás tan pendiente de yo con estas cosas de los spa, es eso lo que quise decir amiga ¿Perdoname, sí? —le pedí muy avergonzada al mismo tiempo que la abrazaba.


    —Está bien, ya olvidemos eso que aquí vinimos fue a relajarnos y ya lograste ponerme muy tensa —me respondió Belén.


    Las dos comenzamos a reír, para ser la primera vez que mi amiga pisaba un spa se le veía muy bien. La recepcionista nos ofreció un catalogo en el que podíamos escoger los diferentes servicios que ofrecían y por sugerencia mía, Belén se anotó con los mismo masajes que yo. Entramos en los cambiadores y nos colocamos una bata de felpa, estaba muy tibiecita y entramos a la sauna ¡Oh que relajación!! Pero Belén estaba muy incomoda.


    —¡Siento que me estoy ahogando en mi propio sudor, Lucía! No comprendo como pueden pasar tanto tiempo encerrados en este lugar, es como si nos estuvieran cocinando lentamente unos caníbales que esperan allá afuera —me dijo Belén al mismo tiempo que se levantaba muy nerviosa a mirar a la puerta —¿Y si a alguien se le olvida que estamos aquí adentro, nos podemos morir como unas tontas? —me preguntó y al ver que no se podía controlar ella misma, decidí que lo mejor era que saliéramos antes del tiempo que había solicitado.


    —¡Dios mío, eres una exagerada! En cada gimnasio hay una sauna, si eso fuera dañino para la salud ¿Crees que permitieran su uso? —le pregunté muy incomoda, pero sin buscar una respuesta —¡Salgamos de aquí antes que te vaya a dar una cosa y caigas al piso infartada! —le respondí cuando no había pasado ni veinte minutos de estar ahí dentro.


    Nos sentamos a esperar para entrar a la sala de masajes con piedras volcánicas, a mí en lo particular esa técnica me encantaba, independientemente del lugar, todos los spa del mundo ofrecían las mismas técnicas versionadas a su conveniencia. Le sugerí a Belén que buscara algo más tradicional para que no se fuera a incomodar, pero ella insistió en quedarse.


    —¡Claro que voy a entrar, amiga! ¿No me digas que crees que me voy a dejar asustar por la técnica de las piedras volcánicas? —me preguntó con una actitud un poco relajada y me di cuenta que algo se había logrado con el sauna en su pensar.


    —Me gusta que seas arriesgada ¡Vamos a entrar! —le respondí al mismo tiempo que la halaba del brazo mientras entrabamos al salón.


    La expresión en el rostro de Belén fue muy comica cuando se dio cuenta que las piedras volcánicas tenias que estar lo suficientemente caliente antes de colocarla sobre mi espalda. Por poco sale corriendo del lugar, se negó por completo a dejarse quemar de alguna manera.


    —¡Estás loca, Lucía! ¿Cómo pretendes que voy a dejar que quemen mi espalda con eso? —me preguntó muy preocupada por si yo iba a mantener la firmeza de continuar.


    —¡Por supuesto! Al principio te vas a incomodar, pero luego te entregas y te vas a acordar de mi porque va a terminar enamorándote con esta técnica tan maravillosa —le respondí mientras me ponía acostaba sobre la camilla.


    Belén me miraba incrédula ante todo lo que decía, dejó que comenzaran conmigo y cuando se dio cuenta que no me había movido después que ya tenía al  menos cuatro puedas sobre mi columna vertebral.


    —¡Ya me convenciste, quiero probar! —gritó y de inmediato se subió a la camilla y se acostó muy cómodamente sobre ella.


    Cuando sintió la primera piedra sobre ella, gritó como si le hubiera caído una olla de agua hirviendo ¡Casi cae de la camilla! La masajista francesa se preguntaba si le ocurría algo y yo no podía dejar de reír.


    —¡Si que eres exagerada, Belén! ¿No me digas que te quemó la piedra? —le pregunté riendo —El control está en tu mente, se siente un poco tibio, pero es todo —le dije, pero ya un poco molesta —Disculpe, por favor retire las piedras, ya o voy a continuar con la técnica —le dije a la masajista para poder levantarme.


    Belén había arruinado todo, por más que quería aparentar su interés por probar esas novedosas técnicas, había dañado mi momento de relajación y paz interior. Iba a ser muy difícil para mi retomar la tranquilidad y preferí que nos retiraramos de lugar.


    —¡Disculpame amiga, no quise dañar este fin de semana! Sé lo que anhelabas esto para tu tranquilidad, me siento como una provinciana —me decía Belén muy triste por sentirse culpable por hacerme disgustar.


    —Ya no importa, amiga, salgamos de aquí —le pedi mientras me colocaba nuevamente la bata de felpa.


    Belén me siguió hasta el cambiador y no paraba de pedirme disculpas y yo le repetía que no era su culpa, más bien parecía una grabadora a la que presionaba play a cada instante. Aun en el coche Belén no paraba de hablar del incidente en el spa y me detuve para esperar que se calmara de otra manera no iba a poner a andar el coche.


    —Está bien amiga, pero esto jamás lo voy a olvidar. Vas a ver que en adelante, la vida te va a premiar con muchas cosas buenas para que olvides este mal rato que te hice pasar. Si me lo permites, me gustaría que en algún otro momento podamos volver a intentar ir a un spa y esa vez voy a seguir sus consejos de tomar lo básico como un masaje relajante para comenzar. Es más te prometo que voy a probar en algún momento esa técnica de las piedras volcánicas, confio en que son muy medicinales y te voy a sorprender cuando volvamos a ir a un spa, amiga —me dijo muy convencida de su decisión.


    —Celebro tu iniciativa, amiga pero hasta que no lo vea no me voy a emocionar —le dije con una carcajada mientras ponía en marcha el coche.


    Apenas llegamos a su casa, Belén me invitó a entrar, pero no teníamos ni media hora cuando llamaron a su puerta y al abrir, me llevé la sorpresa que se trataba de un hombre.


    —¡Giuseppe! —gritó Belén con mucha emoción mientras corria hacia la puerta.


    —¡Preciosa, no aguanté las ganas y quise darte una sorpresa! —gritó el hombre que se le notaba su acento extranjero.


    Los dos se abrazaron y se besaron delante mí, me quedé paralizada porque no sabia que mi amiga estaba en una relación, generalmente no nos ocultábamos nada, pero me di cuenta que ella también sabia guardar sus secretos muy bien.


    —¡Perdón, amiga, él es Giuseppe! No te había hablado de él porque no estaba segura —me comentó mientras él me extendía su mano —Nos conocimos por la web y quedamos en conocernos muy pronto, pero no sabia que me iba a dar esta sorpresa al venir de Italia —confesó mi amiga con sus ojos llenos de lagrimas por la emoción que estaba viviendo en ese instante.


    —Mucho gusto, señorita ¿Tú debes ser Belén, verdad? —me preguntó después de saludarme con mucho afecto.


    —El gusto es mío, Giuseppe —le respondí con una sonrisa —Te comprendo perfectamente, Belén y me siento muy feliz por ti ¡Por ustedes quise decir! —le  dije mientras la abrazaba —Sí, soy Belén y  por lo visto ya mi amiga te ha hablado de mí, eso me gustó —le dije al hombre con una sonrisa.


    —Sí, siempre me habla de ti, ella te considera como una hermana —me dijo y me hizo sentir muy feliz con esas palabras porque de la misma manera la consideraba a ella —No sabes la felicidad que me da saber que también he conocido a mi cuñada —comentó y sus palabras me conmovieron y de inmediato miré a mi amiga que no paraba de llorar por la emoción.


    Giuseppe entro a la casa de Belén y estuvimos conversando muy brevemente se les notaba muy enamorados y era normal si recién estaban comenzando, además, hacían una muy bonita pareja. Apenas pude, me despedí de ellos y dejé que vivieran su romance en privacidad ¡Por algo no habíamos podido estar mas tiempo en el spa! Mi fin de semana había dado un giro y me fui a mi casa al darme cuenta que me había llegado la visita mensual que nos tocaba a todas las mujeres ¡La menstruación! Con razón me estaba sintiendo más sensible de lo normal y con un poco de malestar en el cuerpo que era del todo normal.


    En el apartamento, me encerré en la habitación y comencé a llorar mientras recordaba todo lo que me había ocurrido en todo ese tiempo, la nostalgia me invadió en ese momento. De pronto sonó mi móvil y pensé que era Julio y lo menos que tenia ganas era de hablar con el, pero para mi mayor sorpresa, era mi hermano Roberto. No lo podía creer, si el se había alejado de la familia cuando todos nos opusimos a su boda con Helena porque ella no pertenecía a nuestra misma clase social, a pesar que apostamos con que no durarían mucho tiempo, llevaban algunos años de solido matrimonio. Además me sentía muy dolida con él porque por más que le avisaron de la muerte de nuestra abuela, su orgullo por no ver a la familia no le permitió asistir al funeral y despedirse de ella. Respiré profundo, no sabia si aceptar la llamada de él, pero aunque él había cometido el error de no estar con nosotros ante la perdida de mi abuela, nosotros había tenido mucha culpa es su distanciamiento. Ya había pasado el tiempo suficiente como para pedirle disculpas por haber pensado tan mal y no haberlo apoyado en el amor que decía sentir por la que ahora era su esposa y con la que llevaba tanto tiempo. En cuestión de segundos mi infancia pasó por mi mente en la que Roberto, Luisa y yo éramos unos niños muy felices y unidos, no podía comprender cómo habia podido vivir sin la presencia de mi hermano en todo este tiempo.
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    Capítulo III


    Me sentí una mala persona por haberle dado la espalda, estaba segura que él no lo hubiera hecho, Roberto me daba su apoyo incondicional y ahora me iba a dar cuenta que le había fallado. Volví a mirar el móvil y justo antes del último repique, acepté la llamada.


    —Hola, Roberto, no sabes la alegría que me da escucharte ¿Cómo estás hermanos más bien cómo están? —le pregunté haciendo referencia también a Helena.


    —Por un momento pensé que no me ibas a contestar la llamada, hermana. A mí también me da mucha alegría escucharte, se que hay muchas cosas que debemos hablar pero ante todo quiero que sepas que aun me estoy muriendo por la ausencia de la abuela, ella  fue muy importante en la vida de todos sobre todo en la tuya —me dijo con su voz muy entristecía —Helena es testigo de todo lo que estoy sufriendo desde que me enteré de la muerte de nuestra abuela, pero no quise ir por papá —confesó muy triste.


    —Tenemos mucho que conversar, Roberto. Nosotros estamos muy arrepentidos de lo que ocurrió, nunca debimos darte la espalda. Sabes que mi pensar siempre va a ser el mismo con respecto a los temas de las clases sociales, pero estoy dispuesta a aceptar a Helena como mi cuñada si tu me permites acercarme a ustedes —le pedí muy conmovida.


    La conversación con mi hermano llegó en un momento de sensibilidad para mí, mis hormonas me tenía la melancolía en alto y eso propició una reconciliación entre Roberto y yo. Anhelaba recuperar a mi hermano, era lo que más le pedía a la vida y me lo había concedido. Apenas finalicé la llamada, le marqué a mis padres y les comenté lo que había ocurrido, mi padre no estaba del todo convencido, pero entre mamá y yo lo logramos convencer para que cediera un poco en su orgullo.


    Ese fin de semana organizamos una pequeña convivencia en la mansión de mis padres para recibir a mi hermano Roberto y darle la bienvenida a Helena después de tantos años de casada con él. No hubo malos gestos y todo se dio con la normalidad que ameritaba la ocasión, la familia estaba reunida de nuevo y por un momento pensé en anunciarles la noticia de mi matrimonio, pero preferí esperar a hacerlo más formal.


    A los días, Julio llegó y tal como lo habíamos acordado, le pedí a mis padres que organizaran una cena porque tenía una noticia que darles a toda la familia, por ende iba a estar Luisa y Roberto con su esposo y esposa. Cuando me vieron entrar con Julio, todos se sorprendieron, aunque Roberto demostró mucha emoción porque admiraba mucho la profesión militar pero mi padre nunca dejó que incursionara en ello. Mi padre se acercó y preguntó con mucha seriedad:


    —¿Qué ocurre Lucía, qué significa esto? —indagó al verme tomada de la mano con él.


    —Buenas noches, señor Argelino, mis respetos —dijo Julio a mi padre con su fuerte tono de voz —Buenas noches para todos. Mi presencia aquí con Lucía, es para anunciarles formalmente que le he pedido que se case conmigo hace una semana y como es lo correcto, estoy aquí para que me concedan su bendición —les dijo a todos, al mismo tiempo que se colocaba frente a mí y me daba un beso sobre mi mano.


    Mi madre se acercó para abrazar a papá, como si tuviera miedo que le fuera a ocurrir algo porque de todos los hermanos yo era la única que estaba soltera. Quizás mi padre sintió un poco de celos por la noticia tan brusca como se la dijo Julio, yo había pensado en anunciarlo de otra manera pero ya se había salido de eso de una vez. Mientras todos esperábamos la respuesta de papá, Roberto salió emocionado a felicitarnos para romper el silencio que parecía que nos tenía a todos inmersos en una panela de hielo.


    —¡Felicidades, hermana y a ti también Julio! Siempre supe que te iba a llevar un buen premio por esa labor tan respetada como la que llevas sobre tus hombros por ser un capitán del ejercito, ese premio es mi hermana así que por favor cuidala y respetala pero sobre todo, amala y ten por seguro que en mí tendrás a un gran amigo y por qué no, a un hermano —le dijo Roberto a Julio mientras se acercaba a abrazarlo.


    Mi padre al ver que ya todos nos estaban felicitando, se unió a ellos y entonces pudimos iniciar la cena en sana paz. En ese momento me sentí a gusto aparentando ante mi familia que me sentía enamorada de Julio como para casarme con él aunque mi madre no estaba muy convencida de lo que yo estaba sintiendo por Julio, aun así me daba todo su apoyo.


    La cena se extendió un poco, mientras todos escuchábamos a Julio contar algunas de sus anécdotas en esas misiones especiales que tenía que cubrir. Cuando escuché que muchas veces había pensado en perder su vida creí que me estaba equivocando de hombre porque lo menos que esperaba era sufrir por la muerte de otra persona cercana a mi, pero también tenía que comprender que todo eso estaba inmerso en el haber aceptado casarme con un hombre de uniformes militares.


    —¿Y para cuando estimas que sea la boda? —preguntó Luisa y aunque no lo había hablado con Julio, respondí de inmediato.


    —¡En menos de seis meses, hermana! —grité al mismo tiempo que me le quedé mirando a Julio y le sonreí para que no se notara que había dado una fecha sin haberla aprobado los dos.


    —Debería ser un poco antes o después, recuerda que me debo al deber militar. Puedo establecer una fecha, pero cualquier cosa puede ocurrir, algún viaje inesperado por una misión especial ¡Así es esto, todo es improvisado! —respondió Julio y me dejó muy mal delante de todos —No te preocupes, Lucía, todo se hará como tu quieras, lo único que va a cambiar sería la fecha porque tenemos que ajustarla a mi disponibilidad, espero que eso no te incomode —me dijo al mismo tiempo que me tomaba de la mano.


    —No hay problema, estoy de acuerdo, ya tengo que mentalizarme con eso de tus ocupaciones militares, lo bueno es que voy a tener tiempo para seguir yendo al spa y al gimnasio de vez en cuando —le respondí con una gran sonrisa.


    Todos quedaron en silencio mientras Julio y yo tratábamos de llegar a un acuerdo para la fecha de la boda, pero luego nos dimos cuenta que podíamos hacerlo cuando estuviéramos a solas y apenas salimos de casa de mis padres, nos fuimos a un café para conversar ¡Parecíamos dos amigos que planificaban una boda sorpresa a alguien más! Nunca os hablamos con afecto en toda la conversación, más bien había mucho respeto, pero no me incomodaba porque recordaba cada una de las palabras de mi abuela y estaba segura que si lo cultivábamos, el amor podía llegar en cualquier momento.


    Apenas acordamos que dentro de dos meses sería la boda, Julio se levantó para hacer un par de llamadas para confirmar que no tuviera ninguna eventualidad para esa fecha y así fue ¡En dos meses, tan solo dos meses para convertirme en la esposa de Julio!


    —Lucía, espero que no te disguste que tengas que contactar sola a la organizadora de bodas, tal vez puedas pedirle a Luisa o a Belén que te ayude aunque ya escuchaste a tu madre que se puso a la orden para colaborarte en todo —me dijo y me dejó sorprendida con toda la responsabilidad que me estaba dejando.


    —¿Pero entonces no te vas a involucrar con tu misma boda? —le pregunté sorprendida y llena de desilusión.


    —No me lo tomes a mal, lo que pasa es que mis superiores me pusieron algunas condiciones dentro de ellas es que tengo que preparar a un nuevo contingente de militares y no me pude negar, pero voy a facilitarte mi lista de invitados, es un poco extensa pero hablaré con tu padre a fin de poder colaborarle económicamente con todo los gastos —me dijo al mismo tiempo que colocaba su mano sobre la mía —Confío en que vas a hacer todo bien —se quedó mirándome a los ojos y me sonrió.


    —Comprendo, discúlpame si te hice la pregunta de manera incorrecta, pero es que todo esto es tan extraño para mí. Te confieso que siempre soñé con casarme, pero no así, tan mecánico ¡Sé que el amor entre nosotros puede llegar en cualquier momento! Y voy a apostar todo lo que esté en mis manos para que así sea, pero de igual manera es muy difícil para mí. Nunca hemos sido novios y… —le dije muy conmovida.


    —¡Lo sé y te pido disculpa por hacer que todo esto sea tan diferente para ti! —me dijo apenas me interrumpió —Ya después que nos casemos, te prometo que voy a pensar en pedir unas vacaciones , tengo algunas vencidas, pero ya sabes cómo es esto ¡Es una vida de sacrificios la que llevo! Lo que si me gustaría es que de una vez comenzáramos a planificar para tener hijos varones, me gustaría que hicieran una carrera militar como yo, sería mi mayor orgullo —comentó muy emocionado y yo me sentí un poco aterrada con esa idea pero era algo que no me pareció que debía tocar en ese momento.


    Le pedí a Julio que me llevara a mi casa después que habíamos acordado todo y que él se inspiró en decirme todo lo que soñaba para nuestros futuros hijos en la vida militar, era algo que mi mente no concebía y ya me sentía muy incómoda. Creo que de algo se había dado cuenta que no se negó a llevarme. Apenas llegué a mi casa, sentí una tranquilidad increíble, por más que intentaba emocionarme con lo que estaba viviendo, era imposible sentirme feliz, pero inicié los preparativos y conté con el apoyo de mi madre, Luisa y Belén. Aunque siempre me estuvieron preguntando si estaba segura de lo que hacía, hasta el último momento dudaron si mi decisión era la correcta, pero no me hicieron flaquear.


    Los días pasaron con normalidad, pero no pude evitar pensar en lo emocionada que hubiera estado si Braulio fuese el hombre con el que me iba a casar ¡Pero que tontería estaba pensando! Grité en mi mente y volví a mi realidad al escuchar la voz de Paulina.


    —¡Señorita, llegó un enorme paquete! Es una caja blanca, estoy segura que es su vestido de bodas ¡Es lo único que le faltaba! —gritó muy emocionada y me llené de nervios.


    Mis manos comenzaron a temblar al ver que ya con eso estaba muy cerca de ese día que cambiaría por completo mi vida.


    —¡Gracias, Paulina, pide que me lo traigan hasta aquí a mi habitación, por favor! —le pedí para poder estar a solas con mi silencio.


    La caja era enorme y no era para menos si el vestido era al estilo princesa con un armador muy amplio ¡Era todo un sueño, pero no el que muy dentro de mí quería vivir! Me senté sobre la cama y comencé a llorar mientras me miraba en un espejo de bolsillo con el que me estaba observando antes que entrara Paulina. Me veía tan joven, sin preocupaciones, cerré mis ojos y traté de visualizar mi vida con Julio y era tal como me lo decía la abuela ¡Una vida llena de felicidad y riqueza! Le tenía tanto miedo a envejecer, más bien a perder mi juventud y estar sola sin el amor de un hombre y si haber logrado formar una familia.


    Faltaban tan solo quince días para la boda cuando recibí la llamada de Julio, estaba muy fatigado porque estaba en plena misión, solo alcancé a escuchar cuando me dijo que me iba a llegar un regalo a la puerta y que era un obsequio de parte de su familia por nuestra boda. No pude despedirme en la conversación porque de inmediato finalizó la llamada y cuando escuché el timbre de la puerta, salí corriendo sin esperar que Paulina abriera.


    Era un mensajero con una cajita que recibí en mis manos. Corrí a la sala muy emocionada y cuando la abrí había un llavero y varias fotografías de una enorme casa ¡Una mansión más grande que la de mis padres y vaya que sí lo era! Tenía dos piscinas enormes y una seria de áreas recreacionales en las que me imaginaba disfrutando. Belén me acompañó a ver la casa y con toda la decoración, ahí puse todo mi conocimiento de arquitecta y le impregné mi estilo ¡Eso me dejó realmente feliz! La mansión tenía mi toque y con eso lograba sentirme cómoda y en la tranquilidad de un hogar que al menos yo había decorado.


    —Muchas gracias por acompañarme en este largo camino, amiga, siempre has estado cuando más te he necesitado —le dije a Belén con una sonrisa.


    —¡No tienes nada qué agradecerme, sabes que cuentas conmigo! Lo único que te pido es que me perdones, no me cansaré de pedirte perdón porque no quise ser tu madrina de bodas, en eso si no estuve para ti, pero no podría acompañarte tan de cerca en el altar cuando sé que te casas sin amor —me dijo y pude comprender cada una de sus palabras.


    —Ya comprendí por qué lo hiciste y es válido, Belén. Solo te pido que no pases el resto de tu vida pidiéndome que te perdone por eso, no nos vamos a enemistar, sé que siempre has sido una gran amiga y aunque no compartas del todo esto que estoy viviendo, te agradezco mucho, Belén —le dije muy conmovida.


    El día de la boda había llegado y no tenía noticias de Julio, fue una sensación muy extraña porque todo estaba listo para la celebración, pero ni su familia ni yo nos habíamos podido comunicar con él hasta que al mediodía, recibí su llamada en mí móvil.


    —¡Julio, por Dios, me tenías muy preocupada! ¿Dónde estás, se te olvidó que hoy es nuestra boda? —le dije muy molesta y preocupada a la vez en el momento de hacerle la pregunta.


    —¡Discúlpame, por favor! No tuve señal en el móvil y recién anoche llegamos a la ciudad, pero no nos dejaron comunicarnos. Ya estoy en la casa arreglándome para la iglesia, nos vemos en un rato, ya siento la emoción por imaginarte tan bella en el altar, Lucía —respondió muy emocionado y no esperó que le respondiera al menos para decirle que me sentía contenta por saber que estaba sano y salvo.


    Terminé de vestirme, Luisa era mi madrina de bodas y había llegado a mi casa junto con mi madre y papá para irnos juntos a la iglesia. Los nervios se apoderaron de mí, no dejé que el maquillador continuara porque sentía que me estaba dejando como una payasa cuando ya había elegido ese maquillaje de acuerdo con mi vestido y la tendencia en París.


    —¡Después no vaya a decir que fui yo que la dejé así! Tengo una reputación que cuidar, Lucía, deja al menos que termine el peinado —me dijo Jean, el maquillador de la familia en todos los eventos especiales.


    —Disculpa Jean, no te lo tomes personal, no tengo ánimos para esto. Así está bien, no me pongas las pestañas postizas, quiero estar natural —le respondí mientras arreglaba mi cabello con las manos.


    —¡Por Dios, natural! ¿Cómo me pide que te deje natural con ese vestido tan hermoso? En vez de una princesa vas a parecer una plebeya en este día tan especial ¡Eres Lucía Aranguren, creo que lo estás olvidando! Todos los ojos y los lentes de los reporteros de farándula van a estar muy pendiente de ti —me dijo y él tenía razón.


    —Es cierto, por favor termina pronto que vinieron por mí —le respondí y enseguida me senté frente al espejo y lo dejé terminar su trabajo.


    En cuestión de minutos, Jean me dejó como a una princesa ¡Hasta me hizo sentir emocionada cuando colocó esa pequeña tiara sobre mi cabeza!


    —¡Lucía, hermana ya estamos demoradas! —gritó Luisa y apenas me vio se quedó boquiabierta por la emoción —¡Pero si estás, preciosa! —gritó muy conmovida —¡Eres un genio de la belleza, Jean! —le dijo al maquillador y enseguida se abrazaron.


    —No hice mucho, Lucía parece una muñeca de porcelana, así que ya el lienzo estaba casi listo —le respondió muy orgulloso de su trabajo mientras me halagaba.


    —Gracias, hermana, pero vamos, no hagamos esperar al chofer —le dije mientras le agradecía a Jean por su trabajo y él recogía todo el material de trabajo en mi habitación.


    Paulina me estaba esperando en la puerta con el bouquet de rosas y mientras secaba sus lágrimas, me dijo muy conmovida:


    —¡Que Dios te haga muy feliz, niña Lucía! Vaya tranquila que yo me encargo de despedir a Jean —me dijo mientras me acariciaba mi mejilla.


    —Muchas gracias por todo Paulina, eres un amor de mujer y me siento muy contenta de tenerte en mi familia —le respondí con una sonrisa mientras caminaba hacia el coche del brazo de Luisa.


    —¡Cómo eres, hermana! Le dices a la pobre de Paulina que te sientes feliz porque ella sea parte de tu familia y ni siquiera la invitaste a tu boda —me reprochó mi Luisa a manera de burla.


    —No voy a discutir eso contigo, tonta —le dije y de inmediato mi padre me ayudó a subir.


    —¡No te molestes conmigo, mira que soy tu madrina de bodas! —gritó riéndose y mis padres se me quedaron mirando.


    Miré a Luisa de reojos, me pareció tonto seguir su juego, ni que fuéramos unas niñas para discutir por boberías. Antes de llegar a la iglesia ya estaba olvidado todo y comenzamos a reír. El coche de Julio estaba estacionado y senti una gran tranquilidad por saber que él estaba ahí, lo menos que quería era ser una novia embarcada, eso sería algo que no soportaría. En las afueras de la iglesia estaba dispuesta una carpa con las diferentes cámaras de las televisoras más importantes del país a las que le habíamos dado el acceso y aunque Julio no estuvo de acuerdo, logré convencerlo para que aceptara porque era muy importante para mí y mi familia.


    Cuando me vieron bajar del coche, quisieron acercarse, pero los militares que estaban escoltando a Julio no se los permitieron. Entré a la iglesia y mi padre me entregó en las manos de Julio que no para de mirarme. La expresión de su rostro era distinta, parecía un lobo sediento, como si hubiera pasado muchos días sin comer y quisiera devorarme o más bien queriendo poseerme entre sus brazos. No dejaba de acariciar mi mano y eso me incomodó un poco, cada vez que podía me acariciaba mi hombro sin importar que todos nos estaban mirando hasta que al fin ¡La boda ya se había realizado y me había convertido en la esposa del capitán Julio!


    —Ahora eres mi esposa, Lucía y eso me tiene muy emocionado —me susurró al oído, Julio.


    —Sí, ahora somos esposos. Nos vamos al aeropuerto con tu chofer o con el mío, veo que los dos están afuera —le pregunté mientras bajamos los escalones del altar para encontrarnos con todos los invitados.


    —De eso quería hablarte, tengo que irme a una misión especial esta misma noche, pero no quise decirte ante porque no estaba seguro si quería continuar con la boda aun teniendo todo listo para hoy. Quiero que sepas que hice todo lo imposible por estar contigo hoy, Lucía —me confesó y me dejó sin palabras lo que estaba escuchando —¿No vas a decir nada? —me preguntó, pero en el momento que le iba a responder, una avalancha de personas nos arropó para abrazarnos y felicitarnos.


    Comencé a sonreír con una risa fingida, era evidente que no estaba feliz y menos después de saber que tampoco iba a tener una luna de miel, pero ¿Qué más podía hacer si no era seguir aparentando? Ante los ojos de todos yo era una mujer que estaba completamente dichosa por el acontecimiento que acababa de suceder. Dimos las declaraciones a la prensa y nos fuimos todos hasta el salón para la celebración y todo transcurrió como lo había prometido la agencia de fiesta, no tuve ningún motivo para quejarme salvo las primeras botellas de champagne que no estaban muy frías, pero por lo demás ¡Había sido un total éxito con la celebración!


    —¿Nos tenemos que ir? —le pregunté a Julio al mirar como veía su reloj cada segundo.


    —Sí, por favor te pido miles de disculpas si quieres y te prometo que a mi regreso todo va a cambiar, vamos a viajar en ese crucero y nos vamos a conocer más para que podamos darle paso al amor ¡Te voy a hacer muy feliz, Lucía! —me dijo al mismo tiempo que me apretaba la mano y e ayudaba a subir en el coche con el aparatoso vestido de novia que yo misma había elegido.


    En la madrugada, ya Julio se había ido y recibí en mi móvil una cantidad de mensajes de felicitaciones y deseándome que tuviera una excelente luna de miel, también tenía algunas llamadas perdidas de Belén, pero preferí que creyera que me había ido de viaje al igual que todos en mi familia. Lo menos que quería era escuchar los cuestionamientos, además tan solo iban a ser cuatro días que Julio iba a estar en esa misión especial y apenas llegara nos íbamos a ir de luna de miel sin que nadie lo notara.


    Pero al cuarto día Julio no regresó y la llamada formal de su jefe me llamó mucho la atención. Me encerré el despacho de mi casa para recibir la llamada y la noticia fue desgarradora.


    —¿Un accidente, pero cómo está Julio? —le pregunté muy preocupada al general.


    —Sí, fue un fuerte accidente y su esposo ha quedado en silla de ruedas, en unos días lo estaremos enviando con una caravana especial. Temo decirle que será dado de baja, pero seguirá siendo el más fiel de mis capitanes  ¡Siéntase muy orgulloso de su esposo, señora Lucía! —me dijo y me dejó sin palabras.


    Me quedé en shock con la noticia que había recibido, no podía creer que Julio después de haber sido un valiente militar ahora se iba a convertir en tan solo un civil y lo peor era que nunca más iba a poder caminar ¡Esto no estaba contemplado en mi linda historia de casada! Grité mientras me llevaba las manos a la boca para no desesperarme. No sabía qué hacer ni cómo tomar esta noticia, era evidente que tenía que decirles la verdad a todos, sobre todo a sus padres que seguro se iban a morir de la tristeza al pensar que su hijo se había ido a una misión especial cuando debió haber estado montado en un crucero conmigo intentando disfrutar de la luna de miel. Mi buena amiga Belén fue la que me ayudó en todo el proceso con la familia de Julio, fue muy duro para mí reunirme con sus madre y su hermano y verlos sufrir con tanto dolor.


    —¿Cuándo se viene mi hermano? ¿Te dijo  algo de eso? —me preguntó Vicente, el hermano de Julio que había quedado al mando después que falleció su padre.


    —¿Cómo vas a preguntar eso, Vicente, no te das cuenta que tu hermano no puede venirse? ¡Más bien lo van a traer! Te ruego que no hagas bromas con eso, ya para un poco con esas broma tan pesadas —le reprochó la señora Julia, su madre mientras secaba sus lágrimas.


    —¡Por favor, no discutan! Creo que no es el mejor momento para hacerlo. estamos en una difícil situación y creo que lo mas conveniente es que le demos todo el apoyo a Julio —les dije a los dos.


    —¡Qué broma, cuñada! Lo más importante es que no lo dejes solo porque no estaras pensando en divorciarte o sí —me preguntó Vicente y me pareció de muy mal gusto que me indagara de esa manera.


    —Esa es una decisión que no la tengo contemplada, Vicente en todo caso es algo que tendríamos que decidir tu hermano y yo —le respondí muy severamente porque ya se estaba pasando de mal gusto.


    —No te molestes, cuñada, solo te hice el comentario —me dijo entre risas.


    Apenas la señora Julia se levantó del sofá yo también lo hice y Vicente comprendió que era el momento de marcharse. Belén se quedó mirándome y como si me hubiera leído la mirada, se acercó a despedirse de ellos mientras Paulina recogía las tazas que dejaron sobre la mesa. Después que ambos se disculparon, se marcharon y quedamos de acuerdo en vernos cuando regresara Julio porque le queríamos organizar una fiesta de bienvenida, iba a ser una manera de darle gracias a Dios por continuar con vida después de ese fatal accidente aéreo.


    En una semana Julio estaba de regreso y cuando Mario, su chofer abrió la puerta, todos gritamos al unísono ¡Bienvenido a casa, Julio! Al mismo tiempo que yo salí corriendo a abrazarlo muy a pesar que habíamos tenido poca manifestación de afecto y además eso no se me daba muy bien.


    —¿Qué significa toda esta gente en mi casa, Lucía? —preguntó Julio muy molesto delante de todos haciéndolos sentir muy mal.


    —¡Los invitamos a todos porque tu madre y yo queríamos darte la bienvenida de la mejor manera! Y te recuerdo Julio que esta también es mi casa, estamos casados —le respondí de la mejor manera aunque estaba muy avergonzada por su reacción.


    —¡Salgan todos de aquí o es que van a celebrar que soy un fracasado y que no sirvo como hombre! —les gritó mientras le pedía a Mario que desalojara a todos.


    Mientras todos salían de la casa, yo les iba pidiendo disculpas por el mal rato y mi madre se me acercó para decirme al oído que no me preocupara que ella comprendía que no era fácil para Julio estar en una silla de ruedas a los pocos días de haberse casado. Ella tenía razón, yo también tenía que comprender a mi esposo que tal vez ese mal humos era por la condición a la que se estaba enfrentado, pero por más que intenté hablar con él esa noche, no me lo permitió y exigió a Mario que lo instalara en una habitación de huéspedes paralela a la mía.


    Me quedé parada viendo cómo sacaban todas sus cosas de mi habitación y la trasladaban a la de al lado. En ese momento supe que mi vida en adelante no iba a ser normal y hasta mi estilo de vida había cambiado mucho. Con el pasar de los días, Julio se había convertido en el hombre que todos identificaban antes de casarnos como el déspota e insensible. Lo seguía siendo, solo que conmigo lo ocultaba muy bien para lograr su cometido de casarnos. Mi familia sufriría mucho con un divorcio, seríamos la comidilla de la prensa y eso implicaría que tenia que dividir mi fortuna con él al igual que él conmigo, pero estaba convencida que yo me llevaría la menor parte si impugnaba ese matrimonio. Preferí callar y aparenta una vida de felicidad que se fue convirtiendo en una tortura emocional en la que cada día nos soportábamos menos, pero nos hablamos con cordialidad y hasta fingíamos ser la pareja de esposos perfectos delante de todos.


    Yo necesitaba desahogar mis penas con Belén, ella me iba a comprender por qué había tomado la decisión de continuar con ese matrimonio de mentiras y cuando le conté, la reacción no fue la que esperaba.


    —¡No puedo creer que vayas a desperdiciar tu vida al lado de un hombre que no te ama y a quien no amas por temor a perder una fracción de dinero, Lucía! Me tienes muy decepcionada ¿Dónde están tus sentimientos y tu amor propio? —me preguntó mi amiga con mucha severidad al darse cuenta que yo estaba convencida de continuar.


    —Los dos acordamos fingir felicidad, pero no estamos dispuestos a perder dinero con un divorcio —le respondí con tranquilidad.


    —Yo sé que cuando decides algo es porque no hay vuelta atrás, Lucía, pero esta vez no te voy a segundar porque siento que estás haciendo daño a ti misma. No quiero estar donde estén Julio y tu, sería como si estuviera de acuerdo con esa farsa y no me vayas a cuestionar que no lo estoy haciendo contigo —me dijo Belén y tenía mucha razón en sus palabras.


    Fue difícil escuchar de mi amiga esas palabras, pero también podía estar segura que eso ella no lo querría si no supiera que me hace daño a mí. Le respeté su decisión y aunque me dolió mucho escuchar que no iba a estar cerca mientras estaba con Julio, la comprendía perfectamente y fue lo más sensato que podía hacer.


    Los días fueron pasando y así los meses y años. Sin darnos cuenta Julio y yo habíamos superado algún tiempo juntos sin estarlo. Tantas veces soñé con una vida diferente y apenas cumplí treinta y tres años de edad, ese asunto me preocupaba sobremanera, más que nada porque había comenzado a observar que las expresiones de tristeza en mi rostro comenzaban a hacerse presente y me obsesionaba la idea que cada día fueran más evidentes porque no era feliz. Esa mañana del día de mi cumpleaños, mientras elegía en mi guardarropa el vestuario que iba a lucir en la celebración, me senté en el sillón de mi habitación, miré todo a mi alrededor y había un gran vacío dentro de mi y en eso comencé a reflexionar un poco sobre lo que había vivido en todo este tiempo. A pesar de todo, me di cuenta que dentro de lo vivido, siempre había sido una mujer con mucha suerte porque de alguna manera obtenía todo aquello que me proponía alcanzar.


    Me levanté del sillón y me asomé por el balcón y aunque mi mirada seguía inquieta el movimiento del aleteo de una mariposa capturó mi atención y mis pensamientos comenzaron a pasearse por la película de mi vida. Crecí siendo una mujer adinerada, de padres influyentes, políticos e intelectuales de la alta sociedad ¡El sueño de cualquier joven como yo! Y mi abuela siempre me hacía saber que tenía que casarme con un hombre que estuviera a la altura de mi posición social, que me respetara y sobre todo que igualara o elevara mi estatus. Así lo hice, seguí perfectamente los consejos de la abuela y a pesar de mi corta edad, llevaba cuatro años de casada, pero mi matrimonio tenía el sabor de un plato de fideos sin aderezo ni acompañante alguno… insípido.


    Fueron muchas las veces que me reproché darle continuidad a algo que nuca había estado presente en mí corazón, pero me había vuelto una cobarde y acepté vivir de la apariencia. Estaba consciente de eso pero no me importaba o por lo menos yo no me daba el permiso de que me importara. Y aún peor, no permitía que las personas que me rodeaban tuviesen la más mínima impresión de que mi matrimonio estuviera acabado sin haber comenzado. Sí, ese sentimiento que debía prevalecer en una pareja para darle fuerzas al para toda la vida juntos, nunca lo estuvo y todo se resumió por un acuerdo entre los dos por seguir unidos.


    ¿Y qué decir de mi esposo? Mi esposo, Julio aquel Capitán del ejército estaba en situación de retiro ¡Un militar frustrado, como él mismo se decía! Que en aquella maniobra militar sufrió un accidente en el cual se fracturó la columna vertebral dejándolo paralítico cuando se encontraba en la cúspide de su carrera ¡Es difícil no maginar como ha sido su vida desde entonces después de haber sido un hombre tan activo! Aferrándose a la vida,                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               Julio con apenas treinta y tres años al igual que yo, provenía de una familia adinerada y al casarnos había sido provisto de una gran parte de su fortuna y además que adquirió una buena posición social que fue envidiable para todos ¡Mi mejor elección para orgullo de mi abuela! y cómo no serlo, si sus padres eran nada más y nada menos que los fundadores de un gran emporio automotriz del cual se encargaba su hermano Vicente.


    Nunca me di cuenta, al menos no antes de casarnos, pero como buen militar, Julio gozaba de un carácter recio, indomable, rudo, hostil y en muchas ocasiones déspota que fue empeorando con el pasar de los años por su frustración de estar en una silla de ruedas. Mientras reflexionaba esa parte de mi vida, respiré hondo al tratar de buscar explicaciones en mi mente sobre su comportamiento tan hostil conmigo y como siempre llegué a concluir que su don de mando, su espíritu inquebrantable de impartir órdenes y el delirio soberbio de desear que siempre se hiciese su voluntad lo llevaron a la situación física en la que se encontraba porque muchos de sus amigos comentaron el día del accidente que él había tenido la culpa de todo lo que le ocurrió, pero era inevitable no pensar que Julio había nacido para pertenecer a las fuerzas armadas. Nunca fue mi deseo pero siempre temí que el tiempo le demostrara a Julio que la razón es lo único que queda después de haberlo perdido todo.


    Julio y yo no pudimos consumar nuestro matrimonio y por ende no se pudo tener hijos, fue muy corto el tiempo que teníamos casados cuando ocurrió el accidente, pero mi deseo siempre fue tener una hija ¡Soñaba con llamarla Rebeca! Y que se casase con algún empresario con grandes fortunas invertidas en la bolsa de valores, o que tal vez para seguir con la tradición familiar, tuviera una empresa de aeronáutica o que fuese piloto de helicópteros en los Emiratos Árabes, pero eso al igual que mi vida como mujer se habían quedado en eso, en un sueño nada más.


    Aunque me gradué de arquitecto después de casada, fue difícil para mí ejercer mi carrera profesional más allá de elaborar algunos planos y brindar una asesoría eventual. En realidad me había graduado ante la insistencia de mi padre, él me decía que independientemente de nuestra fortuna yo tenía que ser una profesional para que todo mundo me respetara ¡Y lo complací cuando le entregué mi medalla y el título universitario!


    Así fui recordando una alocada vida que yo misma elegí y en la que me había vuelto un poco más frívola y calcuadora, mientras la mariposa se alejaba y de pronto recordé que Belén esperaba por mí. ¡Por Dios, el almuerzo! Grité mientras corrí a retomar lo que estaba haciendo y no tardé mucho tiempo en elegir el atuendo para ese día en mi cumpleaños, pero sí hice mi mejor elección para ponerme un vestido que disimulara muy bien los dos o tres kilos que tenía de más, al menos eso era lo que me decía el espejo porque para los demás yo estaba de muy buen ver, pero al final como mujer nunca iba a estar conforme con nada y cuando terminé de vestirme, me miré en el espejo y pude ver en mi rostro que en realidad no era una mujer feliz, solo aparentaba muy bien serlo y por más que intenté cambiar la expresión de tristeza en mis ojos, fue difícil hacerlo con maquillaje.


    Amarillo, ese había sido el color del vestido elegido, al menos me daba la convicción de sentirme radiante ¡La apariencia, la bendita apariencia! Y no podía dejarla atrás en un día donde todos los ojos de la familia estaban puestos sobre mí sobre todo esta fecha en la que había organizado junto con mi hermana una reunión para celebrar mi cumpleaños en mi casa. En realidad yo no era una mujer que se preocupaba mucho por grandes planificaciones, era un poco distraída en ese sentido, aunque sí me caracterizaba por tener visión de futuro y ser hasta cierto punto ambiciosa, al menos eso me había dicho un amigo cuando aun estaba en la universidad.
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    Capítulo IV


    ¡Un último retoque y ya estaba lista para salir! Tomé mi coche y salí en silencio porque antes de la fiesta de cumpleaños en mi casa había aceptado la invitación a almorzar de mi amiga Belén y estaba demorada porque habíamos quedamos en vernos al medio día en un restaurante francés en el este de la ciudad y cuando vi la hora, ya habían pasado escasos cinco minutos de eso. Pero la suerte me sonreía y las luces de los semáforos me dejaban pasar para que tuviera que esperar más tiempo, hasta el tráfico en la avenida principal estaba muy complaciente. Cuando llegué al restaurante ella estaba distraída con su móvil y al verla me di cuenta que ni había notado que estaba llegando tarde.


    —¡Lucía, amiga, que bueno verte, estás muy bien,  tú siempre tan elegante! —me saludó Belén al mismo tiempo que se levantaba del asiento para acercarse a saludarme con un beso en la mejilla.


    —Siempre amiga, ya lo sabes, y eso que no tuve tiempo de arreglarme mucho. Tú sabes que últimamente estoy muy apurada. Discúlpame por haber llegado tarde pero sé que comprendes que la puntualidad no es una de las características que me definan  —le respondí a Belén con sinceridad mientras observaba lo hermoso del restaurante.


    —Tranquila, te comprendo. Te conozco como la palma de mi mano, ya son muchos años de amistad ¡Imagínate! Nos conocemos desde que estábamos en la universidad ¿Quién iba a pensarlo? Si cuando comenzamos no nos la llevábamos bien ¿Cuéntame, amiga, cómo van las cosas con Julio? —me preguntó Belén muy curiosa.


    —¡Muy bien! como siempre amiga —me limité a responderle al mismo tiempo que me sentaba frente a ella en la mesa.


    —¡Ay Lucía! Por favor ¡No me mientas! —me respondió teniendo en cuenta que mi respuesta había sido por salir del paso —¿Eres mi amiga, lo recuerdas? Te lo pregunto porque sé lo que vives en tu matrimonio, conmigo no tienes que aparentar ser feliz —me dijo un poco molesta por mi mentira.


    —¡Disculpa Belén, pero ya sabes que no me gusta hablar mucho de eso! Pero, bueno, tú sabes, lo mismo de siempre —le respondí con mi mirada fija en punto falso —Julio en su habitación y yo en la mía. Seguimos viviendo bajo el mismo techo tratando de convivir en la mayor cordialidad, porque ya ni amigos somos —le respondí a Belén sinceramente.


    Mi apariencia ante la sociedad constituía una de las razones principales por las cuales Julio y yo no habíamos tomado la decisión de divorciarnos, aún cuando no era feliz con un matrimonio que nuca tuvo sentido. La otra razón recaía evidentemente en la gran fortuna de Julio, a pesar de que yo también poseía la mía propia, un divorcio implicaba la división y no estaba segura de hasta qué punto estaba yo dispuesta a perder, pensé en ese momento.


    —¡Qué situación tan difícil has decidido llevar, Lucía! Yo hubiera preferido quedarme sin un centavo pero tener mi libertad para ser feliz ¡Has perdido una buena parte de tu juventud, por Dios! —me reprochó mi amiga, pero ella jamás iba a comprender lo que significaba pertenecer a la alta sociedad —No voy a hablar más de eso y menos en este día tan importante para ti ¡Felicidades, te deseo el mejor de los días en tu cumpleaños, amiga! —me dijo mientras apretaba mi mano y levantaba su copa al mismo tiempo que yo servía un poco de vino en la mía.


    —¡Gracias, belén! Precisamente porque hoy en mi cumpleaños no quiero que hablemos del tema de Julio —le dije mientras bebía un poco.


    —Tienes razón, Lucía por eso hoy quiero hacerte una propuesta amiga. Conversé con Braulio y está viviendo en Europa y me comentó que quiere construir una villa acá en las afueras de la ciudad y le gustaría conversar contigo para que le brindes asesoría. Él ha querido llamarte para hablar contigo personalmente pero no tiene el número de tu móvil, yo no he querido dárselo hasta tanto conversara contigo y me dieras tu aprobación —me informó Belén y no comprendía exactamente de qué se trataba la propuesta.


    —Belén, tú sabes muy bien que tengo mucho tiempo y además que no me dedico a ejercer mi profesión y menos ahora que me va muy bien con mi empresa de bienes raíces. Tampoco creo amiga que tenga tiempo para ocuparme de ese proyecto de Braulio —le argumenté tratando de evadir la situación porque no me interesaba en lo absoluto.


    —¡Anda Lucía, anímate! Ofrécele aunque sea la oportunidad de que él converse contigo. Tú sabes además que Braulio te aprecia muchísimo —me dijo Belén tratando de convencerme.


    —Sí, recuerdo incluso que cuando nos veíamos en las fiestas que organizaba la familia Rosales yo era su centro de atracción. Creo que le gustaba como mujer —le respondí a Belén entre risas al recordar —No estoy segura de aceptar, pero dale mi numero, tal vez me anime a hacer algo diferente ¡Ya es momento de almorzar, muero de hambre —le dije mientras miraba con deseo el plato que me estaba colocando el mesero sobre la mesa.


    Belén apartó un poco los temas de trabajo y nos dedicamos a comer, después comenzamos a reír recordando viejas anécdotas del pasado. Ella era una buena amiga a quien le confiaba todo y por eso comprendía realmente qué deseaba en mi vida.


    —A pesar de tus preocupaciones, te ves muy bien, amiga —me dijo muy sonriente.


    —¿Bien, cómo me dices eso, Belén? —le pregunté con las manos sobre mi cintura —¡Amiga no me ves las arrugas que se me están comenzando a notar en el rostro! —Exclamé muy inconforme.


    —¿Cuáles arrugas, amiga? ¡Si eres una mujer preciosa! Eso solo está en tu cabeza porque siempre te ha gustado estar perfecta ¡Ya eres perfecta, Lucía! —me respondió tratando de alagarme.


    —Gracias por esas palabras, amiga, ya sabes cómo soy con ese aspecto. Ahora me tengo que ir a la casa, me encantó este almuerzo. Hablar contigo me hace sentir que sigo teniendo un espacio de verdad en mi vida —le dije mientras me levantaba de la silla y me despedía de mi amiga.


    Las dos salimos del restaurante muy contentas y nos despedimos en el estacionamiento. Regresé a la casa tratando de olvidar la propuesta que me había hecho mi amiga Belén, ya eso no formaba parte de mi día a día y lo menos que quería era hacer un mal trabajo solo por complacer a Belén. Además, algo me decía que la eventual conversación con Braulio haría despertar sentimientos en mí porque en algún momento me llegó a gustar. Tenía mucho tiempo sin verlo pero era un hombre muy guapo y eso no lo podía ocultar. Sonreí mientras recordaba sus ojos brillantes, puntiagudos, amorosos y sugerentes cuando me miraba, era inevitable no recordar a Braulio.


    Y mientras conduje camino a casa revivía aquellos momentos; podía escuchar en mi mente la música que sonaba en las fiestas de la familia Rosales como si fuese ayer, sentí regresar en el tiempo como si me sintiera en algún transportador  de regreso al pasado y confieso que me sentía muy bien. La voz grave hacía tan varonil a Braulio, su barba bien cuidada, su estatura, su carisma, el perfume que usaba, su inteligencia, su sobriedad, su galantería, su sonrisa, su sentido del humor pero sobre todo su romanticismo me agradaban muchísimo de él.


    Por minutos mientras conduje mi coche me había conectado con esos recuerdos del pasado que me hacían sentir viva, pero al llegar a casa mi animó cambió para sentir el vacío y la  melancolía que me recibían siempre al llegar. La verdad es que ya estaba cansada de tener que seguir viviendo en una felicidad aparente, pero era la vida que había escogido y nadie me la estaba imponiendo. Cuando abrí la puerta, todos estaban reunidos esperándome, mi hermana Luisa y su esposo Tulio, mi hermano Roberto con su esposa Helena, Julio y su hermano Vicente.


    —¡Llegó la cumpleañera! —gritó mi hermana Luisa al verme entrar a la casa.


    —¡Bienvenida Lucía! Felicitaciones, te deseo todo lo mejor, lo mereces todo cuñada —me dijo Helena al intentar  abrazarme, pero no lo permití.


    Me había tornado una mujer muy parca, me costaba mucho manifestar mis sentimientos con algunas personas. Incluso en ocasiones trataba de recordar sin éxito cuándo había sido la última vez que había compartido un abrazo con alguien. Muchas veces Belén me había dicho que con mi actitud deba la impresión de ser una persona fría, insensible, prepotente e interesada. En el fondo reconocía la certeza de las palabras de mi amiga pero estaba ensimismada en mi propia forma de vivir y en mi concepción de manifestar amor, no había nada que hasta ahora me obligara a cambiar mi forma de ser.


    —Me encargué personalmente de elegir el pastel. Sé que he elegido el mejor, el más fresco, el más grande, el más sabroso, así que hay pastel para todos —fueron las palabras de Julio desde su silla de ruedas dirigiéndose a todos. Yo sabía que él no había hecho el comentario para halagarme sino para vanagloriarse ante los invitados porque no se había tomado la molestia de felicitarme al menos por cortesía delante de los invitados.


    —Gracias Julio, está muy bonito y tiene fresas y melocotones como a mime gusta —le respondí con una amarga sonrisa a pesar de lo dulce del pastel que tenía frente a mí.


    —También me encargué días atrás de comprar personalmente los churrascos en el mejor frigorífico de la ciudad y ya están preparados para la parrilla. Si lo desean pueden beber vino, los ubiqué las botellas en las mejores bodegas europeas. Siempre me ha gustado ofrecer las mejores cosas  —les dijo Julio a los invitados haciendo alardes de su influencia económica.


    —¡Felicitaciones Julio! No podía esperarse menos de ti, muchas gracias por todo. Yo me encargaré de servir el vino para brindar por el cumpleaños de Lucía —le respondió mi hermano Roberto a Julio al mismo tiempo que se acercaba a Mario para quitarle la botella y las copas.


    —Despreocúpate Roberto, de eso se encarga Mario. Él es una maravilla, aparte de ser mi chofer, también me sirve muy bien en todo lo que le pido aquí en la casa. Ese Mario sí que sabe acatar órdenes a la perfección —le respondió Julio a Roberto haciendo ver su don de mando.


    Roberto no tuvo más opción que regresar a su puesto después que Julio le hizo sentir como un payaso delante de todos y como siempre él había quedado como el todopoderoso, el hombre que tenía las riendas de un hogar que solo existía en su mente.


    —¡Lucía! Pero que bien te ves. Si no fuese porque eres la esposa de mi hermano ya habría considerado seriamente la posibilidad de cortejarte. Bienvenida a los treinta y tres años, ya yo tengo siete años de haberlos cumplido y se siente muy bien esta edad —comentó Vicente como siempre con sus bromas —Los cuarenta años representan para el hombre la mejor etapa, así como dicen las mujeres ¡La flor de la vida, me siento mejor que nunca! Y bueno, siento que tengo los encantos y la experiencia necesaria para conquistar a cualquier mujer. La verdad es que soy todo un hombre guapo, soy irresistible ¿No lo creen? En cuanto a ti Lucía debo decirte que te ves como una flor esplendorosa que el tiempo no ha logrado marchitar—me dijo al verme  Vicente, el hermano de Julio mientras se acercaba a mí para felicitarme y todos reían por sus locos comentarios.


    Vicente tenía una forma de ser bastante particular con un gran sentido del humor, el que ponía la chispa de diferencia en cada reunión familiar. Mientras todos moríamos de aburrimiento, él nos sacaba de ese momento y era inevitable no reír con sus locuras. Siempre fue un aventurero en el amor; era como un marinero pues tenía un romance en cada puerto al que llegaba y fue muy extraño que no haya ido a mi fiesta con alguna novia nueva porque cada vez nos presentaba a una mujer diferente. A pesar de que él estaba encargado del emporio automotriz que junto con julio habían heredado de sus padres, llevaba una vida bastante bohemia y desordenada a diferencia del inútil de mi esposo.


    —Gracias por el halago Vicente. ¡Tú no cambias! Gracias por haber venido, la verdad es que me haces reír mucho —le respondí a Vicente mientras escuchaba a todos reír.


    —No me agradezcas, me puedes invitar a cenar, creo que mi hermano no tendrá problema en que te traiga después de un suculento desayuno ¿Verdad hermano? —comentó bromeando mientras se quedó mirando a su hermano Julio.


    —Si no te conociera ya me hubiese levantado de esta silla de ruedas y con un solo golpe ya estuvieras tirado en el piso, pero como sé que lo único que haces es fanfarronear, me quedo tranquilo —le respondió Julio sonriendo —Además, yo confío plenamente en mi esposa, ella sería incapaz de serme infiel, ya son muchos años que me ha demostrado fidelidad y eso es algo que le agradezco mucho —me dijo mirándome fijamente.


    —Tranquilo hermano, fue una broma, así como es una broma que te vayas a levantar de la silla —comento Vicente a su hermano con una gran carcajada que parecía que los cristales de los vidrios se iba a reventar por el estruendo.


    —¿No vas a decir nada por lo que acabo de decirte, Belén? —me preguntó Julio ignorando por completo lo que acababa de decir su hermano.


    A Julio solo le importaba en ese momento lo que yo le pudiera responder como si eso iba a  cambiar en algo nuestra relación, pero de algo tenía razón y era que nunca le había sido infiel a pesar de lo infeliz que era a su lado.


    —Así es, Julio, te he guardado fidelidad a pesar de tu condición y de eso se trata, de estar en las buenas y malas, pero bueno, ya es hora de cortar el pastel ¿Quién quiere un trozo? —pregunté para evitar que la conversación con Julio se extendiera.


    —¡Yo quiero un trozo! —gritó Julio y me sorprendió mucho que estuviera de ánimos para comer algo de dulce.


    La reunión de mi cumpleaños transcurría entre conversaciones de todo tipo, pero durante toda la noche no pude dejar de pensar en la conversación que había tenido con mi amiga Belén más temprano. Tal vez el tener a Julio tan cerca y querer aparentar ante los demás que él era el hombre que me hacía felizmente casada, me hizo anhelar hacer algo fuera de mi rutina.


    Esos episodios de aislamiento que estaba teniendo en varias oportunidades durante la reunión de mi cumpleaños me hicieron seguir reflexionando. Estuve sumergida en momentos de abstracción, no dejaba de rondar en mi cabeza la noticia que me había dado Belén de nuestro amigo Braulio. Llegué a reprocharme ese comportamiento por el hecho de estar tan mentalmente ausente en la pequeña fiesta, así que decidí compartir y conversar un poco con Luisa y con Helena.


    —No había tenido la oportunidad de agradecerte por haber organizado esta fiesta, hermana —le dije mientras me acercaba a ella con la copa en mi mano —Por cierto Luisa, quería comentarte que estoy pensando en hacerme unos pequeños retoques en la cara. He comenzado a notar algunas arrugas y eso no voy a permitírmelo, tengo que ir con la cosmetóloga —le dije a mi hermana mientras asombrada le comentaba del horror que me causaba mirarme de esa manera.


    —¿Lucía, pero qué estás diciendo? —me preguntó mi hermana riendo, como si se burlara de mi preocupación —Yo no veo ni una sola arruga en tu rostro. Creo que los treinta y tres años te han afectado un poco pero la vista hermana —me respondió Luisa riendo —¡Hermana, tienes un rostro y una figura envidiable, por Dios! —gritó mientras miraba a Helena y se reía de mí.


    —No ves ni una sola arruga porque las he maquillado muy bien Luisa, pero tienes que verme recién levantada de la cama en la mañana, parezco un mapamundi con las líneas divisorias de cada país ¡Me hace sentir fatal! —le respondí a mi hermana riendo —¡Acércate un poco para que puedas mirar mejor! —le dije al mismo tiempo que acercaba mi rostro al de Luisa.


    —¡Lucía por Dios! ¿Cómo vas a tener arrugas si estás usando cremas hidratantes y rejuvenecedoras desde que tenías veinte años? Son ideas tuyas hermana, no sabes cómo le pido a Dios que no sigas obsesionada con eso porque quién sabe con qué locura vayas a salir un día de estos —me respondió Luisa.


    —Hermana ya esas cremas no son como antes, no te creas que son cien por ciento efectivas ni las que he traído de mis viajes a Francia. Además ahora hay nuevos tratamientos de los cuales valerse para verse bella sin necesidad de estar esclavizada a una cremita. Con una cirugía o unas pocas inyecciones me puedo quitar diez años de encima de un solo golpe. Tú me conoces Luisa y sabes que soy una mujer muy práctica —le respondí a Luisa mientras estiraba un poco mis mejillas aprovechando mi reflejo sobre el cristal de la ventana.


    —¡Hermana, ten cuidado con ese tipo de tratamientos! Ya pareces una tonta de esas que creen en los milagros de los rellenos, tienes que tener cuidado de no poner en riesgo tu vida  además nos hagas pasar un buen susto por lo que te pueda pasar ¡Yo te quiero mucho hermana y moriría de tristeza si te llega a suceder algo por una de tus bobadas! —me respondió mientras juntaba sus manos y con su mirada me hacía sentir como si estuviera a punto de tomar la peor decisión de mi vida


    —He conocido casos de personas que no les ha ido muy bien, Lucía ¡Creo que debes reconsiderar lo que piensas hacer! —intervino Helena


    —¡Por favor Helena, no seas negativa! No me digas que al igual que Luisa, eres una mujer arcaica. Además, de someterme a un tratamiento de ese tipo lo haría en la mejor clínica de la ciudad y con los mejores médicos ¡Tampoco soy una inconsciente! —le respondí a Helena con sarcasmo y no tuvo más opción que quedarse callada.


    —Bueno hermana, está bien, si es tu deseo y estás realmente convencida de que lo necesitas, pues hazlo. Es perfectamente válido y respetable que quieras cuidar tu apariencia física. En mi caso yo no permitiría que alguna persona me criticara por ejemplo que yo me preocupe por cultivar mi espíritu con mis clases de yoga —me dijo mi hermana Luisa como siempre dejando marcada nuestra diferencia con sus palabras.


    —Así es Luisa, yo siempre he dicho que tú eres la más espiritual de los tres hermanos. Admiro en ti la conexión con el arte además, por algo eres artista plástico —le dije a mi hermana, halagándola como siempre y logré sacarle una sonrisa.


    Luisa, Helena y yo estuvimos conversando alrededor de un par de horas mientras estuvo lista la barbacoa. Tal vez ante los oídos de algún tercero nuestra conversación podría haber resultado banal, pero para mí la belleza física no tenía nada que ver con trivialidades, era algo que me tomaba muy en serio, era como un complemento de los seres humanos, como cuando nos decían que era necesaria cuidar nuestra salud. Apenas se marcharon todos, Julio y yo nos quedamos solos en la sala. Mario por supuesto se acercó para ver qué necesitaba su patrón y éste de inmediato le pidió que se retirara porque necesitaba estar a solas conmigo.


    —¿Y qué te pareció la fiesta que te organicé en tu cumpleaños? —me preguntó como si yo no me hubiera enterado que Luisa se iba a encargar de todo.


    —Normal, al final fue Luisa quien se encargó de todo. Ya sabes que desde hace mucho tiempo estas fechas no son importantes para mí, lo hago para complacer a mis hermanos y para seguir aparentando que somos un matrimonio feliz —le respondí mientras me quitaba el abrigo —Que tengas una feliz noche, Julio —le dije mientras me retire a mi habitación y lo dejé  él en medio de la sala.


    Apenas entré a mi habitación, cerré la puerta y me quedé recostada de ella y grité ¡Esto no es lo que quiero seguir viviendo! Y me dejé caer pensando en lo cobarde que había sido en todo este tiempo de poner el dinero por encima de mi felicidad, pero ya debía estar acostumbrada, así que me levanté del piso y sequé las lágrimas que tenía. Completé mi rutina de belleza y me metí en la cama, pero no me dormí del todo, di muchas vueltas sobre ella antes de lograr conciliar el sueño de tanto pensar. La mañana siguiente al despertar lo primero que pensé fue en Braulio, llegó a mi mente como ese primer pensamiento que me dejó un poco inquieta. Por una parte me sentía muy bien con la idea de establecer un reencuentro con él pero al mismo tiempo sentía angustia porque de alguna manera volver a verlo me iba a causar un descontrol en mis pensamientos que no estaba dispuesta a soportar. Hasta el momento en el cual conversé con Belén y me habló de Braulio todo en mi vida seguía un rumbo normal al que ya me había acostumbrado. En realidad no tenía mayores problemas que no fuese el tratar de establecer una buena convivencia con Julio que no era más que darnos los buenos días y en algunas ocasiones compartir la mesa para comer aunque realmente todo se basaba en aparentar ser feliz ante el mundo.


    Lo medité durante algunos minutos y luego casi por instinto tomé mi móvil y marqué el número de Braulio que me había escrito Belén en una servilleta el día anterior, la cual había guardado con recelo dentro del bolsillo de mi bolsa. Mientras marcaba y durante esos pocos segundos que tardó Braulio en atender mis manos estaban frías, mi corazón latía aceleradamente y podía revivir esa sonrisa nerviosa que me delataba cuando estaba cerca de él o cuando escuchaba su voz.


    —Buenas tardes ¿Con quién tengo el gusto de hablar? —Respondió Braulio con esa voz que siempre me había encantado —¡Hola! —insistió al no oír ninguna respuesta porque no me salían las palabras y finalizó la llamada.


    Me quedé con el móvil en la mano, parecía una tonta sumergida en un mar de nervios, no había podido responderle a Braulio porque me di cuenta que al escucharlo, me seguía causando el mismo sentimiento de emoción en mi corazón que de hace algunos años atrás. Pero intenté vencer ese miedo a volver a sentir y le marqué nuevamente a su móvil.


    —Braulio, te habla Lucía Aranguren, espero que te acuerdes de mi —le dije con las palabras un poco cortadas al mismo tiempo que arreglaba mi cabello con las manos como si estuviera frente a él.


    —¡Oh Dios, Lucía! Pero por supuesto que me acuerdo de ti. Nunca te he olvidado Lucía y me da mucha alegría escucharte, veo que Belén te dio mi mensaje —me respondió Braulio.


    —Igualmente Braulio, me da mucho gusto saber de ti, te pido disculpa por no haber respondido en la llamada anterior, algo sucedió con mi móvil —le respondí muy apenada —Desde que te fuiste a vivir a Europa no teníamos contacto alguno, desde entonces, han ocurrido muchas cosas en mi vida, pero cuéntame de ti ¿Cómo estás?  —le pregunté a Braulio queriendo saber de su vida y me senté a escucharlo ya un poco más serena.


    —Muy bien, Lucía, en realidad nunca pensé quedarme por tanto tiempo en Europa, pero no puedo quejarme de haberlo hecho —me relataba Braulio lo que había hecho en estos últimos años de su vida cuando estuvo viviendo por Europa.


    No pude evitar la emoción, me sentía realmente entusiasmada, lo escuchaba hablar y a la vez pensaba en lo mucho que lo admiraba ¡Realmente era un hombre muy decidido! al escuchar su voz, no pude evitar recordar que Braulio era un joven filósofo de profesión y escritor, pero siempre había sido un apasionado del derecho, la literatura y las artes. Decidió radicarse en Europa en donde se había dedicado a ejercer importantes cargos en editoriales y aunque no poseía grandes fortunas, a Braulio le iba muy bien con su trabajo y lo mejor de todo es que había sabido invertir lo necesario y administrar muy bien dinero como para vivir con mucha comodidad.


    Mientras él me hablaba, mis manos estaban frías aunque trataba de frotarlas con la sábana, pero tomaron su temperatura normal cuando me habló acerca de su matrimonio, por un momento pensé que esa parte de su historia no había ocurrido, más bien no me hubiera gustado saber que se había casado. Reflexioné y supe que no podía esperar otra cosa, era natural que Braulio se hubiese casado, él era un hombre muy guapo y con mucho atractivo sobretodo con una gran personalidad, cualquier mujer hubiera estado encantada de atraparlo y casarse con él. Respiré profundo y suspiré ¿Qué más podía pensar? Me pregunté en mi mente si era imposible que después de todo este tiempo estuviera soltero. Era obvio que estaba pensando más allá si solo se trataba de una llamada de trabajo, así que retomé la conversación con Braulio.


    —Me alegra saber de tu matrimonio —le dije tratando de hacerle entender que no me había afectado de ninguna manera la noticia —¿Y cómo te va con eso? —le pregunté esperando que comenzara a contarme de esa maravillosa parte de su vida.


    —¿Cómo me va? —me preguntó entre risas —No muy bien, me divorcié al año de haberme casado tratando de llevarnos bien, pero después que el tiempo pasó comprendí que los problemas de convivencia habían arruinado el matrimonio. Por supuesto también supe que esa mujer no estaba preparada para asumir el compromiso del matrimonio —me respondió con mucha valentía al asumirlo —Un día me encontré con una nota sobre mi almohada que decía “Adiós Braulio. Gracias por todo. No fue posible continuar con esto para mí”, en ese momento supe que me había abandonado. A partir de entonces, solo me he dedicado al ejercicio de mi profesión la cual me demanda mucho tiempo, incluso tengo que viajar por varios países de Europa para cumplir compromisos laborales —me explicó Braulio con un tono de voz tan neutral que pude comprender que ya había superado esa etapa de su vida.


    —Lo lamento mucho Braulio, es triste lo que me cuentas, pero a la vez me alegra mucho que ya lo hayas superado y que estés teniendo éxito desde el punto de vista profesional ¡Eres todo un hombre de mundo Braulio! Te recuerdo como una persona que siempre le gustó conocer y compartir con distintas culturas —le respondí con una sonrisa aunque sinceramente no me alegró saber que Braulio hubiese pasado por ese momento tan difícil pero de alguna manera me tranquilizaba el hecho de saber que Braulio estaba solo, sin ningún compromiso amoroso.


    —Gracias Lucía, bueno eso forma parte de las experiencias que me ha dado la vida. Te confieso que en su momento me dolió muchísimo que esa mujer me hubiese abandonado. Desde que la conocí hice todo lo posible por hacerla feliz pero con el tiempo comprendí que el amor no es algo que se pueda comprar con atenciones ni detalles caros. Yo tengo una forma bien particular de ver la vida y de comprender su dinámica Lucía —me dijo Braulio.


    —Entiendo, bueno tú eres filósofo Braulio. Eso ya de por sí creo que cambia tu perspectiva de muchas cosas —le comenté a Braulio en una demostración de compresión.


    —Así es, por una parte es una ventaja porque puedo contar con herramientas y conocimientos que me ayudan a analizar, pero por la otra constituye una desventaja. A veces me resulta complejo desligarme de aquellas corrientes netamente lógicas y entro en conflicto interno entre el amor y la razón —me dijo entre risas como si se burlara de él mismo —Pero no quiero seguir hablando de mí Lucía y mucho menos que nuestra conversación se desvíe hacia temas filosóficos, no quiero que vayas a pensar que me he vuelto un hombre complejo —me dijo Braulio riendo —Por favor, mejor cuéntame de ti —me pidió para romper con el tema de su vida.


    —Yo también me casé Braulio… aún sigo casada con Julio Montenegro ¿Te acuerdas de él? —le comenté y apenas le pregunté pude escuchar ese sonido como si estuviera buscando en su memoria.


    —¡Mmm estoy tratando de recordar! Pero por supuesto que ya lo recuerdo, Lucía, creo que nadie podría olvidarse de Julio —gritó un poco sorprendido —Él es todo un personaje o por lo menos así lo recuerdo. Tuvo razón en casarse contigo pues siempre le gustó lo mejor —me dijo Braulio entre risas —El queso debía ser directamente traído de Holanda, las salchichas de Alemania, el chocolate de Suiza, los churrascos de Argentina y el vino de Francia. Por lo tanto no es de extrañarse que se haya casado con la mujer más hermosa de la ciudad. Debo decir que Julio es un hombre de gustos exquisitos pero también es cierto que es una persona muy arrogante, así incluso lo comentaban algunas personas de su entorno —comentó describiendo a Julio a la perfección —Discúlpame Lucía, no he debido hacerte estos comentarios, es tu esposo y lo menos que hubieras querido escuchar es eso —me dijo Braulio avergonzado al final de lo que comentó.


    —No te preocupes Braulio, en efecto Julio tiene una forma de ser bastante particular, pero es un buen hombre —le respondí si ahondar en su descripción —Muchas gracias por el halago que me haces, estuvo un poco alocada esa comparación —le respondí a Braulio sin entrar en mayores detalles de la vida de Julio ni de mi matrimonio con él.


    —Lo único que me gustaría agregar es que Julio es un hombre con suerte para que tú lo hayas elegido como el hombre tu vida —expresó con un poco de envidia y recelo —Por cierto, Lucía ¿Te comentó Belén acerca de la villa que quiero construir? —me preguntó y de inmediato retomamos el tema por el que lo había contactado.


    —Sí, me comentó y además de aprovechar el momento para saludarte llamé por eso —le respondí —Y me contenta que le hayas escrito a Belén —Le dije


    —No fue fácil escribirle, más bien ha sido cuestión de suerte haber podido ubicarla a través de las redes sociales. Intenté buscarte pero no te conseguí en ninguna en ninguna de ellas porque era contigo con quien necesitaba hablar, pero también es cierto que Belén es una buena amiga y ella me pondría en contacto contigo y así lo hizo —me dijo Braulio.


    —Así me comentó Belén, me dijo que ustedes habían establecido contacto a través de las redes sociales y por esa vía se compartieron los números telefónicos. Yo tengo algunas cuentas en las redes pero están personalizadas, quizá por eso fue que no me ubicaste. En efecto Belén me comentó acerca de la villa que quieres construir, me parece extraordinario Braulio, como te comenté me ha interesado el tema y precisamente por eso te estoy llamando —le dije a Braulio.


    —Comprendo lo que me dices de tus cuentas en las redes sociales. Yo tengo algunas también pero en realidad casi no interactúo desde ellas, como te comenté el ámbito laboral me demanda casi la totalidad de mi tiempo. Pero sin duda son una herramienta muy útil y pues en este caso me han servido para poder contactar a Belén —me dijo insistiendo en el tema de las redes sociales como si buscara de alguna manera excusarse de no haberme escrito o llamado directamente a mí —Me alegra que me llames para conversar acerca de la villa, cuando me mudé a Europa estabas estudiando Arquitectura y estoy seguro que eres una excelente profesional. Me gustaría contar con tu asesoría Lucía, tengo la idea de lo que deseo pero necesito a alguien que lo materialice. Dime ¿Te animas? —me preguntó Braulio poniendo toda su confianza en mí.


    Aunque no había ejercido como arquitecta para un proyecto de esa magnitud, no pude evitar emocionarme. La oportunidad que me ofrecía Braulio era todo un reto para mí y de alguna manera me iba a sacar de la zona de confort en la que me encontraba y lo mejor de todo es que podía ser una vía de escape para mi rutina.


    —Por su puesto Braulio, cuenta conmigo —le dije un poco nerviosa al sentir que estaba asumiendo un compromiso al cual temía no estar a la altura.


    —Muchas gracias Lucía, me contenta mucho saber que cuento con tu disposición. Te adelanto que ya tengo un equipo terminando de realizar los trámites legales relativos a los terrenos. Estoy planificando ir allá próximamente, te mantendré al tanto de forma tal de poder vernos —me informó Braulio.


    —¡Perfecto! Voy a estar muy atenta a tu aviso Braulio. Me alegra mucho haber podido tener la oportunidad de conversar contigo y saber que te encuentres bien —le respondí.


    —¿Ya tienes que finalizar la llamada? —me preguntó y no comprendí su pregunta —Lo pregunto porque seguramente tu esposo quiera tenerte y no es para pensar menos con una mujer como tú —me dijo como si quisiera ahondar más sobre mi vida personal.


    —No necesariamente, mi vida de casada es un tema muy aburrido —le respondí con mucha gracia para que no siguiera indagando —solo me iba a despedir porque creo que ya conversamos sobre el punto de interés ¿O me equivoco? —le pregunté dudando un poco de lo que iba a escuchar de su parte.


    —Sí, por supuesto y tienes razón, Lucía Tal vez, solo que me quedé un poco pensativo ¡Me cuesta creerte casada con Julio! Disculpa una vez más mi intromisión, es que te imaginé de otra manera, con otra vida, pero si eres feliz te pido que no me hagas caso —me dijo y sentí unas ganas enormes de decirle que no era lo que pensaba y que mi vida no era feliz, que solo me casé por interés, pero no tenía porque darle ese tipo de detalles de mi vida —¡Es que te veo tan delicada y frágil! Que no sabes cuánto me provoca escucharte decir que realmente eres feliz —Insistió en saber, pero no le di ninguna respuesta.


    —No hay nada qué tengas que saber, estoy bien y es lo que importa —le respondí con mucha seriedad.


    —Lo respeto, por favor espera mi llamada. Quiero reiterarte que me encantó saber de ti ¡Estamos conversando! —me dijo mientras se despedía.


    Hasta que al fin había logrado que su inquietante afán de conocer sobre mi vida se había aplacado en la despedida con Braulio. Esa conversación con Braulio me había dejado con los sentimientos encontrados. En primer lugar sentía temor de no estar a la altura del compromiso profesional que estaba asumiendo y a la vez me sentía emocionada porque después de tantos años iba a ver a aquel hombre galante y cautivador que siempre había llamado mi atención. De alguna manera la noticia de su divorcio me había sido muy grata aunque no estaba muy segura de lo que me había causado en mí tanta alegría. Lo cierto es que después que terminamos la llamada, no podía dejar de sonreír, de alguna manera Belén había atinado con esa propuesta que aunque me había negado a aceptar, había despertado en mí los sentimientos hacia Braulio y eso hizo que comenzara mi día de una manera diferente ¡A todo le sonreía!


    Al día siguiente, me desperté muy ansiosa, como si quisiera que todo ocurriera muy rápido sobre todo después de esa llamada de Braulio. Fui directo a la cocina y cuando pasé por la sala, Julio estaba en el balcón leyendo la prensa como lo hacía a diario, pero no quise amargar mi mañana al escuchar sus ironías tan temprano e intenté pasar en silencio.


    —¿Lucía, no piensas darle los buenos días a tu esposo? —me preguntó Julio y de inmediato me detuve al escucharlo, por un momento pensé que no me iba a ver, pero cada vez me hacía pensar que tenía ojos hasta detrás de la cabeza.


    —No quise interrumpirte, además Julio, desde cuando te preocupas porque te dé los buenos días ¡Te recuerdo que solo nos mantiene unidos un papel! Entre tú y yo desde hace mucho tiempo no hay nada, así que no me vengas un show de sentimentalismo a plena mañana —le respondí con mucha sinceridad y no con el sarcasmo con que él siempre me hablaba.


    —Hoy amanecí muy amable y por eso pensé que tú también lo estarías, pero por lo que me estas demostrando me doy cuenta que estás más amargada que nunca ¡Pobre de ti, Lucía! —me dijo entre carcajadas mientras giraba su silla y retomaba su lectura.


    No quise propiciar una discusión con Julio, ya era suficiente con tener que soportar sus malos tratos a diario, así que decidí cerrar ese episodio y me fui muy temprano en la mañana a caminar y hacer un poco de ejercicio al parque.


    Capítulo V


    No hubo nada mejor que estar en contacto con la naturaleza; hacía mucho tiempo que no me reencontraba el mundo real alejado de la burbuja de vida en la que solía estar. El canto de las aves y el verde de las hojas de los arboles me hicieron sentir viva, de alguna manera esa llamada de Braulio me había sensibilizado un poco. Apenas me detuve por un momento para beber un poco de agua, respiré profundo y continué admirando el paisaje que me regalaba el parque, pero un mensaje en mi móvil de Braulio interrumpió mi caminata:


    “Me dio gusto escucharte, me pareció que estás mucho más linda que cuando te conocí, Lucía, te deseo un feliz día y espero que nos veamos muy pronto” me escribió.


    Al leerlo, me detuve en el camino y no pude dejar de sonreír hasta el punto que la gente me miraba como si fuera una loca ¡Como si reír fuera un privilegio de pocos! Me senté en un banco del parque y volví a leer una y otra vez el mensaje y la sensación que causaba en mí me dejaba perpleja al notar que definitivamente Braulio tenía toda mi atención en ese momento. Miré hacia el cielo y el reflejo de sol me desvió la mirada de inmediato y volví a mirar mi móvil para disfrutar de lo feliz que me hacía ese mensaje a la vez que pensaba en qué responderle porque no fue fácil. Escribía algunas frases, pero no me sentía segura del todo y entre varios borradores, comencé a escribir un mensaje que en mi mente era perfecto, como si lo tuviera frente a mí:


    “Igualmente Braulio, fue un gusto para mí también y gracias por el halago ¡Tú también estás muy guapo! Sigues siendo ese hombre por las que todas las mujeres suspirábamos. Nos vemos pronto. Feliz día”, escribí pero cuando debí presionar la tecla borrar, mi subconsciente me traicionó y mi dedo marcó enviar. Sin querer le respondí a Braulio con ese mensaje y después de eso no sabía qué hacer.


    ¡Pero qué tonta soy! Grité con el móvil en mi mano y me llevé la cabeza sobre mis rodillas. De haber sido una avestruz seguramente ya estuviera con la cabeza enterrada en la arena del parque, ahora solo me quedaba esperar la reacción de Braulio que no se hizo esperar de inmediato con una llamada. Casi dejo caer el móvil cuando mis manos comenzaron a temblar por los nervios que me hizo sentir, pero tenía que contestar.


    —¡Buenos días, Lucía! —respondió con su voz seductora de por sí.


    —Buenos días, Braulio, estaba por escribirte para explicarte lo que en realidad quise decir en el mensaje —le repliqué antes que me hiciera algún comentario al respecto, mientras moría de la vergüenza.


    —¡Por eso te estoy llamando! —gritó y en ese momento sentí que no iba a poder inventar alguna excusa que me liberara de que él pensara que yo también era una de esas tantas mujeres a la que él hacía suspirar. Aunque realmente no estaba equivocado si así lo pensaba —En vista que no me respondiste, quise llamarte, supuse que estarías en tu oficina, pero escucho el trinar de algunas aves ¿Dónde estás? —me dijo y me dio a entender que no le había llegado mi respuesta y pude sentir un gran alivio.


    —¡Qué bueno! —le respondí pensando en voz alta de alguna manera.


    —¿Qué bueno? —me preguntó  ya que mi respuesta no coincidía con lo que me estaba preguntando. De inmediato comencé a reír al darme cuenta que mientras me había preocupado por ese mensaje, nunca había salido de mi móvil —¿Está todo bien, Lucía? —insistió y de inmediato le contesté aunque pensara que me había vuelto loca.


    —¡Discúlpame, por favor Braulio! Sí, está todo bien, solo un percance con el zapato, nada más —le respondí por salir del paso mientras retomaba la cordura que me hacía parecer tonta —No estoy en la oficina y en efecto, estás escuchando aves porque me vine al parque a hacer un poco de ejercicio —le comenté.


    —¡Por favor, discúlpame tú a mí! Tal vez podamos conversar en otro momento, seguramente estás ahí con tu esposo y yo interrumpiendo —me dijo muy apenado.


    —No te disculpes que estoy sola, casi siempre estoy así, sola —le dije con una sonrisa, pero no quise darle a entender nada más, así que hice como si hubiera activado algún botón, me levanté y traté de terminar la llamada —Braulio, gracias por el mensaje que me enviaste, también deseo que tengas un feliz día y voy a estar atenta a tu invitación para conversar sobre tu villa. Me tengo que marchar, se ha hecho un poco tarde y tengo algunos pendientes en la inmobiliaria —le comenté, pero era tan solo una mentira para poder que no notara lo emocionada que estaba.


    —Comprendo, preciosa, te voy a estar llamando a tu móvil en los próximos días, solo dame tiempo de terminar algunas cosas ¡Muchas gracias por permitirme escucharte! Ten un feliz día también, Lucía —me dijo y sin esperar mi respuesta, finalizó la llamada.


    Me quedé con esa sensación de sabor agridulce en mi boca, como si me diera cuenta que mi vida se tratara solo de una felicidad aparente que hasta a Braulio le hacía creer tratando de negarme que era la mujer más infeliz del mundo. Aun con el móvil en la mano, sentía esas cosquillas en mi estómago y no podía dejar de reír al recordar ese mensaje y voz, no cabía duda que Braulio había despertado en mí los sentimientos que tenía dormidos en mí corazón ¿Y si te enamoras Lucía? Me hice la pregunta, pero era tonta hasta de pensarlo porque yo era una mujer casada, infeliz, pero casada por lo tanto, eso no era posible, además que sería un amor a distancia ¡Nadie lo soportaría!


    Me levanté con una sonrisa mientras pensaba en esas tonterías del amor y reflexioné aunque terminé por aceptar que los amores a distancia eran muy comunes hoy día donde se dan esas relaciones en las cuales cada cual vive en su casa, sin problemas de convivencia ni roces de personalidades. Pero sabía en lo más profundo de mi corazón que no era eso lo que quería, ya yo tenía una relación a distancia con Julio a pesar de que vivíamos en la misma casa solo que entre nosotros no había amor y realmente nunca hubo nada más que interés. Construí toda una historia en mi mente mientras caminaba por el sendero del parque y especulaba acerca de qué iba a hacer con mi matrimonio y aunque me entusiasmaba al recordar la conversación con Braulio, me parecían una locura pensar que entre él y yo pudiera ocurrir algo si entre todo y su mal carácter, Julio me había demostrado ser un esposo fiel, por supuesto que con su discapacidad no podía hacer mucho porque estaba convencida que no estar en esa condición él tuviera alguna que otra aventura con otras mujeres porque esa era su fama antes de contraer matrimonio conmigo.


    En esas reflexiones me pasaron algunos largos minutos y alrededor de las diez de la mañana regresé a la casa, tomé una ducha y me dediqué a buscar en el internet recetas saludables que me ayudasen a adelgazar en pocos días. A pesar de que algunas personas me habían dicho que estaba en mi peso perfecto, quería verme lo mejor posible ante los ojos de Braulio.


    —Señora Lucía, no ha ordenado nada para el almuerzo, aun no sabemos lo que desea comer usted y el señor Julio —me comentó Paulina, quien se había convertido en la ama de llaves de la mansión.


    —Tienes razón, Paulina, gracias por venir a recordármelo. Ando viendo precisamente algunas cosas por internet. Siento que estoy saliendo de mi peso ideal y pronto voy a tener una reunión importante y necesito verme bien —le dije mientras le iba mostrando la receta en la pantalla.


    —¡Se ve delicioso y muy saludable, señora! Pero no comprendo por qué insiste en decir que usted está con unos kilos demás cuando tiene muy buena figura ¡Usted es muy hermosa! —me dijo paulina al mismo tiempo que iba tomando nota de lo que iba a preparar para el almuerzo.


    —¡Ya sabes cómo soy, Paulina! Muchas gracias, nos avisas para acercarnos al comedor —le dije después de darle las gracias.


    —¿Y le aviso al señor Julio o usted le dice? —me preguntó como siempre con ese miedo a que Julio le respondiera de muy mala gana y al final ella terminaba por tenerle un poco de miedo


    —No te preocupes, Paulina, si quieres yo le aviso, ve tranquila voy a estar aquí —le respondí con un sonrisa.


    Paulina salió y me quedé revisando en internet, pero de inmediato llegó a mi mente Braulio, como un mensajero tocando la puerta de mis pensamientos haciendo que nuevamente tuviera esa sensación de emoción por nuestro reencuentro. La sonrisa se dibujó en mi boca como si al recordar su voz se detuviera el tiempo y los problemas que pudiera tener se borraran de mi mente donde solo estaba Braulio en ese momento, pero apenas se dio el almuerzo, mi mente regresó a la realidad y en ese instante, el silencio reinó entre Julio y yo y solo el ruido de una copa al caer irrumpió la calma.


    —¡Paulina, pero qué te ha sucedido mujer! —gritó Julio a Paulina mientras ella muy nerviosa recogía los pedazos de vidrio de la copa que sin querer había dejado caer.


    —¡Deja eso, Paulina te puedes hacer daño! —le dije mientras la ayudaba a levantarse del suelo —¡Jade, por favor ven! —grité para que se acercara la joven que ayudaba con las labores de la casa.


    —¡Dígame señora, Lucía! —me dijo apenas se acercó —¡Paulina, venga que yo la ayudo! —le dijo a Paulina apenas se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo.


    Jade se llevó a Paulina y a los minutos regresó para recoger los trozos de vidrio y Julio y yo retomamos el almuerzo.


    —No debiste gritarle de esa manera a Paulina, con toda la tensión que había en la mesa no era para menos, la pobre se puso nerviosa a cualquiera le sucedería —le dije a Julio muy molesta por su actitud.


    —Tú sabes muy bien que esas copas no son de cualquier cristal, cuestan una fortuna y  no puedo comprender que por defender a una mujer de servicios te vuelvas indolente al dinero que se pueda perder ¡Cada día te vuelves más sentimental! —me respondió y después de un suspiro, le respondí.


    —Si tanto te duele que se haya perdido dinero por la copa que se rompió, no te preocupes. Voy a enviar a que compren una docena exactamente igual para que no vayas a tomar represalias con la pobre Paulina —le respondí muy enfadada —¡Y ya se me quitó el hambre, que tengas muy buen provecho Julio! —le grité al mismo tiempo que me levantaba de la mesa y me iba a mi habitación.


    En ese momento, Jesús traía en su mano mi móvil que al parecer había dejado en la mesa de la cocina mientras conversaba con Belén unos minutos antes.


    —Señora Lucía, es su hermano Roberto, es urgente —me dijo mientras me acercaba el móvil.


    Julio quedó en silencio y todo se detuvo por un instante y me di cuenta que algo malo estaba ocurriendo. Tomé el móvil con ambas manos y contesté, pero lo que escuché, la noticia que me estaba dando mi hermano simplemente no la podía aceptar.


    —Hermana, ocurrió una tragedia para la familia, no sabes el dolor profundo que estoy sintiendo con todo esto ¡Papá murió, necesito que le avises a mamá, por favor! —me dijo mi hermano con un nudo en la garganta que no lo dejaba hablar.


    —¡No puede ser, Roberto, mi padre no puede estar muerto! —le grité mientras me sentaba nuevamente para no dejarme caer literalmente.


    —Sí, hermana, hace tan solo unos minutos —respondió llorando y tuvo que pasarle el móvil a Helena para que me diera los detalles y solo pude escucharla.


    Todo había ocurrido tan de pronto, que al apagarse la luz del gran Argelino Aranguren, se me iba otra gran parte de mí como me ocurrió con la muerte de la abuela. Dejé caer mi móvil sobre la mesa y coloqué mis manos sobre la cabeza y no podía dejar de llorar.


    —¿Pasó algo con tu padre, Lucía? —me preguntó Julio mientras se acercaba en su silla de ruedas —¿Qué sucedió? —insistió al ver que no le daba alguna respuesta.


    —¡Falleció mi padre, Julio! —le respondí y enseguida me levanté y con mis manos temblorosas, llamé a Luisa y casualmente estaba con mi madre.


    Mi hermana controlar la tristeza y tuve que decirle a mi madre la noticia porque le quitó el móvil a Luisa. Fue muy difícil para mí sacar fuerzas y no derrumbarme mientras le contaba y de inmediato nos exigió que la llevaramos a ver el cuerpo de mi padre al mismo tiempo que me cortó la llamada.


    —¡Jesús, por favor  llevame a casa de mis padres de inmediato, mi padre acaba de morir! —le pedí a mi chofer, pero la voz de Julio me detuvo.


    —¡Yo te llevo con Mario! —gritó ofreciéndome su compañía.


    —No, esto es algo que debo resolver en familia, de todas maneras gracias por tu apoyo —le respondí y enseguida le hice un gesto con la mano a Jesús para que me siguiera,


    Apenas llegué a la casa, me informaron que ya mi madre había salido con Luisa y Tulio. De inmediato le pedi a Jesús que me llevara mientras iba por el camino tratando de comunicarme con ellas pero en vista que no me respondieron tuve que llamar a Helena para que me dijeran donde estaban con papá. Esa tarde se convirtió en una larga travesía para la familia Aranguren, no sabía quien le había avisado a los reporteros porque en la entrada de la clínica estaban varios de ellos y trataron de abordarme sin importarles el difícil momento por el que pasaba la familia. Cuando logré entrar, pregunté, pero ya se lo había llevado a una funeraria y me tocó volver a salir y esquivar a las cámaras. No podía parar de llorar ante la desesperación hasta que Roberto logró comunicarse a través de mi móvil para darme los detalles y fue entonces cuando pudimos velar y después darle el descanso que merecía mi padre.


    A los días, Luisa y Tulio acordaron quedarse en la mansión con mamá para que no se sintiera tan sola en esa inmensa casa, pero sí me decían constantemente que ella se estaba deteriorando físicamente como si ya no quisiera vivir más. Temiendo lo peor, me iba a verla con mucha frecuencia y eso generaba disgustos con Julio porque pensaba que estaba en otro lado y todo porque se había enterado que Belén estaba fuera del país y llevaba algún tiempo ¡Cómo extrañaba a mi buena amiga! Pensé y lloré antes de bajarme del coche esa noche que llegaba a mi casa.


    —¿Con quien estabas, Lucía? ¡Estas no son horas que una mujer decente esté llegando a su casa! —gritó delante de los empleados y sentí mucha vergüenza no tanto por cómo me estaba hablando si no por el espectáculo tan deprimente que estaba dando.


    —No tienes por qué gritar, Julio. Salí de la inmobiliaria y de ahí me fui a casa de mi madre como lo hago todos los días desde que mi padre murió ¿Qué sucede en este día que te molesta que lo siga haciendo? —le pregunté con mucha tranquilidad.


    —¡Eres una…! —gritó y me levantó la mano apenas estuvo muy cerca de mi en su silla de ruedas.


    —¡No se le ocurra, señor Julio! —gritó Paulina que salió en mi defensa, pero de inmediato le pedí que se calmara para que Julio no fuese a tomar represalias contra ella.


    —No te preocupes, Paulina, todo está bien —le dije mientras me acercaba a ella y le daba un beso en su frente a manera de agradecimiento.


    —Tú y yo hablamos luego! —le dije a Julio con un tono de voz determinante y lo dejé con su furia en medio de la sala mientras Paulina y todos los demás se retiraban.


    Cerré la puerta de un solo golpe cuando entre en mi habitación y comencé a llorar ¡Cómo había soportado a ese hombre durante todo este tiempo! Me cuestioné severamente, lo que no había hecho antes, pero como siempre todo había quedado ahí, en una queja emocional que me duraba algunos minutos. Ya Julio había pasado a ser grosero y ofensivo conmigo y era algo que no se lo podía permitir. Apenas amaneció, me sentí más calmada después del violento episodio con él y aproveché para dejar las cosas claras.


    —Necesito que hablemos de lo que ocurrió anoche, así que por favor requiero de toda tu atención —le pedí mientras me sentaba frente al escritorio del estudio.


    —¿Qué será lo que me tiene que decir mi esposa? —preguntó de manera irónica.


    —Es cierto, somos esposos, pero cuando acordamos seguir juntos era porque cada uno podía hacer su vida. Vives pendiente si estoy saliendo con alguien y anoche te saliste del control delante de los empleados ¡Estaba en casa de mi madre! —le dije sin ánimos de buscar polémica —Espero que hayas comprendido que algo así no debe repetirse —le dije y sin esperar que me diera una respuesta, salí del estudio con mucha firmeza.


    En horas de la tarde fui a la casa de mi madre, en tan solo dos años su vida se había acabado físicamente, ella comenzó a sufrir de alzhéimer y casi no me reconocía. Era muy duro para mí aceptar esa realidad, pero como todo en mi vida fingía no sentir dolor ocultándome en mi armadura detrás de una sonrisa que me servía de coraza. Entré a la casa familiar y recordé a mi padre, él que había muerto el año pasado como consecuencia de la diabetes, había sido un hombre romántico y bohemio a pesar de su carrera política en el país. Amaba la vida aunque era su personalidad también se determinaba por ser muy testarudo, pero siempre veló por el bienestar de mi madre y de sus tres hijos, siendo yo su consentida; mi padre se ocupó en vida de que yo tuviese los mejores coches y disfrutase de los mejores viajes y siempre disfrutó de verme al lado de la abuela lo que hizo convertirme también en la nieta consentida. Para ellos, yo era su amuleto de buena suerte desde el día que nací.


    Entré a la habitación de mi madre y se encontraba ahí mi hermana Luisa. Mi madre estaba sentada en una silla frente a la peinadora mientras Luisa peinaba su cabello y le hablaba con sutileza.


    —Madre, ha llegado mi hermana Lucía, tu hija —le dijo Luisa a mi madre y enseguida ella solo volteó, me miró y sonrió.


    —Hola hermana ¿Cómo estás el día de hoy? Hoy viniste más temprano a visitar a mi madre aprovechando de qué es sábado, sé que a veces en la semana se me te puede hacer muy complicado —me saludó Luisa —¿Cómo está mi cuñado? —me preguntó haciendo referencia a Julio.


    —Estoy bien Luisa, se me puede hacer complicado, pero no he dejado de venir a verla ni un solo día. Creo que pronto voy a estar mucho más ocupada y no voy a tener tiempo de venir con la frecuencia que quisiera —le respondí a Luisa mientras acariciaba el cabello de mi madre —Julio está bien, en casa como siempre —le dije con una sonrisa.


    —Lucía, tengo ya algún tiempo observándote extraña. No te creas que soy tonta hermana, sé que algo te pasa. Para mí que tiene que ver con Julio, yo sé que el matrimonio de ustedes no funciona ¿Crees que ibas a poder ocultar por mucho tiempo que duermen en habitaciones separadas? Tal vez podrás disimularlo muy bien ante otras personas Lucía pero no frente a las personas más allegadas a ti ¡Yo soy tu hermana por Dios! —me comentó Luisa muy preocupada —Sé que es a Belén a quien le tienes más confianza y que te da mucha vergüenza llamarla y contarle tus preocupaciones, pero me tienes a mí y hasta Helena te tiene mucho aprecio me ha dicho, yo he estado conversando con mucha frecuencia con ella —me comentó y no pude confiarle todo lo que vivía en mi supuesto matrimonio.


    —Pues hermana sí, pero nuestros problemas son como todos aquellos que tienen los matrimonios. Tú sabes, la convivencia, el carácter y ese tipo de cosas —le respondí sorprendida tratando de evadir el tema —¡Supongo que es el día a día de los matrimonios! ¿O me vas a decir que tu vida con Tulio en perfecta? —le pregunté y al parecer había dado en la pregunta correcta porque con eso logré que desviara el tema de la conversación.


    —Tienes razón, Lucía, disculpa por si te hice sentir que me estaba metiendo en tu vida privada, solo quiero que sepas que conmigo y con Helena puedes contar —me dijo y se sentó en la cama mientras se quedó mirándome porque no me había creído ni una sola palabra —Por favor hermana no trates de engañarme con esos argumentos que no tienen sentido. Tratar de engañarme sería como tratar de mentirte a ti misma. Yo también estoy casada Lucía, tengo mis propios problemas con Tulio pero somos un matrimonio estable —me aseguró Luisa.


    —Luisa, bueno tienes razón pero te pido por favor que no hablemos de eso en este momento, la verdad es que me resulta sumamente incómodo —le dije a mi hermana con un tono cortante.


    —De acuerdo Lucía pero quiero que tengas muy en cuenta que soy tu hermana y me preocupo por ti. No pretendía molestarte sino ayudarte —me dijo Luisa.


    —¿Y cómo está mamá hoy? —le pregunté un poco preocupada al observarla cada día con su mirada perdida —le pregunté a mi hermana al mismo tiempo que me arrodillaba frente a mi madre.


    Luisa se paró detrás de ella y me miró con unas lágrimas en sus ojos al mismo tiempo que subía y bajaba su hombro como si me indicar que continuaba igual. Era difícil para nosotras verla en esa situación tan triste en la que su mente iba borrando día a día sus recuerdos. Estuve un rato mas, a solas con mi madre mientras le leía un poco algunas de las novelas de esa autora favorita con la que pasaba noches desvelándose al leer cada una de sus historias y sonreía, tal vez ni sabía lo que le estaba leyendo pero al menos me demostraba gratitud y ya con eso era suficiente para mí al verla tan serena.


    Al día siguiente Julio organizó como cada mes una reunión en la casa para sus amigos militares y yo fungía como la anfitriona, la amada esposa que se esmeraba por atender amorosamente a su esposo ¡Eran el día que más detestaba de cada mes! Como era de esperarse, las conversaciones entre ellos siempre giraban en torno a la guerra, los armamentos, los entrenamientos, las tácticas militares, las hazañas, las condecoraciones y la política internacional. En lo que a mí respecta, ante sus amigos yo representaba una medalla más que él desempolvaba y lucía orgulloso de vez en cuando.


    Los días siguientes transcurrieron en la más absoluta monotonía en la cual me encontraba sumergida. Solo el hecho de pensar en Braulio me hacía sentirme un poco mejor, la sensación que daba era la de esperanza que anhelaba cuando comenzara a trabajar para él. Una de esas mañanas en la que le ponía todo en las manos de Dios, desperté con la llamada de Braulio y no sabía si me encontraba en un sueño porque veía el móvil timbrar y no podía ni tomarlo con la mano hasta que terminé de despertar y lo tomé rápidamente para aceptar la llamada.


    —¡Hola Braulio! —le contesté un poco somnolienta —¿Cómo estás? Disculpa si demoré en contestar, estaba dormida —le dije un poco avergonzada.


    —¡Hola Lucía, bien! Ya veo que te desperté ¡Discúlpame! A veces olvido la diferencia de horario, aquí en Europa ya es pasado el medio día y allá aún es muy temprano. Si lo deseas te puedo llamar luego —me respondió Braulio un poco apenado.


    —No te preocupes Braulio, ya estaba despierta solo que no me había levantado de la cama. Me alegra escucharte ¿Cuéntame de ti? —le respondí y luego le pregunté para saber un poco de él aunque por lo que me había dicho, seguía en Europa y eso me puso un poco triste.


    —He estado bien, muy entusiasmado para serte sincero. En unas pocas horas tomo un vuelo para allá, llegaré mañana en la mañana —me informó realmente emocionado.


    —Que bueno Braulio, desde ya te deseo un feliz viaje —le dije sin poder ocultar mi emoción de saber que pronto lo iba a ver.


    —Gracias Lucía, se me ocurrió que podemos almorzar juntos mañana. Pensé que podíamos ir a aquel te famoso restaurante de comida mediterránea que está al norte de la ciudad ¿Aún existe? —me propuso Braulio y cómo negarme si lo que más deseaba era poder verlo y conversar con él.


    —Sí existe Braulio, incluso le hicieron unas mejoras. Los fundadores de ese restaurante murieron y ahora quedaron los hijos encargados. Por supuesto que acepto la invitación a almorzar, así tendremos la oportunidad de conversar acerca de la villa —le respondí haciéndole ver que estaba muy interesada en poder lograr su sueño.


    —Perfecto Lucía, muchísimas gracias. En cuanto esté en la ciudad te avisaré y acordamos la hora exacta del encuentro —me dijo al mismo tiempo que se despedía de mí.


    —De acuerdo Braulio, te manifiesto nuevamente mis deseos de que tengas un buen viaje —le dije para despedirme de él.


    Apenas finalizamos la llamada, me senté en la cama y comencé a reír como loca, no cabía duda que escuchar su voz me hizo soñar despierta. La noticia del viaje de Braulio me hizo sentir muy animada, de inmediato me sentí radiante aunque pensé que solo tenía un día para prepararme ante su llegada. Ese día me alisté y salí temprano hacia la oficina de mi empresa de bienes raíces, necesitaba mantenerme ocupada y distraída para calmar la ansiedad que sentía por el encuentro con Braulio. Estuve todo el día dedicada a la firma de documentos que tenía pendiente en la inmobiliaria, por momentos venían a mi mente pensamientos de Braulio pero trataba de no darles mayor importancia ¡Debo calmar mi emoción, ante todo Braulio sabe que soy una mujer casada! Pensé y me sentí mal porque no quería que toda esta agitación me fuera a poner como una regalada ante los ojos de Braulio.


    En la tarde llegué a la casa un poco agotada. Fui directo a la cocina y me encontré con Julio que estaba ahí sentado en su silla de ruedas con expresión de enfado. Quise regresarme, pero ya se había dado cuenta que yo había entrado y volteó a mirarme.


    —Hola —me limité a saludarlo con una sola palabra.


    —Hola, trabajando mucho ¿no? —me respondió Julio con un tono irónico. Nuevamente pretendía hacerme una escena de celos como si se le olvidara que entre nosotros no había otra cosa que no fuera un papel firmado y bueno quizás lo más fuerte era la bendición de Dios a través del cura de la iglesia.


    —Pues sí, estuve en la oficina todo el día y mañana me voy a reunir con un cliente que desea construir una villa a las afueras de la ciudad —le respondí a Braulio mientras miraba si podía encontrar a Paulina, pero solo estaba Jade —¿Y Paulina, no la veo por aquí? —le pregunté a la joven ayudante.


    —Ella está en la misa, señora, ayer le pidió permiso —me respondió Jade y enseguida lo recordé.


    —Cierto, lo había olvidado. No voy a cenar estaré en mi habitación por si se les ofrece algo —le dije a Jade y tratando de ignorar a Julio intenté salir de la cocina, pero su grito me detuvo como de costumbre.


    —¡Yo te he dicho que no tienes necesidad de estar trabajando tanto Lucía! Los dos tenemos grandes fortunas y sabes que si lo deseas yo tengo todas las posibilidades para darte a ti una vida de reina. En todo caso, si lo haces es porque es tu gusto, tienes suficiente personal capacitado en la inmobiliaria como para que puedan encargarse de solucionar todos los asuntos. Por cierto ¿Se puede saber quién es ese cliente que quiere construir la villa? ¿Lo conozco?—me preguntó Julio muy intrigado.


    —Es Braulio, el amigo de nosotros que vive en Europa —le respondí impulsivamente.


    —¡Ah! El prepotente de Braulio. Ese personaje siempre creyó que se las sabía todas nada más porque había leído unos tres o cuatro libros ¿Y cómo es que hizo dinero ese señor para construir una villa? —me preguntó Julio con mucho sarcasmo.


    —No lo sé Julio, no hemos hablado al respecto y la verdad es que eso no tiene mucha importancia para mí, además, su familia siempre tuvo dinero, no el suficiente como para pertenecer a nuestra clase social pero si les permitió vivir cómodamente. Y por cierto, él no solo lee los libros, sino que él mismo los escribe —le respondí un poco molesta.


    —¡Mucho cuidado con eso! —me gritó Julio y pude percibir el desagrado que le produjo mi comentario —Ese tal Braulio nunca ha sido de mi agrado, para mí no es una persona en la cual se pueda confiar. En cambio en mi puedes confiar con los ojos cerrados Lucía, así como yo me he atrevido a hacerlo contigo en muchas cosas, incluso suministrándote un respaldo de todas mis claves bancarias —me dijo Julio tratando de mantener la calma.


    —Lo sé, pero te recuerdo que esas cuentas bancarias son mancomunadas y por ende yo también debo tener las claves. Ahora te pregunto ¿Por qué de la noche a la mañana te ha dado por celarme tanto? Te molesta si estoy en casa de mi madre o si trabajo mucho, ya creo que debería dejar la tontería, Julio —le pedí muy enojada.


    Yo tenía la plena consciencia de los celos infundados que sentía Julio. Más allá de que nuestro matrimonio era una farsa, el accidente que había sufrido no solo lo había dejado paralítico sino también con la imposibilidad de cumplir conmigo como hombre, lo cual para él representaba una espada que hería profundamente su orgullo. Muchas veces me sentía culpable por mi manera fría y cortante de tratar a Julio. Desde hacía muchísimo tiempo lo percibía como un niño que necesita cuidados y la comprensión necesaria para lidiar con su carácter malhumorado producto del accidente.


    —¡Eres mi esposa, es todo! —respondió y enseguida salió de la cocina en su silla e ruedas.


    —¡Sí, soy tu esposa, pero no eres mi dueño! —le grité con imponencia ante  su negativa por alternarlo.


    Me costó muchísimo trabajo conciliar el sueño la noche antes de mi encuentro con Braulio. Hasta altas horas de la madrugada estuve revisando algunas páginas web de las últimas tendencias de diseños de interiores. Aunque tenía ya algunas ideas de lo que le iba a proponer a Braulio para la villa quería hablarle con propiedad. Desperté en la mañana aun con un poco de sueño porque solo había dormido unas tres horas, sin embargo no podía quedarme en la cama pues tenía que alistarme para encontrarme con Braulio al mediodía. Apenas me estaba levantando repicó mi móvil y era él ¡Tenía esa facultad de ponerme nerviosa con tan solo leer su nombre en la pantalla de mi móvil!


    —¡Hola Braulio! Justo estaba pensando en ti ¿Cómo estuvo el viaje? ¿Ya llegaste a la ciudad? —le pregunté al contestar la llamada y mi corazón comenzó a latir muy rápidamente como si quisiera salir de mi pecho.


    —¡Hola Lucía! El viaje estuvo bien, me sirvió además para descansar doce horas. Recién me acabo de bajar del avión. En unos minutos salgo rumbo al hotel, tomo una ducha y me alisto para verte al mediodía en el restaurante que acordamos ¿Cómo amaneciste tú? —me comentó Braulio y se le podía escuchar fuerte su respiración como si ya estuviera descansado dentro de su coche.


    —Perfecto Braulio, nos vemos al medio día. Me alegra mucho que haya estado bien el viaje. Yo amanecí muy bien, con muchas ganas de conocer las ideas que me vas a plantear para la villa —le respondí cuando en realidad quería decirle que estaba feliz y nerviosa por el encuentro.


    —¡De acuerdo, yo también estoy muy emocionado por comentarte sobre eso! Nos vemos en un rato, preciosa —me dijo mientras se despedía y al escucharlo no pude negar que me estaba derritiendo cual paleta de helado en una playa.


    Le pedí a Paulina, que me trajera un desayuno ligero a la habitación. Mientras elegía el atuendo que iba a usar y no aguanté las ganas de hacerle una video llamada a Belén para contarle acerca del encuentro que iba a tener con Braulio.


    —¡Hola amiga! ¿Cómo estás? —me saludó Belén —No sabes la alegría que siento al poder verte —me dijo tan emocionada que podía ver esas lágrimas recorrer sus mejillas.


    —¡Hola Belén! Pues estoy bien —le respondí tratando de contener mis lágrimas por todo lo que me había ocurrido y ella no estuvo presente —Te miento si te digo eso, Belén ¡Me haces una falta enorme, amiga! No termino de estar del todo bien, a veces recuerdo la muerte de mi padre y se me va el tiempo y el hablar de mi madre me pone cada vez más triste, pero son cosas de la vida, amiga y no te llamo por hacerte sentir mal, sé que estas viviendo una temporada diferente al lado de Giuseppe y no sabes con qué emoción te digo que me hace muy feliz que estés al fin con el amor de tu vida aunque sea por un tiempo —le comente muy conmovida.


    —Pero Lucía levanta el móvil del sitio donde lo tienes para poder verte. Solo estoy viendo el techo —me dijo Belén riendo porque sabía que estaba llorando y no me gustaba demostrar mucho mis sentimientos —Pronto voy a estar contigo alla amiga, ya lo veras —me dijo muy convencida.


    —¡Amiga disculpa! Te marqué y coloqué el móvil sobre la cama. Estoy ahora mismo eligiendo el atuendo que voy a usar para hoy. Listo ¿Ahora me ves? —le dije a la vez que tomaba el móvil y le mostraba a Belén el armario.


    —Sabía que ibas a llamarme Lucía ¿Es para salir con Braulio, verdad? Ayer en la tarde Braulio me llamó de prisa para agradecerme que lo haya puesto en contacto contigo y para contarme que estaba a punto de abordar el avión. Me dijo que llegaba hoy a la ciudad. Puedo adivinar que vas a verte con él ¿cierto? —me preguntó Belén entre risas.


    —¡Adivinaste Belén! Vi que me estuviste llamando anoche pero estaba realmente indispuesta por una pequeña discusión que tuve con Julio —le respondí.


    —Lucía lo lamento mucho, que difícil toda esa situación que vives aunque es algo que puedes acabar tú misma en cualquier momento si decides hacerlo. Eres admirable amiga, no sé cómo resistes. Pero cuéntame ¿Qué te dijo Braulio? ¿Dónde se van a ver? —me preguntó Belén.


    —Vamos a almorzar en el restaurante mediterráneo que está al norte de la ciudad. Aún no hemos tenido la oportunidad de conversar mucho en realidad, después que nos veamos el día de hoy de seguro te daré detalles ¿Qué te parece este vestido? —le pregunté a Belén mientras enfocaba con el móvil al espejo y sostenía el vestido.


    —Me parece que es perfecto Lucía, es fresco pero elegante y sobrio pero sugerente. Estoy segura que te vas a ver muy bien —me dijo Belén.


    —¡Belén! La verdad es que estoy muy nerviosa amiga —le confesé pero sin hacerle entender que era por Braulio en sí.


    —Tranquila amiga, solo sé tú misma. Ya verás que todo va a resultar muy bien ¿Lo dices por el tema de la villa? Eres una excelente profesional, de eso estoy convencida —me aconsejó Belén.


    —Gracias amiga, necesitaba escuchar esas palabras justo en este momento —le agradecí aunque moría de ganas por decirle que mis nervios eran por volver a ver a Braulio y que mi corazón sintiera eso que se había quedado detenido la última vez que lo vi en el funeral de abuela antes que se marchara ese mismo día a Europa.


    Finalicé la llamada con Belén y terminé de alistarme. Estaba sorprendida de mi puntualidad ese día pues justo al medio día llegué al restaurante. Al entrar traté de ubicar a Braulio con la vista pero él estaba atento y se percató de mi presencia. En seguida se levantó de la silla y me llamó. Mientras me acercaba a la mesa sentía que mi caminar era torpe, todo mi cuerpo temblaba y trataba de no tropezar con nada.
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    Capítulo VI


    


    Aunque tenía la certeza de estar demostrando seguridad en todo momento, confieso que por instantes pensé en salir corriendo de allí porque mi temor a volver a revivir esas cosas que sentía al verlo se hicieron presentes.


    Cuando me aproximaba a la mesa Braulio se levantó de la silla y caminó dos pasos hacia mí para saludarme con un abrazo. Me sentí paralizada ante su presencia, estaba igual de guapo que la última vez aunque más hombre físicamente. Se me quedó mirando y sus ojos comenzaron a brillar, creo que los míos estaban igual de emocionados como si se contuvieran las ganas enormes de soltar unas lágrimas de emoción.


    —¡Lucía, qué placer tan grande verte! —me dijo Braulio mientras me abrazó sin que yo demostrase resistencia.


    —¡Braulio! ¡Igualmente, muchísimo tiempo sin verte! Estás muy bien —le respondí mientras cedía y le correspondía a ese abrazo tan cálido en que pude sentir tanta sinceridad y seguridad.


    —Bienvenida Lucía, gracias por venir. Por favor siéntate —me dijo Braulio a la vez que retiraba la silla de mesa en un gesto de cortesía y caballerosidad.


    —¡No, bienvenido tú! Gracias Braulio pero quien debe darte la bienvenida soy yo, tenías muchos años sin venir al país —le comenté.


    —Gracias Lucía, así es. Tengo pocas horas acá en la ciudad y debo confesarte que me he encontrado con muchas sorpresas. Me ha resultado complejo asimilar que muchas realidades acá han cambiado, unas para bien y otras para mal. En ocasiones es muy duro partir y dejar atrás tantos afectos, pero es más duro regresar y percatarse que lo que un día fue ya no es. Así es la vida Lucía, un constante cambio. Quien no ha cambiado aquí eres tú, sigues igual ¡Estás preciosa! —me comentó Braulio halagándome.


    —Gracias, tú también te ves muy bien Braulio —le respondí sonrojada y entre risas.


    Mientras conversaba con Braulio podía ver que sus ojos brillaban de alegría. Yo no pude disimular el esmero para agradarle a Braulio, sentí incluso por momentos que le estaba coqueteando.


    —Por favor, cuéntame un poco de tu vida durante todos estos años Lucía, aunque me adelantaste un poco en la primera conversación que tuvimos cuando te contacté —me pidió Braulio


    —En realidad no han sucedido muchas cosas Braulio, lo más significativo que puedo contarte es que me casé, asunto que ya lo sabes, murió mi padre y fundé una empresa de bienes raíces. Tú sí debes tener muchísimas cosas que contarme, con todas esas aventuras vividas en Europa todos estos años —le respondí sin ofrecerle mayores detalles.


    —¡Cuánto lamento lo de tu padre, Lucía! —me dijo al mismo tiempo que tomaba mis manos y las besaba —Me imagino que no quieres hablar de eso —me comentó y le hice un gesto con la mano para que no continuara con ese tema porque me afectaba mucho y lo menos que quería era llorar frente a él —Está bien, bueno en realidad no han sido muchas aventuras. Sí he tenido la oportunidad de conocer muchos países y adentrarme en sus respectivas culturas, eso me ha dejado muchas satisfacciones y enseñanzas. Pero en realidad no puedo referirme a esos viajes como una aventura porque todos los he realizado solo y en términos laborales. Me hubiese gustado compartir con alguien cuando estuve por ejemplo en París, en Venecia o en Mónaco. No puedo negar que viví momentos gratos pero en el fondo o muy a flor de piel me sentía solo y vacío, quería compartir mi alegría con alguien más —me explicó Braulio con un tono de voz nostálgico.


    —Te comprendo —le dije mientras lo escuchaba atentamente.


    —Creo que me he tornado un poco solitario Lucía, he estado perdido en mis libros, en mis prosas, en mis análisis literarios. He estado perdido tratando de entender la filosofía de mi propia vida… Yo te admiro porque tienes una familia hermosa, unos hermanos que te aman y un esposo ejemplar —me comentó Braulio.


    —Sí, bueno cada cual tiene sus propias desavenencias. No te creas que todo es perfecto en mi vida, Braulio —me atreví a decirle mientras bajaba la mirada.


    —Pero lo tienes Lucía independientemente de los problemas que puedan existir. He estado reflexionando mucho los últimos meses, creo que producto de esas reflexiones decidí construir la villa acá. Europa es hermosa y me ha brindado muchas oportunidades pero siento que ese ciclo ya se venció. Quiero retornar a mis raíces, a mi tierra, a mi gente. Quiero además formar una familia, quiero casarme de nuevo, quiero vivir aventuras con una mujer maravillosa. Me aterra la idea de estar solo en el ocaso de mi vida —me confesó Braulio muy convencido de cada una de sus palabras.


    —Entiendo. Hablando de eso, cuéntame de las ideas que tienes para la villa —le pedí a Braulio tratando de cambiar el tema de conversación.


    —Mañana te voy a dar detalles de las ideas que tengo, me gustaría que fuésemos al lugar en donde tengo pensado construirla. Sé que el sitio te va a encantar y vas a poder sentir la energía maravillosa que tiene. Desde el momento en el cual me fui a vivir a Europa siempre pensé que cuando regresara tenía que vivir en ese lugar. Muchas veces corrí por esa colina cuando era un niño y ahora voy a tener la oportunidad de cumplir mi sueño. Mi tía Laura, quien se fue a vivir a Europa cuando yo era un niño decidió dejarme como su único heredero, ella solo tuvo un hijo. Mi primo Juan nunca tuvo cercanía con mi tía, él se alejó de ella cuando era un adolescente porque le atribuía el haber sido la culpable que su padre los abandonara. A raíz de mi estadía en Europa mi tía Laura y yo tuvimos mucho acercamiento, ella decía que yo era lo más cercano a un hijo que había tenido —me explicó Braulio.


    —¡Braulio! Cuántas historias. Me alegra mucho que hayas tenido la oportunidad de compartir con tu tía y que ella haya tomado esa decisión —le dije con una sonrisa.


    Braulio y yo conversamos durante horas, el almuerzo se convirtió en una velada estupenda. No podía esperar menos de ese hombre culto, refinado y de gustos exquisitos y con una dulzura en su voz que me hacía sentir muy plácida a su lado. Podía pasar todo un día escuchándolo sin aburrirme.


    —La he pasado muy bien Lucía, mañana nos vemos en los terrenos y conversamos acerca de las ideas que tengo para la villa. Gracias por estas horas que me has regalado. Quiero entregarte algo que escribí para ti hace mucho tiempo, por favor léelo y mañana me cuentas —me dijo Braulio y me entregó un sobre blanco cerrado con una cinta dorada.


    —También la he pasado muy bien Braulio. Muchísimas gracias por todo. Mañana nos vemos en los terrenos. Leeré esto que me entregas y te comento mañana como me pides —le respondí a la vez que tomaba el sobre me despedía de él con un abrazo y cuando me dio un beso en la mejilla, por poco toca mis labios y de inmediato cerré mis ojos pensando que me iba a besar, pero no pasó y nos despedimos en el estacionamiento.


    No podía esperar llegar a casa para leer lo que me había entregado Braulio, así que detuve el coche haciéndome a un lado del camino, abrí el sobre y tomé la carta que estaba dentro. Se trataba de un hermoso escrito que decía:


    “Tú y yo para siempre no más, Tú y yo por siempre no más. Ahí estás presente intacta en mis pensamientos en donde vives eternamente. En ese lugar nos encontramos y nos perdemos en lo que pudo haber sido. Pudiste haber sido mía quizás, pero pudieron más nuestras decisiones. La distancia es ahora nuestra mayor enemiga porque no nos tenemos, pero también es nuestra mejor aliada porque nos hace extrañarnos. En realidad me encuentro lejos de ti, más no así distante. Cada día, durante muchos días el anhelo sigue presente y crece. El anhelo de que tú y yo estemos juntos para siempre no más…”


    El escrito que me entregó Braulio era hermoso. Sin duda alguna representaba para él sus más profundos sentimientos y querencias que lo habían acompañado durante años. No podía negarme que también lo extrañé durante todo ese tiempo y hasta había pensado en ocasiones en los escenarios ocurridos si hubiese prestado atención a las miradas indiscretas que nos regalábamos y en los sentimientos que afloraban como consecuencia de ellas. Por momentos pude llegar a creer que sentía algo por Braulio. Muchos hombres se acercaron a mi vida con la intención de convertirme en su esposa, después de mucho elegir me casé con Julio por quien no sentía amor.


    El escrito de Braulio eran las palabras más hermosas que hombre alguno me hubiese dicho jamás, aunque trataba de ocultarme en mi armadura al pensar que era muy romántico para mi gusto. Braulio con ese escrito se había desnudado ante mí y la verdad es que me sentía feliz, viva, libre, adolescente, amada. Sentía que volaba, pero a la vez sentía que si me dejaba llevar por mis sentimientos iba a tener que pagar el precio del amor.


    Me preguntaba qué era realmente lo que yo sentía por Braulio, me costaba mucho determinar si era amor o ilusión. Quizás estaba viendo en él la atención y manifestaciones de amor que yo nunca había tenido. Tal vez estaba viendo en Braulio mis deseos convertidos en realidad de sentirme una mujer amada. Recordé las palabras que me había dicho el mismo Braulio pero con respecto al amor y la razón pero no lograba dar con la respuesta precisa. El final de mis reflexiones aquella noche pude concluir y decidir que eso no era algo en lo cual debía pensar mucho sino en todo caso dedicarme a sentir.


    Me sentía un poco inquieta, ahogada en una mezcla de emociones. Quería correr pero a la vez deseaba leer una y mil veces la carta que me había dado Braulio. Caminaba por mi habitación y observaba cada objeto. Todo dentro de aquellas cuatro paredes me daba la impresión de haber cobrado vida. La cama parecía saltar de alegría, el armario me llamaba invitándome a elegir el mejor atuendo para mi próximo encuentro con Braulio la mañana siguiente, las cortinas de la ventana parecían bailar al ritmo del viento, pero reloj me decía pausadamente ¡un segundo a la vez! Estaba ansiosa, así que tomé mi móvil y le marqué a Belén para contarle.


    —¡Lucía! Pensé que ya no ibas a llamarme hoy. Me estaba preguntando cómo te había ido con Braulio —me dijo Belén al contestar.


    —Belén, amiga. No sé cómo explicártelo… ¡Estoy feliz! —le dije a Belén.


    —Lucía ¡Me asusté! Me alegra que estés feliz amiga. Cuéntame ¿Cómo estuvo el encuentro con Braulio? ¿Se vieron? —me preguntó Belén.


    —Sí Belén, nos vimos. Pero en realidad no pasó nada más allá de conversar acerca de la villa —le contesté.


    —Lucía, amiga. Una vez más me estás mintiendo —me aseguró Belén —No creo que estés tan feliz porque hablaron de la villa —me dijo con mucha certeza.


    En ese momento no me pude contener y mi armadura colapsó hasta partirse en mil pedazos. Rompí en llanto y pude sentir la fragilidad propia de la desnudez bajo una nevada. Hacía mucho tiempo que no lloraba, en realidad no recordaba cuánto. Me había convertido en la sombra oscura de Julio dejándome atrapar por su carácter e insensibilidad, por sus conversaciones banales de estrategias militares, por la lógica de la guerra y por la incapacidad absurda de manifestar los sentimientos.


    —¡Lucía por favor cálmate! ¿Pasó algo con Braulio? ¿Sucedió algo en tu casa con Julio? —me preguntó Belén tratando de entender qué me estaba ocurriendo.


    —Discúlpame amiga, por un momento olvidé que estabas al teléfono. No ha pasado nada, solo que el encuentro con Braulio me ha dejado con las emociones encontradas. Me siento en un huracán Belén, a pesar de que estoy feliz y muy entusiasmada. No quiero enamorarme de Braulio… —le dije a Belén y en ese momento obtuve la respuesta que había estado buscando. No se trataba de comprender ni identificar lo que sentía, pues lo sabía perfectamente. Se trataba de que había comenzado una lucha interna entre el amor y la felicidad aparente en la cual había vivido los últimos años de mi vida.


    —Te entiendo Lucía, pero creo que es un poco tarde para tomar la decisión de no enamorarte de Braulio. Te conozco muy bien amiga y creo que siempre estuviste enamorada de él —me dijo Belén.


    —Mañana Braulio y yo vamos a ir a ver los terrenos en donde quiere construir la villa. Estoy también un poco nerviosa por eso amiga, temo que mis ideas no le agraden, pero sobre todo no está bien que le haga esto a Julio, él es mi esposo y siempre le he guardado respeto a pesar de la condición por la que aun seguimos juntos —le dije a Belén tratando de encontrar una luz a mi oscuridad.


    —Lucía no vengas con eso de nuevo, ese matrimonio es una farsa y cuando quieras la puedes acabar ¡Tú misma le has puesto precio a tu felicidad, amiga! Estoy segura que pronto te vas a dar cuenta cuál es el precio del amor —me comentó Belén con toda la sinceridad que una buena amiga tiene que tener en sus palabras —Tu eres una excelente profesional ¡Te graduaste de Arquitecto con honores amiga! Estoy segura de que vas a diseñar para Braulio una villa extraordinaria —me dijo Belén.


    —Gracias Belén, me hacía falta que alguien me recordara eso —le dije y duramos un buen rato conversando por el móvil hasta que me tuvo que cortar la llamada porque Giuseppe le había preparado la cena.


    La mañana siguiente me alisté muy temprano y cuando Julio me vio, comenzó a indagar con mucha precisión.


    —¿Y cómo te fue ayer con Braulio o no lo viste? —me preguntó justo cuando iba saliendo de la casa.


    —¡Todo bien, Julio! En este momento no te vayas a poner con tus preguntas, no quiero ser grosera, me tengo que ir porque me están esperando ¡Ah y son cosas de trabajo! Te lo digo ante que comiences con tus intensidades! —le respondí con mucha seriedad al mismo tiempo que cerraba la puerta delante de él.


    Salí de la casa y conduje sin querer pensar mucho hasta la dirección que me había indicado Braulio. Llegué, bajé del coche y admiré el lugar ¡Hermoso! Susurré. Se trataba de una colina en donde el aire fresco me invitaba a respirar profundo y conectarme con el paisaje compuesto por árboles frondosos y flores y aves multicolores. Era un día hermoso con un cielo azul que no mostraba ninguna nube. El sitio me ayudó a inspirarme; me imaginé construir una villa moderna pero con elementos antiguos respetando la naturaleza del lugar. Imaginé una casa con espacios abiertos que permitieran la entrada de luz, una casa moderna inspirada en ciertos elementos clásicos pero para nada rústica, debía ser elegante, refinada, lujosa, cómoda.


    —¡Lucía! —el llamado de Braulio detrás de mí interrumpió mis pensamientos.


    —Braulio, no te vi llegar. Estoy aquí desde hace unos minutos —le dije al darme la vuelta después de un pequeño sobresalto.


    —Discúlpame si te asusté. Llegué muy temprano, mi amigo Luis me trajo hasta acá. Quería disfrutar de este hermoso paisaje y delicioso clima mientras te esperaba. Gracias por venir ¿Qué te parece el lugar? —me dijo Braulio mientras se acercaba para saludarme.


    —No te preocupes, no me asustaste. Estaba admirando todo esto, la verdad es que es muy hermoso. Había escuchado hace algún tiempo acerca de unas urbanizaciones que iban a hacer acá y pensé en ocasiones venir a dar un vistazo. Me interesaba por mi empresa de bienes raíces pero al parecer el proyecto nunca se concretó. No sabía que este sitio era tan bonito Braulio —le comenté.


    —Así es Lucía, este sitio para mí es mágico ¿Cómo te sientes hoy? —me preguntó.


    —¡Muy bien! Me siento inspirada —le respondí riendo.


    —Extraordinario… y ¿Qué has pensado? —me preguntó Braulio muy risueño.


    —Ya tengo algunas ideas para la villa pero quisiera conocer primero qué has imaginado —le respondí.


    —Eso está muy bien, pero me refiero a la carta que te entregué ayer —me dijo un poco nervioso.


    —¡La carta! Es hermosa Braulio, muchísimas gracias —le respondí mientras reía de los nervios.


    En realidad no quería manifestarle en ese momento a Braulio ningún sentimiento. Quería tomarme el tiempo necesario para aclarar mis pensamientos, hasta el momento había estado atrapada en un torbellino de emociones y no había sido capaz de hacerme a un lado. Braulio interpretó muy bien mi evasión del tema, mi comportamiento esa mañana no fue igual al del día anterior.


    —Discúlpame si te incomodé Lucía es solo que… —intentó decirme Braulio.


    —No te preocupes, no tengo nada que disculparte Braulio. La verdad es que es muy hermoso el escrito que diste y lo valoro muchísimo. Lo que sucede es que me sorprendió un poco para serte sincera. Vamos a caminar un poco para terminar de ver los terrenos —le dije para finalizar el tema.


    Luego de discutir los asuntos relacionados con el proyecto de construcción Braulio me dijo que debía regresar a Europa al día siguiente. Al parecer se habían presentado unos inconvenientes legales que tenía que atender cuanto antes. La noticia de la repentina partida de Braulio me desconcertó, en ese momento me sentí sola de nuevo. Sin embargo pensé que el hecho de que él viajara nuevamente a Europa me haría aclarar mis sentimientos. No pude hacer más nada sino abrazarlo y dejar que ese abrazo hablara por mí entregándome en sus brazos.


    Me ofrecí llevarlo hasta el hotel en donde se estaba hospedando. Permanecimos en silencio durante casi todo el camino, tenía la sensación de que ambos estábamos tristes y sumergidos en un vacío que nos dejaba una nueva separación. El silencio que hubo mientras nos trasladábamos me dejó la certeza de que ambos estábamos claros en nuestros sentimientos. El silencio habló por nosotros porque hasta el momento, aparte de la carta que me había dado Braulio, no habíamos hablado nada al respecto. No lo manifestamos con las palabras, todo estaba quedando plasmado de manera tácita en un silencio que hablaba por nosotros para decirnos que nos amábamos. Nuestra respiración, nuestras miradas, nuestros gestos podían expresar perfectamente lo que queríamos decirnos y no era más que un te extraño. Sin embargo todo quedó allí, solamente nos despedimos.


    —Hasta pronto Braulio, te deseo feliz viaje. Te haré llegar los planos con los diseños de acuerdo a lo que hemos conversado. Espero que puedas resolver pronto los inconvenientes legales que se han presentado. Estaremos en contacto —le dije con un tono melancólico.


    —Hasta pronto Lucía, gracias por tus buenos deseos. Estaré atento a los planos que me vas a enviar. Gracias por todo —me dijo Braulio mientras bajaba del coche.


    Aguardé a que entrara al hotel y luego me quedé durante algunos minutos observando al frente, tratando de contener las lágrimas que me producía la sensación de vacío.


    Los días siguientes transcurrieron sin mucho afán pero con la impaciencia de tener noticias de Braulio. Ya tenía casi listos los planos preliminares de la construcción de la villa. Una mañana decidí ir a los terrenos para visualizar allí lo que había diseñado, era además para mí una forma de reencontrarme con Braulio. Estando en el lugar me llegó un mensaje de él a mi móvil que decía:


    “Saludos Lucía, espero que te encuentres muy bien. Han sucedido algunas cosas importantes acá de las cuales tienes que estar al tanto. Estoy ahora mismo solucionando algunos asuntos pero me gustaría conversar contigo en horas de la tarde. Por favor, si es posible para ti confírmame y nos hablamos”.


    De inmediato le respondí que no tenía problema alguno y que esperaba su llamada. Tuve un mal presentimiento de lo que iba a decirme Braulio.


    Ese día no pude hacer nada más sino esperar la llamada de Braulio, aunque no me había dado ningún tipo de detalles acerca de lo que necesitaba hablar conmigo tenía un mal presentimiento. Regresé a la casa y Mario, el chofer de Julio me informó que iba a llevar a mi esposo a una reunión importante que tenía, al parecer algo relacionado con la empresa familiar.


    —Lucía, ya veo que Mario te ha puesto al tanto de que voy a salir. Voy a una reunión para llevar a cabo unas asambleas del emporio automotriz, Vicente va a estar presente como accionista y luego viene a la casa para cenar. Por favor te pido que nos acompañes esta noche —me dijo Julio mientras salía de la biblioteca y se aproximaba hacia nosotros.


    —No lo sé Julio, estoy esperando una llamada muy importante de negocios y probablemente en horas de la noche todavía esté ocupada —le respondí sin saludarlo y sin ofrecerle mayores detalles.


    —¡Por supuesto! Has estado muy ocupada las últimas semanas desde que apareció el tal Braulio ¡No te creas que soy tonto Lucía! Y tampoco te creas que me voy a quedar de brazos cruzados. No sé qué pretenden pero si a ti él ha logrado engañarte pues a mí no, ya te dije que no es una persona de mi confianza y tú has estado comportándote de una forma muy extraña durante todos estos días. Te digo esto para que luego no te sorprendan las decisiones que tome Lucía —me dijo Julio muy malhumorado.


    —No sé a qué te refieres Julio y tampoco voy a entrar en una discusión contigo. Debería darte vergüenza tu comportamiento delante de los empleados —le respondí un poco molesta y nerviosa —Durante mucho tiempo lo que has hecho es encargarte de hacer nuestros días más difíciles en la casa. He sido demasiado complaciente contigo y ya me estoy cansando de eso, lo que recibo de ti son malos tratos, ignorancia y desprecio… —le dije a Julio sin temor —No te niego que todo este tiempo después de ese accidente que te desgració la vida traté de acercare a ti, pero tú mismo me alejaste y fue por ti que llegamos a este tipo de vida me ¡dejé de ser esa mujer con la que soñé un día! —continué con más severidad.


    —Lucía… —intentó decirme.


    —No hay nada que hablar en este momento Julio. He intentado hablar contigo en muchos momentos pero tú me has evadido siempre con tu malhumor y tus malas palabras, ahora mismo soy yo la que no tiene nada qué hablar. Ve, Mario, te debe estar esperando —le interrumpí Julio antes que continuara.


    Me senté durante unos minutos en un sofá de la sala y pensé en cuánta razón tenía Belén en sus palabras cuando me decía que yo estaba viviendo esta situación porque lo había decidido. Él no había tenido conmigo ni un solo gesto respetuoso y ahora se había convertido en un hombre celoso, creo que tratando de simular un amor que sabía que nunca existió. Nuestra alegría juntos duró lo que tardamos en entrar en la iglesia, luego de ese momento de su accidente, todo había sido costumbre, interés, convivencia y una felicidad aparente ante los ojos de terceros. Aunque muchas veces se había cruzado por mi mente la posibilidad de divorciarnos, nunca la había considerada tan cierta a pesar de mi miedo a dividir nuestra fortuna.


    Durante el día me dediqué a sentarme en el jardín y pensar en las posibilidades que me estaba presentando la vida. Estaba consciente de que no se trataba de una decisión fácil de tomar pero ya había dado un primer paso que era pensar en ello. El reencuentro con Braulio me había incentivado a comenzar a vivir. Transcurrieron aproximadamente dos horas y repicó mi móvil, era Braulio.


    —¡Braulio! Qué bueno que me llamas ¿Cómo estás? —lo saludé con el rápido palpitar de mi corazón enamorado.


    —Hola Lucía —me saludó con un tono triste —No estoy muy bien en realidad, los asuntos legales que te comenté que debía solucionar se tratan de que fui víctima de una estafa. Juan, mi primo, falsificó en complicidad con funcionarios públicos unos documentos en los cuales se atribuye la propiedad de todos los bienes y fortunas de mi tía Laura. Hemos podido hacer las investigaciones pertinentes y ya el caso está en manos de los abogados. Comenzamos un juicio pero es algo que va a tomar quizás mucho tiempo. Por el momento todos los bienes y dineros se encuentran en manos de Juan, esperamos que el tribunal se pronuncie y ordene que no sean dispuestos hasta tanto se aclare el asunto y se determinen las responsabilidades —me informó.


    —¡Braulio! Es terrible lo que me cuentas ¿Cómo fue capaz de hacer algo así? —le pregunté tratando de no creer en lo que me decía.


    —Fue capaz Lucía y además supo hacer muy bien su jugada, enhorabuena hemos podido seguirle la pista de todas las artimañas que utilizó. Hay muchas personas involucradas en eso —me dijo Braulio.


    —Braulio, lo lamento mucho. Enhorabuena ya comenzaron a hacer los trámites para que se haga justicia, verás que todo va a resultar muy bien —le dije para animarlo.


    —¡Gracias Lucía! Una de las cosas que más lamento es que el proyecto de construcción de la villa va a tener que esperar. Incluso no dispongo de dinero suficiente como para pagar los terrenos. Quiero ofrecerte disculpas porque sé que has estado trabajando en los planos —me expresó Braulio.


    —Braulio, no tienes que ofrecerme disculpas por eso. Lo que ha sucedido se trata de algo que está fuera de tu alcance. Tu primo te hizo una jugada muy sucia —le respondí para tranquilizarlo un poco.


    —Así es, aunque no dejo de sentirme apenado contigo Lucía —me dijo Braulio tratando de disculparse nuevamente.


    —No te preocupes por eso, además el proyecto sigue en pié. Ya tenemos adelantado el trabajo de los planos para cuando tengas los recursos necesario podamos comenzar a construir. Por favor quiero que lo veas de esa forma —le pedí a Braulio.


    —Gracias Lucía, así lo voy a hacer. No puedo dejar de decirte que también estaba muy entusiasmado por estar trabajando en el proyecto de la villa juntos. No sé cuándo pueda volver allá y… no sé cuándo pueda volver a verte —me dijo Braulio con mucha sinceridad.


    —Braulio… —intenté decirle pero me interrumpió.


    —Discúlpame Lucía, sé que no te agrada que te hable de esas cosas pero siento que no puedo dejar de hacerlo. Discúlpame… —me dijo Braulio.


    —Braulio, no te preocupes por eso. Ahora mismo debes estar concentrado en realizar el seguimiento correspondiente de la demanda en los tribunales. Ya verás que habrá tiempo para que regreses acá y continuemos con el proyecto ¡Vamos, anímate! —le dije a Braulio ocultando de nuevo que lo extrañaba muchísimo.


    —Tienes razón Lucía, gracias por tus palabras de ánimo —me manifestó.


    —Por favor mantenme al tanto de cómo van los avances de esos asuntos legales —le dije.


    Braulio y yo nos despedimos y de inmediato sentí la necesidad de ayudarlo. No me sentí triste con la noticia que me dio; al contrario, me sentí motivada a hacer algo al respecto. Salí de mi habitación cuando escuché la algarabía de Vicente quien había ido a la casa con Julio después de la importante reunión que tenían.


    —Hola Vicente ¿Cómo estás? —lo saludé.


    —Hola Lucía, yo estoy muy bien pero definitivamente tú estás mejor —me respondió Vicente.


    —No vayas a comenzar con tus impertinencias Vicente —le dijo Julio.


    —Prometo tener un buen comportamiento hermano. Ya comprendí además que mi amor por Lucía es un imposible, yo soy un aventurero y nunca podría brindarle a ella la posibilidad de tener una relación estable. Por favor, sirvamos el champagne para celebrar —dijo Vicente entre risas.


    —Vicente sabes que no te voy a permitir… —dijo Julio antes de ser interrumpido por Vicente.


    —Hermano tranquilízate, pareciera que no me conoces. Yo siempre voy a ser así, deberías seguir un poco mi ejemplo y tratar de tener un poco de sentido del humor —le dijo Vicente mientras servía el champagne.


    —Solo espero que puedas tener la capacidad de comportarte de forma responsable y seria ahora que te has convertido en el socio mayoritario del emporio —le dijo Julio muy serio.


    —¡Ya comprendo el porqué de la celebración! Te felicito Vicente. Ya creo entender también tus palabras de esta mañana Julio. Quiero anunciarles que también tengo motivos para celebrar, decidí construir con mi empresa de bienes raíces una urbanización en los terrenos que se encuentran al este de la ciudad. Antes de que me preguntes Julio ¡Sí! En los mismos terrenos en los cuales va a construir Braulio su villa —le dije en un tono muy irónico mientras servía el champagne en mi copa.


    —¡Esto es el colmo Lucía…! —me gritó Julio.


    —¿El colmo? El colmo es la actitud vengativa que has tomado ¿Qué te has creído Julio? ¿Crees que Braulio y yo estamos planificando quitarte tu dinero? ¿Por eso has cedido la mayoría de tus acciones en el emporio a nombre de Vicente? Pues te equivocas, te recuerdo que también tengo mi fortuna y puedo decidir en ella como mejor me plazca —le dije a Julio sin poder creer que me había atrevido a dirigirme a él de esa forma.


    —¡Puedes hacer lo quieras con tu dinero, pero después no vegas a decirme que te han engañado… verás tu desengaño Lucía, lo verás. Lo que sí voy a decirte es que mi casa se respeta, no te voy a permitir que vayas a ir con ese tipejo a… —trató de decirme Julio cuando lo interrumpí.


    —Quien no te va a permitir que me irrespetes de esa forma soy yo Julio. Puedo soportar tu mal carácter pero humillaciones no. No soy un subalterno tuyo Julio al que puedes mandar y seguir dando instrucciones como mejor te parezca —le respondí, bebí un poco del champagne y me retiré no sin antes disculparme con Vicente por la escena tan bochornosa que acaba de ocurrir.


    Llegué a mi habitación y no pude creer todo lo que le había dicho a Julio. Era la primera vez en todos los años de matrimonio que me había dirigido a él en esos términos. Pensé que una parte de mi estaba actuando de manera inconsciente para terminar una relación que ya no tenía razón de ser. Independientemente de mi repentino acercamiento con Braulio, una parte de mi no quería continuar con la farsa de mi matrimonio con Julio. No quería pensar en ese momento en dinero ni en el mundo de apariencias que había construido a mi alrededor y en el cual había estado atrapada durante tantos años. Había tomado también sin pensarlo la importante decisión de construir una urbanización en aquellos terrenos y apoyar a Braulio en su deseo de construir la villa, esa decisión sin duda alguna marcaría de hoy en adelante el rumbo de mi vida.


    Sin pensarlo había tomado importantes decisiones los últimos días. Decidí emprender el proyecto de construcción de la urbanización y la villa de Braulio. Pero más importante aún, creí haber tomado la decisión de divorciarme de Julio. Había dejado de pensar en las apariencias y la verdad es que me sentía libre.


    Esperé que amaneciera, conduje hasta los terrenos y le hice una video llamada a Braulio para informarle acerca de lo que había decidido. Sentía que estaba segura de mi decisión así que no dudé ni un solo momento.


    —¡Hola Lucía! Me alegra verte ¿Dónde estás?—me saludó Braulio.


    —También me alegra Braulio. Estoy en los terrenos en donde vamos a construir la villa. Vine temprano hasta acá para llamarte. ¿Puedes ver el paisaje? Te tengo buenas noticias —le dije a Braulio a la vez que enfocaba el lugar.


    —Sí puedo verlo perfectamente, pero no entiendo mucho a qué te refieres, por favor dime de qué se trata —me pidió Braulio un poco confundido.


    —Bien, te voy a explicar. He decidido construir una urbanización en estos terrenos con mi empresa de bienes raíces. He pensado llevar a cabo el proyecto a través del financiamiento de empresas privadas y las ganancias que se obtengan producto de la venta de los inmuebles servirán perfectamente para la construcción de la villa —le dije a Braulio muy segura y entusiasmada.


    —¡Pero Lucía! Yo no tengo para pagarte ese dinero en este momentog. Como te he comentado, no sé cuánto tiempo vaya a tomar el juicio contra mi primo Juan — me respondió Braulio muy sorprendido.


    —Voy a explicarte con más detalle y te voy a enumerar Braulio. En primer lugar no te preocupes por el dinero en este momento porque la decisión que he tomado nos beneficia a todos. Beneficia a mi empresa porque va a ser la responsable de ese gran proyecto, me beneficia a mi desde el punto de vista profesional y financiero, beneficia a los inversionistas, beneficia al Gobierno desde el punto de vista de soluciones habitacionales, beneficia a los compradores y te beneficia a ti Braulio. Tómalo como un préstamo que estás recibiendo de mi parte, cuya deuda no tienes que saldar en lo inmediato. Tal vez tu problema legal se solucione antes de culminar con la construcción, pero lo importante es comenzar con la ejecución del proyecto. Podría incluso iniciar ambas construcciones a la vez pero en ese caso voy a necesitar que vengas a la ciudad —le expliqué a Braulio sorprendida de mi determinación.


    —¡Lucía! De la forma como me lo explicas me has convencido, en realidad me dejaste sin argumento alguno. Yo no puedo hacer más sino agradecerte el hermosos gesto que estás teniendo conmigo. Si es preciso que me traslade hacía allá lo haré en cuanto me avises, tengo cuatro años que no tomo mis vacaciones y podría aprovechar el momento —me dijo Braulio.


    —Me parece extraordinario Braulio… y en todo caso quien tiene que agradecerte soy yo porque me has impulsado a emprender este proyecto hermoso, desde el primer momento en el que vine a este sitio me quedé encantada con su belleza —le dije a Braulio.


    —Lucía… eres un ser humano extraordinario —me dijo Braulio con mucho amor.


    —Gracias Braulio, tú también lo eres. Te voy a ser sincera, la verdad es que últimamente he sentido que muchas cosas han cambiado en mi vida. Desde que nos reencontramos mi visión de las cosas cambiaron casi por completo. Gracias Braulio por haber sido el impulso que me motivara a eso. Me siento muy bien —le comenté.


    —¡Lucía! No puedes imaginarte cuanto me alegra escuchar eso. No comprendo del todo el por qué de tus palabras, pero me siento muy feliz por ti —me respondió con un gesto de felicidad que no podía ocultar y minutos después nos despedimos por la mala señal de mi móvil.


    Finalicé la video llamada con Braulio y sentía que tenía un millón de cosas que hacer. No puedo negar que por instantes sentí un poco de temor pero estaba segura de lo que estaba haciendo. Me había atrevido además a manifestarle por primera vez algunos de mis sentimientos. Luego de la conversación con Braulio fui a mi oficina y convoqué a una reunión urgente para ese mismo día con toda la directiva de la inmobiliaria, discutimos acerca del proyecto y comenzamos inmediatamente la fase de planificación. La construcción de la urbanización y la villa eran un hecho cierto.


    Salí de la empresa casi al anochecer y fui a la casa de mi madre. Mientras estaba en la reunión mi hermana Luisa me había marcado al móvil pero no pude atender, supuse que ella podría estar en la casa familiar. Al llegar pude ver que en efecto Luisa estaba ahí como siempre. Al entrar a la casa escuché una música muy alegre y risas en la habitación de mi madre, así que fui directamente hasta allá. Entré y vi a mi hermana, a las enfermeras y al personal de servicio sonrientes pero con lágrimas en los ojos.


    —¿Qué sucede? —pregunté sin más preámbulos.


    —¡Señora Lucía! —me dijo una de las enfermeras muy triste.


    —Mi madre no está bien Lucía. Hoy decidí que viniera el médico a verla y me dijo que ya no había nada que hacer por ella sino brindarle apoyo, alegría y oraciones en sus últimas horas —me dijo Luisa resignada mientras observaba a mi madre acostada en su cama.


    —¡Pero! ¿Cómo Luisa? —le dije a la vez que me acercaba de prisa a la cama de mi madre.


    —Al parecer es una decisión que nuestra madre ha tomado. Desde ayer ha estado mencionando el nombre de mi padre con insistencia y hoy sus signos vitales amanecieron muy bajos. El médico me dijo que mi madre vivirá hasta el momento en el que esté conectada a su bombona de oxígeno —me explicó Luisa sin poder contener las lágrimas.


    —¡Dios mío! ¡Madre! —dije mientras sostenía la mano de mi madre con fuerza y me acercaba a ella para abrazarla.


    En ese momento me sentí culpable, deseaba volver el tiempo atrás para compartir con mi madre tantos momentos perdidos. Siempre fui muy independiente de mis padres, dedicada a mis estudios y a los placeres de los viajes que me obsequiaba mi padre. Luego me casé muy joven y me dediqué a vivir mi matrimonio de apariencias y a mi empresa.
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    Capítulo VII


    Mi padre fue un hombre muy noble, con unos hermosos sentimientos pero su manera de manifestar amor era a través del dinero; por su parte mi madre siempre fue una mujer también llena de amor pero incapaz de manifestarlo expresamente. Eso formó entre nosotros una barrera invisible que se había mantenido intacta en el transcurso de los años.


    —Madre, quiero que sepas que te amo. Comprendo que tal vez en este momento no puedas oírme o no sepas quién te habla… soy tu hija, Lucía. Aunque no nos sirva de mucho, quiero pedirte que me perdones por haber sido tan distante contigo ¡Madre! Aunque no lo creas me enseñaste muchas cosas con tu ejemplo, entre ellas a ser fuerte. Nunca te vi llorar pero quizás lo hiciste en silencio muchas veces, con ello me enseñaste a hacerlo en mi soledad. Hoy lloro delante de ti porque no puedo guardármelo en mis apariencias de mujer fuerte, me embarga la tristeza de que ya no vas a estar y me dejas un gran vacío. No puedo devolver el tiempo pero quiero que sepas que me siento orgullosa de ser tu hija y que siempre vas a estar conmigo —le dije a mi madre muy cerca tratando de contener mi llanto, ella apretó mi mano muy fuerte y sentí en ese gesto que pudo escucharme.


    —Vamos Lucía, tomemos un té —me dijo Luisa.


    Esa noche estuvimos en la casa de mi madre hasta el amanecer cuando ella partió. Me sentí sola pero con la certeza de que ahora mis padres estaban juntos de nuevo disfrutando de su amor. Mi madre sin saberlo me dejó otra gran enseñanza, que la muerte formaba parte de la vida misma y que hay que aprovechar cada momento que ésta nos regala cada día como una nueva oportunidad. Nos ocupamos del funeral de mi madre y seguía reflexionando acerca de la gran lección que me había dado la vida. Decidí llamar a Braulio para darle la noticia.


    —Hola Lucía —me saludó Braulio.


    —Hola Braulio ¿Cómo estás? —le pregunté.


    —Estoy bien Lucía pero puedo percibir en tu voz que tú no lo estás ¿Sucede algo? —me preguntó un poco preocupado.


    —La verdad es que sí, mi madre murió ayer Braulio —le respondí muy triste.


    —¡Lucía, cuanto lo lamento! Recibe un abrazo desde la distancia. Te comprendo porque es un momento muy doloroso por el cual yo pasé hace dos años con mis padres. Ni siquiera tuve la oportunidad de estar con ellos en sus últimas horas —me dijo Braulio.


    —Gracias Braulio, así es. Es un momento muy doloroso, creo que nunca estamos preparados para eso sino cuando nos toca realmente afrontarlo. Quizás consideres que no sea el momento pero quiero decirte que la muerte de mi madre me ha hecho reflexionar mucho… y me gustaría que vinieses a la ciudad lo más pronto posible. Discúlpame por tomarme este atrevimiento Braulio, desconozco en este momento tus ocupaciones… —le manifesté con mucha sinceridad.


    —¡Lucía! No tienes que disculparte por eso. Créeme que me hace muy feliz tu invitación y voy a ocuparme de solicitar mis vacaciones para ir cuanto antes a la ciudad. Creo que aparte de lo que tenemos que hacer con respecto a tu proyecto y a la villa, hay otros asuntos que están esperando por nosotros. Quiero que sepas que estoy contigo y te apoyo Lucía —me dijo Braulio y pude percibir que me comprendía perfectamente.


    —Gracias por tu disposición Braulio. Por favor mantenme informada de la fecha de tu llegada —le pedí.


    —Así será Lucía, te reitero mis mejores deseos y apoyo. Deseo que estés bien y tengas fortaleza en este difícil momento. Te envío un abrazo sincero. Nos vemos pronto Lucía —me dijo al despedirse.


    Pasaron dos días desde el funeral de mi madre y de mi reciente conversación con Braulio. Me tomé estos días para reencontrarme conmigo misma y reflexionar acerca de todo lo que había sucedido últimamente y de las decisiones que había tomado. Tenía aún un asunto importante que resolver, debía ser sincera con Julio y decirle que había tomado la decisión de divorciarme, ni yo misma me había percatado de que ya eso era un hecho cierto. Sabía que no iba a ser sencillo hablar con él pero de alguna manera iba a tener que escucharme.


    Sentí que no podía ser irresponsable con mis actos y que debía poner al tanto a Julio de mi decisión de divorciarme, pude además tomar consciencia de que mis sentimientos por Braulio eran cada día más evidentes y si decidía manifestarle mi amor no era correcto que fuese a engañar a Julio. Una mañana antes de salir a la oficina decidí hablar con él y me acerqué al estudio, pero antes de entrar, alcancé a escuchar una conversación telefónica que él tenía con su hermano.


    —¡Te ordeno que vengas inmediatamente Vicente, tienes que aclararme personalmente todo ese asunto! Solo espero que se trate de una broma más, por cierto de muy mal gusto. Si te atreviste a vender las acciones del emporio te las vas a ver conmigo y me lo vas a pagar muy caro Vicente ¡Muy caro! ¡Eres un desgraciado! —gritó Julio desde el estudio mientras hablaba por el móvil —Eso es precisamente lo que quiero, pero vas a tener que utilizar muy buenos argumentos. No creas que vas a poder engañarme Vicente, recuerda que soy un militar y estoy en la capacidad de utilizar una de mis armas… ¡Sí me altero y te amenazo! Tienes una hora para llegar antes de que me disponga yo mismo ir a buscarte con unos soldados —dijo Julio muy alterado mientras yo permanecí escuchando en la puerta del estudio sin que él se percatara de mi presencia.


    —¡Julio! ¿Qué sucede? ¿Por qué tantos gritos? ¿Pasó algo con Vicente? —le pregunté al entrar al estudio.


    —No ha pasado nada Lucía. Al parecer todo se trata de un mal entendido —me respondió aún muy alterado con la respiración entrecortada.


    —Por favor, trata de calmarte Julio, se te puede subir la presión —le dije para calmarlo.


    —No tienes que darme órdenes Lucía. Desearías tú que me subiera la presión o que me dé un ACV para librarte de mí —me respondió muy disgustado.


    —Pero ¿Qué dices Julio? —le dije tratando de que entrara en razón.


    —¡Así como lo oyes Lucía! Me da la impresión de que todos se han puesto de acuerdo para acabar conmigo, pero no lo van a lograr ¿Crees que no me he dado cuenta que estás deseosa que salir corriendo a los brazos de ese imbécil de Braulio? ¿Crees que soy tonto Lucía? Por eso tomé mis precauciones y traspasé mis acciones a nombre de Vicente. Al parecer el muy desgraciado las vendió a una empresa fantasma domiciliada en las islas del Caribe… Pero eso no es de tu incumbencia, lo que sí puedo decirte es que todo es producto de tus actos irresponsables Lucía ¡Eres cómplice de todo esto! —me gritó Julio y de un golpe tiró al piso todo lo que se encontraba sobre el escritorio.


    —¡Quien tomó la decisión de traspasar las acciones a nombre de Vicente fuiste tú Julio! Yo no tuve nada que ver en eso y ni siquiera me consultaste nada, lo hiciste precisamente por una desconfianza absurda en mí. Estoy cansada de ti Julio, ya no te soporto más ¡Me voy a divorciar de ti! —le dije muy molesta.


    —¡Primero vas a tener que matarme ¿Me entiendes? ¡Primero muerto Lucía, no voy a permitirte que me deshonres de esa forma! —me gritó Julio muy alterado tratando de levantarse de la silla de ruedas antes de caer al piso inconsciente —Te voy a dejar sin dinero porque todo lo tuyo lo vas a tener que compartir conmigo ¡Te das cuenta que me he quedado sin nada! —gritó.


    —¡Julio! ¡Julio! ¡Julio! —le grité muy nerviosa a la vez que me acercaba para ver qué le había sucedido —¡Auxilio, ayúdenme por favor! ¡Llamen una ambulancia! ¡Mario, algo le ha pasado a Julio! —grité pidiendo ayuda.


    La ambulancia llegó en pocos minutos y trasladaron a Julio a la clínica más cercana. Me comuniqué con Luisa para informarle de lo sucedido y Jesús me llevó hasta la clínica. A los pocos minutos de estar ahí llegó Luisa en compañía de Tulio y Roberto. Mario estaba muy preocupado al ver que su jefe estaba tan mal.


    —¡Lucía! Vinimos inmediatamente después que nos avisaste ¿Qué fue lo que pasó? —me pregunto mi hermana al llegar a la sala de espera de la emergencia en donde me encontraba.


    —¡Hermana! Julio y yo tuvimos una discusión muy fuerte, él se alteró muchísimo y luego cayó inconsciente de su silla de ruedas. Temo que le haya pasado algo grave Luisa —le dije muy nerviosa.


    —¡Dios mío Lucía! ¿Algún médico te ha dicho algo? —me preguntó Roberto tratando de tener detalles del estado de salud de Julio.


    —Aún no Roberto, en realidad llegué a la clínica hace unos minutos y no ha venido ningún médico a ofrecerme información —le respondí.


    —Vamos a sentarnos hermana, tienes que tratar de estar tranquila —me dijo Luisa mientras me tomaba del brazo y me invitaba a sentarme.


    —Siempre temí que el mal carácter de Julio lo llevara al colapso. Vivir eternamente sumergido en un mal humor trae sus consecuencias —dijo Tulio con expresión de preocupación.


    —¿Qué fue lo que pasó Lucía? ¿Por qué estaban discutiendo? —me preguntó Tulio.


    —Todo sucedió muy rápido cuñado. Julio estaba sumamente alterado discutiendo con Vicente, al parecer su hermano vendió todas las acciones del emporio automotriz a una empresa fantasma en las islas del Caribe. Julio me culpó por eso y fue cuando no pude más y le dije que quería divorciarme de él —le comenté a Tulio.


    —¡Por supuesto! Ya entiendo hermana. Esas dos noticias juntas para Julio lo llevaron al límite. Pero por favor no debes sentirte culpable Lucía, tú no tienes la culpa de las decisiones ni de la actitud de Julio. Ahora, lo que me dices de Vicente es muy grave, eso significaría prácticamente la ruina para Julio hermana —me dijo Luisa.


    —Así es hermana, te agradezco mucho tus palabras —le dije a Luisa un poco más tranquila.


    —No sé si la decisión de divorciarte de Julio era algo que ya habías decidido o lo hiciste en ese momento, pero te agradezco la confianza al contarnos, Lucía. Como te manifesté en una oportunidad, yo somos tu familia y sabes que puedes confiar y contar con nosotros —me dijo mi hermana al mismo tiempo que me daba un abrazo.


    —Gracias hermana, la verdad es que a raíz de la muerte de nuestra madre y el reencuentro con Braulio muchas cosas han sucedido. He tomado decisiones importantes que creí que nunca iba a ser capaz de tomarlas —le dije sinceramente a Luisa.


    —¡Lucía! Vine tan pronto como pude. Llegué a tu casa y me informaron que tuvieron que venir de emergencia a la clínica con Julio ¿Cómo está mi hermano? ¿Qué le sucedió? —me preguntó Vicente al aproximarse a nosotros.


    —Aún no lo sabemos Vicente. Estamos a la espera de que algún médico nos informe. Luego de que Julio habló contigo se sintió mal y cayó inconsciente de su silla de ruedas —le informé.


    —¡Dios mío! Ese Julio se toma los asuntos muy en serio. Imagínense que hasta me amenazó de muerte nada más porque decidí proteger las acciones del emporio en una empresa costa afuera. En cuanto salga de la sala de urgencias le voy a invitar unos whiskies para que se relaje un poco —dijo Vicente como si nada estuviese pasando.


    —¿Hay algún familiar acá del señor Julio Montenegro? —dijo el médico al salir de la sala de urgencias.


    —Yo soy su esposa doctor, por favor dígame ¿Cómo está él? —le contesté en seguida y me levanté de la silla.


    —De acuerdo señora Montenegro le voy a explicar. Su esposo sufrió un infarto en el miocardio, afortunadamente lograron reanimarlo en la ambulancia y lo trasladaron con prontitud a la clínica. Sin embargo, cuando ingresó a la sala de urgencias sus signos vitales estaban muy bajos aún pero ya hemos logrado estabilizarlo. Realizamos una serie de estudios pertinentes y pudimos determinar que sus niveles de colesterol y triglicéridos se encuentran muy elevados, eso aunado al sedentarismo producto de su inmovilidad constituyen unos factores de riesgo. Hemos practicado además otros exámenes y todo parece estar en completa normalidad. Hace unos minutos lo trasladamos a la unidad de cuidados intensivos, allí va a permanecer por lo menos veinticuatro horas por precaución. Una vez que su esposo se recupere y regrese a casa debe estar tranquilo y cambiar muchos hábitos en su vida. Si tienen alguna pregunta con mucho gusto se las responderé ahora —me explicó el doctor.


    —Muchas gracias por su explicación y por su profesionalismo doctor. No tengo ninguna pregunta pero me gustaría que me mantuviera al tanto de cómo evoluciona Julio —le pedí.


    —Disculpe doctor, yo sí tengo una pregunta ¿Es posible que mi hermano pueda volver a tomar whiskie alguna vez en su vida? Me gustaría invitarle algunos una vez que salga de aquí, porque creo que también los necesita con urgencia —le preguntó Vicente.


    —El señor Montenegro puede tomar una copa eventualmente sin caer en excesos, también debe procurar una alimentación balanceada y libre de grasas saturadas. Una vez que esté cien por ciento recuperado podrán celebrar su recuperación —le respondió el doctor con una actitud muy profesional antes de retirarse.


    —¡Pero Vicente! ¿Cómo puedes pensar en beber en este momento por Dios? —le pregunté aún nerviosa.


    —Lucía permíteme explicarte, a mi hermano lo que le hace falta es relajarse un poco. Su mal carácter es la causa de todos sus males. Mi padre decía que las mejores medicinas eran una copa de vino y un buen whiskie al día. Deberías tenerlo en cuenta tú también —me dijo Vicente muy despreocupado.


    —Si lo deseas te podemos llevar a tu casa Lucía. Ahora mismo no vas a poder ver a Julio y necesitas estar tranquila y descansar un poco —me dijo Tulio.


    —Te lo agradezco mucho Tulio, pero me trajo el chofer. Hoy tenía un día muy importante en la oficina pero no tengo fortaleza ni capacidad mental para ocuparme de esos asuntos en este momento —le respondí a Tulio.


    —Tulio tiene razón hermana, lo mejor es que vayas a casa —me dijo Luisa.


    —Yo me voy a quedar aquí en la clínica pendiente de Julio. Tal vez vengan a visitarlo algunos compañeros y amigos de las fuerzas armadas, ellos sí que van a saber comprenderme —nos dijo Vicente.


    —De acuerdo Vicente, por favor no dudes avisarme si llega a ocurrir algo. Voy a estar atenta a móvil —le dije a Vicente con expresión de incrédula. En realidad me costaba mucho comprender su actitud indiferente.


    Llegué a la casa y fui directo a mi habitación. No dejaba de pensar en lo responsable que me sentía por lo que le había sucedido a Julio, no he debido dejarme llevar por la discusión. Debí haber esperado para hacerle saber a Julio en otro momento mi decisión de divorciarme. En todo caso ya no era posible hacer nada al respecto sino esperar su recuperación. No sabía cómo iba a manejar la situación con Braulio cuando llegase a la ciudad, sentía que los días venideros iban a ser muy difíciles.


    Los días que estuvo Julio en la clínica fueron muy difíciles para mí, me sentía culpable por el infarto que le había dado. Reflexioné que si bien era cierto que él tenía un muy mal carácter, yo no había hecho lo posible por comprenderlo ni acercarme. No podía hacerlo en realidad porque no sentía amor por Julio, podía llegar a sentir otras cosas pero no amor.


    Decidí divorciarme de Julio, eso era un hecho cierto. A la vez mis sentimientos me decían que podría iniciar un romance con Braulio, eso también era una realidad que consideraba inevitable. Solo que con el infarto que había sufrido Julio iba a tener que manejar la situación con mucho cuidado y sabía que no iba a resultar una tarea sencilla. Tenía varios días sin conversar con Braulio, solo nos compartimos unos mensajes en los cuales me hacía saber que estaba terminando de realizar los trámites de sus vacaciones para emprender el viaje a la ciudad.


    La mañana en la que le dieron de alta a Julio fui con Mario y mi hermano Roberto a buscarlo a la clínica. Entré a la habitación y Julio ya estaba en su silla de ruedas esperando por nosotros.


    —Hola Lucía —me saludó Julio.


    —Hola Julio ¿Cómo te sientes hoy? —le pregunté.


    —Me siento bien, solo un poco mareado. Creo que puede ser producto de estar tantos días acostado, nunca he estado acostumbrado a tanta inactividad —me respondió serio pero muy sereno.


    —Es probable Julio. Mario y Roberto vinieron conmigo para llevarte a la casa. Ya están listos todos los trámites administrativos con la clínica y el doctor me entregó las indicaciones para el tratamiento en casa y próximas consultas. Entre otras cosas el médico recomendó que cambiaras ciertos hábitos alimenticios y sobre todo que estuvieras tranquilo… —le explicaba pero me interrumpió.


    —¿Vicente ha venido? —me preguntó de improviso.


    —Vicente vino el día en que te trajimos de emergencia Julio. Creo que no es momento de hablar de eso… —le respondí sin ofrecerle mayores detalles.


    —Quiero conversar contigo Lucía…y quiero hacerlo ahora mismo aquí en la clínica… —me dijo antes de que lo interrumpiera.


    —Julio por favor, tienes que estar tranquilo. Esa es una de las recomendaciones del médico —le pedí.


    —Estoy tranquilo Lucía, pero voy a estar más tranquilo después de que hable contigo. Por eso te pido que me escuches. Lo que sucedió en la casa… pues estaba muy alterado Lucía y tú debes comprender eso, y no es para menos con lo que hizo Vicente. Luego vienes tú a hablarme de esas ideas absurdas que tienes de divorciarte de mí, esa fue la gota que derramó el vaso. En realidad yo no quise… no fue mi intención herirte Lucía, en todo este tiempo he aprendido a amarte. Estoy seguro de que estamos a tiempo de iniciar una relación de matrimonio, si tu pones un poco de tu parte podemos llegar a ser esa bonita pareja que soñaste tener a tu lado —me dijo Julio haciendo un esfuerzo para vencer su orgullo.


    —Agradezco mucho tus palabras Julio y no tengo en este momento por qué dudar de tu sinceridad pero debo decirte que la idea de divorciarme no es absurda, es más te digo que no es una idea. La decisión que tomé del divorcio es un hecho cierto. No estamos a tiempo Julio, nuestro matrimonio siempre fue una farsa y tal vez sientas que me ama por miedo a estar solo —le respondí con sinceridad.


    —¿Es por Braulio, cierto? —me preguntó luego de un breve silencio.


    —No es por Braulio Julio, es por ti… Ni siquiera por ti, es por mi… yo no te amo Julio —le respondí sin dudar.


    —Solo voy a decirte algo Lucía, no te va a resultar tan fácil librarte de mí. No te voy a conceder el divorcio… No voy a firmar esos papeles Lucía —me dijo Julio muy decidido.


    Llegamos a casa y decidí ir a almorzar a la cocina mientras que Julio fue directamente a su habitación. Me sentí serena con la decisión que había tomado y me sorprendió la tranquilidad con la que lo asumió Julio esta vez. Aunque él se había negado a concederme el divorcio, ese asunto realmente no me preocupó en ese momento. Después de muchos años pude sentirme libre por primera vez, sin cadenas, sin ataduras, sin amenazas, sin chantajes, sin apariencias, sin la necesidad de tener que obedecer órdenes; sentí que me había quitado un peso de encima. Era el momento de continuar con mi vida, aquella que había decidido vivir. No podía esperar para contarle a Belén, así que terminé mi almuerzo y fui a mi habitación para llamarla.


    —¡Lucía! ¿Cómo estás amiga? Gracias a Dios que me llamas —me dijo Belén al responder.


    —¡Belén, amiga! Qué alegría escucharte. No te imaginas cuánto te he extrañado —le dije.


    —Disculpa mi abandono amiga pero la verdad es que el viaje me demandó mucho tiempo y estuve bastante desconectada del mundo. Por favor cuéntame ¿Cómo estás? —me preguntó Belén.


    —Ahora mismo estoy bien Belén pero han sucedido muchas cosas últimamente —le conté a Belén todo lo que había sucedido desde que ella se encontraba de viaje.


    —¡Lucía! ¡Dios mío, cuánto lo lamento! Sobre todo la muerte de tu madre. No sé qué decirte amiga. En este momento no sé si alegrarme o estar triste. Muchas cosas te han sucedido en poco tiempo —me dijo Belén muy inquieta.


    —Puedo decirte que tienes motivos para estar feliz por mí Belén. Me siento tranquila y serena con las decisiones que he tomado. Ciertamente han sucedido eventos en muy poco tiempo pero siento que todo ha sido para darme cuenta de muchas cosas Belén —le dije.


    —Bueno todo tiene un por qué Lucía y me alegra mucho que estés teniendo la capacidad de extraer la parte positiva de cada evento negativo. No quisiera preguntarte en este momento pero ¿Has conversado con Braulio? —me preguntó Belén.


    —No he conversado con él desde hace varios días pero sí compartimos unos mensajes en los cuales me informó que estaba terminando de tramitar sus vacaciones para venir a la ciudad de acuerdo a lo que tenemos previsto con la villa. Esperaré un par de días más, en caso de que no tenga noticias de él lo llamaré —le dije muy convencida.


    —Yo en un par de días debo estar ya de vuelta a la ciudad amiga. Me encantaría que nos veamos apenas llegue —me pidió Belén.


    —Por supuesto, eso lo puedes tener por seguro amiga —le dije y me despedí de ella.


    Al día siguiente decidí retomar el ritmo normal de mi vida. Lo primero que hice fue ir a mi oficina para constatar cómo marchaban los asuntos de la urbanización y la villa. Mi equipo de asesores, planificadores e ingenieros habían hecho un extraordinario trabajo. Ya el proyecto contaba con los inversionistas necesarios y con los recursos económicos suficientes para comenzar con la fase de ejecución. El movimiento de tierra ya había comenzado y ese mismo día aprobé los planos que faltaban para entregar a los ingenieros. Me encontraba aún en la oficina en horas de la tarde cuando repicó mi móvil con una llamada entrante de Braulio.


    —¡Braulio! —mencioné su nombre con mucha alegría al contestar.


    —Lucía ¿Cómo estás? Habría querido llamarte antes pero estaba esperando para darte buenas noticias —me dijo Braulio.


    —Estoy bien Braulio… en este momento estoy bien —le dije sin querer entrar en detalles de todo que había sucedido últimamente.


    —¿Por qué Lucía, ha sucedido algo? —me dijo un poco inquieto.


    —En realidad han sucedido muchas cosas Braulio pero eso no importa en este momento. Me alegra saber que tengas buenas noticias, por favor cuéntame —le pedí.


    —Entiendo Lucía. Bueno, ya vas a tenerla oportunidad de ponerme al tanto de todo lo que ha ocurrido. Ya terminé los trámites de mis vacaciones y me las aprobaron a partir de ayer. Hoy compré el boleto de avión, salgo mañana mismo para allá Lucía. Discúlpame que no te avisé con más anticipación pero quise darte la sorpresa —me informó Braulio.


    —Braulio es una maravillosa noticia. Me alegra mucho saber que ya vas a estar aquí. También tengo muy buenas noticias que darte, hoy precisamente vine a la oficina a firmar los últimos planos ¡Las construcciones de la urbanización y la villa ya comenzaron Braulio! —le dije muy entusiasmada.


    —¡Que alegría Lucía! Es una de las noticias más maravillosas que han dado en toda mi vida. Estoy ansioso de llegar para ver todo eso y ser partícipe de ese hermoso proyecto Lucía… aunque para serte muy sincero estoy más ansioso de llegar es para verte a ti —me dijo Braulio temiendo una evasión del tema de mi parte.


    —También quiero verte Braulio, tenemos mucho de qué conversar —le respondí sinceramente.


    —Solo puedo esperar que esas conversaciones se agoten rápido Lucía… porque los besos son una de las consecuencias inevitables cuando ya no hay más nada de qué hablar —me respondió Braulio con amor después de respirar profundo.


    —Es muy hermoso lo que dices Braulio —le dije y sentí que tenía razón. Recordé en ese momento el romanticismo que lo caracteriza —Por favor mantenme informada de tu llegada a la ciudad, voy a estar muy atenta. Te deseo feliz viaje Braulio, nos vemos en unas horas —logré decirle porque realmente lo que él me había dicho me dejó sin palabras.


    Llegué a la casa en horas de la noche y me encontré con Julio casi en la puerta de mi habitación esperándome.


    —Muy bien que llegas Lucía, ya me estaba cansando de esperarte. Tengo que decirte algo —me dijo Julio al verme.


    —Por favor Julio, estoy cansada. Tuve un día difícil en la oficina y no quiero hablar ahora —le respondí.


    —Yo también estoy cansado pero es muy importante lo que tengo que decirte y vas a tener que escucharme —me dijo al mismo tiempo que empujó su silla de ruedas hasta la puerta de mi habitación para atravesarse.


    —¡Me voy a la casa de mi madre Julio! He tratado de ser comprensiva y amable contigo pero no hay forma de que tú también hagas un mínimo esfuerzo por entender las cosas. Sigues con una actitud hostil Julio y ya no voy a seguir soportándolo —le dije mientras le di la espalda y caminé hacia la puerta principal de la casa.


    —¡Lucía! Lo que tengo que decirte es que el castillito ese que estás construyendo para jugar a la princesa es mío también. Te recuerdo que estás casada conmigo y soy dueño de la mitad de todo lo que tienes —pude escuchar que me dijo Julio antes de salir de la casa.


    —No comprendo lo que dices, cada vez eres más incoherente en tus cosas. Mañana mismo me marcho de aquí —le reiteré.


    —Para que me comprendas mejor, esa villa que le estas construyendo a tu príncipe, nunca la va a disfrutar porque también es mía y no voy a permitir que viva ahí contigo como si fuera un nidito de amor. Me voy a encargar de quitarte hasta el ultimo dinero por infiel si sigues con esa estupidez de divorciarte de mí —me dijo y salió de mi habitación arrastrando sus ruedas.


    Me quedé sentada en la cama, pensando en todo lo difícil que se me había convertido mi vida por haberme encaprichado con lo que no era para mí. Me había casado con Julio para tener una vida llena de tranquilidad en la que me permitiera gozar de una eterna juventud, pero eso se había convertido en una tortura y estaba a punto de perder todo el dinero que me había encargado de cuidar para tener esa dicha que tanto me decía mi abuela. Pero yo no había corrido con la misma suerte que ella y ahora me debatía entre seguir fingiendo ante la sociedad que tenía un matrimonio feliz y luchar por mi verdadera felicidad, pero implicaba perderlo todo y no estaba del todo segura si era realmente lo que quería.


    Tomé mi bolso y las llaves de mi coche y salí de mi habitación. En la sala estaba Julio y ni lo miré, abrí la puerta y me subí en mi coche, pero apenas volteé la mirada a la ventana, me di cuenta que él estaba asomado mirándome, tal vez preguntándome si iba a regresar. Conduje hasta la playa, estacioné justo debajo de un frondoso árbol y bajé los vidrios y me quedé admirando el cielo estrellado. Mientras cerraba mis ojos, algunas lágrimas se me escaparon como si mi alma buscara un desahogo ante tanta presión que le había impuesto en tantos años.


    Comencé a reprocharme porque mi vida hubiera sido diferente si me hubiera dado cuenta que el amor no tenia precio. Si por instinto le hubiera hecho caso a mi corazón y no a mi mente, estuviera en este momento de mi vida feliz al lado de un hombre tan maravilloso como Braulio y con mi hija  soñada, Rebeca pero le hubiera inculcado los valores del amor para que no sufriera nunca lo que he vivido hasta ahora y cuando pensé que me iba a quedar dormida con la frente sobre el volante, un mensaje de Braulio me despertó.


    “Lucía, mañana estaré de nuevo contigo y por mucho más tiempo. Espero que tengas una feliz noche”.


    El mensaje de Braulio me alegró, pero también me dejó un poco triste por la situación que había ocurrido con Julio. Lo menos que quería era verlo perjudicado y debía reconsiderar mi divorcio y querer intentar algo con él. Me había dado cuenta que Julio era capaz de cualquier cosa por retenerme a su lado y hasta llegué a pensar que le podía hacer daño a Braulio. Si le respondía el mensaje lo estaría condenando a que algo le ocurriera y preferí que fuera el silencio que le sugiriera alguna interpretación. Yo, no sabía qué hacer y en qué momento mi vida se había convertido en un caos cuando solo apostaba por algo diferente.


    Me llevé el móvil sobre mi pecho como si quisiera sentir a Braulio tan cerca de mí como a ese aparato. Me debatía entre el amor y el dinero, pero también se unía el temor a hacer sufrir a Braulio cuando no se lo merecía. Encendí el coche y conduje hasta mi casa, pero no quise bajarme, lo menos que quería era encontrarme con Julio. Después de unos minutos me armé de coraje y entré ¡Él estaba en la sala como un guardián! Tal vez pensó que no iba a regresar y quiso cerciorarse que no había cumplido con mi amenaza de abandonarlo.


    —Estaba convencido que habías abandonado tu hogar, nunca has estado dispuesta a ser una don nadie si te llegases a quedar sin dinero ¡Sabes que mientras sigas casada conmigo te va a sonreír la fortuna! En cambio sin decides continuar con tu idea de divorciarte, todo se te vendrá abajo, Lucía —me dijo con un tono de voz apacible como si quisiera que comprendiera muy bien cada una de sus palabras.


    —Julio, necesito pensar bien las cosas porque he regresado, pero eso no significa que te voy a bajar la mirada. Sigo en pie y con la firmeza de lo quiero y eso quiere decir que esta no es la vida con la que soñé y tú no eres el hombre con el que pensé que podía terminar mi vida ¡No es esto lo que quiero! Pero tienes razón, sé que si me divorcio de ti me voy a quedar sin una buena parte del dinero que tenía —le respondí después de haberlo analizado bien.


    —¡Tal vez te quedes sin nada! Si continuas con ese amor infiel entre Braulio y tú, te prometo que yo mismo voy a iniciar los trámites del divorcio y te voy acusar de infiel para quedarme con todo ¡Piensalo bien, piénsalo bien! —me dijo mientras se alejaba en su silla de ruedas.


    La maldad de Julio se había sobrepasado, ya no solo pensaba en quitarme el dinero si no de hundirme en la sociedad. Me había equivocado tanto en mi vida, dejándome llevar por los consejos de mi abuela en el que a ella sí le había funcionado porque eran otros tiempos y el abuelo resultó ser el hombre de su vida, pero a mí no tenía por qué funcionarme también y cometí ese error que estaba pagando muy caro al querer ser una mujer libre para estar al lado del hombre que amo, que siempre amé y había dejado ir por ambiciosa. Lo peor es que en este momento que la vida me lo traía de vueltas, también tenía que dejarlo ir por miedo a quedarme prácticamente en la calle y además temía por su vida.
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    Capítulo VIII


    No pude dejar de llorar, me sentía la mujer más sola e infeliz del mundo y no podía dejar de cuestionarme qué había logrado en todo este tiempo ¿Por qué no decidí divorciarme antes? ¿Hasta donde pretendía llegar con esa farsa de matrimonio? ¿Es que iba a cumplir con la promesa ante el altar de permanecer al lado de Julio hasta que la muerte nos separara? ¡No, no y simplemente no! Me respondí mientras golpeaba la almohada. En ese momento, escuché a Paulina que golpeó a la puerta.


    —¡Señora, por favor abra, usted no está sola! —gritó para darme su apoyo después de todo lo que había escuchado.


    —¡Por favor déjame sola, Paulina, discúlpame pero no quiero hablar con nadie! —le respondía mientras trataba de aguantar el llanto para modular bien las palabras.


    —No me voy a retirar de la puerta hasta que usted me abra, le traje una taza con té de hierbas aromáticas para que se le calmen un poco los nervios y pueda conciliar el sueño ¡Por favor, señora Lucía, abra la puerta! —continuaba diciendo Paulina hasta que logró convencerme y me levanté a abrir rápidamente para regresar a la cama.


    Paulina colocó la taza en la mesa de noche y de inmediato se sentó a un lado de la cama y me tomó de la mano al mismo tiempo que buscaba levantar mi mirada con su mano. Al verla, reí ver a mi madre y no me pude contener las ganas enormes de abrazarla. No me salían las palabras, lo único que podía hacer era llorar de tanta tristeza que tenía guardada en mi corazón por todo lo que no había podido lograr en mi vida.


    —Gracias por estar aquí, Paulina, sé que me quieres mucho como si fuera esa hija que nunca tuviste como una vez me lo hiciste saber y por eso te confieso que por primera vez en mi vida ¡No sé qué hacer! —le comenté sin entrar en los detalles que solo yo conocía aunque con tantos gritos y discusiones era difícil que alguien en la casa no se diera cuenta lo que estaba ocurriendo entre los dueños.


    —No tiene nada más que contarme, sé bien lo que está ocurriendo. Sigo muy de cerca lo que vives desde que se casó con el señor Julio, pero no quiero cuestionarla, solo sueño con verla feliz ¡Por favor evalúe y ponga en una balanza si esto es lo que quiere seguir viviendo por el resto de su vida —me dijo Paulina haciéndome reflexionar.


    —Todo se ha convertido en un caos y lo peor es cada vez es más difícil salir de este abismo en el que yo misma me lancé —le respondí con lágrimas en mis ojos —No sabes cuánto agradezco que estes conmigo, Paulina, voy a beber ese té, en este momento lo único que deseo es dormir y aunque sea en mis sueños lograr que mi vida sea feliz —Le dije al mismo tiempo que recibía la taza en mis manos.


    Me recosté la cabeza de la almohada después de beber el té y mientras Paulina me cubría con la sábana, me quedé dormida de inmediato pero apenas pude escuchar cuando apagó la luz de la habitación y cerró la puerta. En ese momento, me di la vuelta abrazando a mi almohada y dejé caer una lágrima sobre ella para volver a quedarme profundamente dormida. Cuando desperté, senti temor de coger el móvil y mirar si tenía alguna llamada o mensaje de Braulio diciéndome que ya estaba en la ciudad. Miré el reloj de la pared y eran ya las diez de la mañana ¡Era tarde para ir a los terreno y encontrarme con el ingeniero que estaba a cargo de la construcción! Definitivamente ese té que me había bebido era mágico al hacer que durmiera por tanto tiempo.


    Me vestí con un jean y botas de seguridad, me puse una blusa azul con botones y até mi cabello con una cola. Me sentía muy apresurada, no quise desayunar para no pasar a la cocina y toparme con Julio para que fuera a dañar mi mañana. Apenas me subí en el coche saqué el móvil de mi bolsa y me tranquilizó un poco que no tenía ningún mensaje o llamada, eso me dio el impulso para iniciar mi día en paz.


    Mientras estaba supervisando la construcción, me sentía muy orgullosa de mi trabajo y le encontré sentido a que mis padres hubieran elegido esa profesión para mí porque era realmente hermosa y muy útil. Me alejé un poco para descansar debajo de un frondoso árbol, estaba haciendo mucho calor y me quité el casco de seguridad al mismo tiempo que me sentaba sobre una de las sillas que me habían colocado para estar más comoda. Pedí que me dejaran sola mientras hacia algunas anotaciones y coordinaba con la encargada en mi inmobiliaria a través de llamadas la compra de varios materiales que iban a hacer falta. De pronto, sentí unas manos que cubrieron mis ojos a través de mi espalda y sentí mucha curiosidad. Comencé a tocarlas, pero me costaba un poco identificarlas hasta que un susurro en mi oído dejó al desnudo la voz de Braulio.


    —¡Mi preciosa Lucía! —me dijo muy cerca con su voz tan aguda aunque intentó suavizarla a través de susurro.


    —¡Braulio! —le grité al mismo tiempo que quitaba sus manos y me levantaba para saludarlo.


    Fue tan espontaneo sentir emoción que apenas estuve frente a él no pude evitar abrazarlo muy fuerte contra mí. Olvidé por completo el temor a continuar sintiendo este amor que no me cabía en el pecho después de las amenazas de Julio ¡Lo amaba, no había duda que siempre lo había amado! Dejé caer la libre y la pluma, Braulio me rodeó la cintura con sus manos y se quedó mirándome frente a frente.


    —¡Te amo mi Lucía, siempre te he amado mi vida! —me dijo mirándome a los ojos.


    —¡Yo también te amo, Braulio! Aunque siempre traté de evitarlo, pero el amor no se evita y por más que decidimos caminos distintos, hoy la vida nos vuelve a unir —le respondí con el corazón latiendo de puro amor.


    No hubo más palabras, debajo de aquel frondoso árbol Braulio y yo nos hicimos eco de lo que nuestros corazones hablaban. Dejamos que nuestros labios manifestaran la osadía de reclamarse así mismos, sin el temor de sabernos ajenos, al menos yo lo era. Ajena por estar atada a un hombre al que nunca había besado más allá del típico beso que se dan los recién esposos cuando el cura los declara marido y mujer en la iglesia ¡De eso no había pasado nada mas! Nada más que un apretón de manos porque ni una palabra bonita, ni una caricia me había hecho sentir Julio. Era mi primer beso de amor, que me había dejado hechizada y con las ganas enormes de arriesgarlo todo, pero no, no podía ser tan irresponsable y seguir pensando solo en mí.


    —¡No, esto no puede ser Braulio! —le dije mientras le daba la espalda y con mi mano en mi boca como si le hiciera entender que no debió ocurrir —Yo soy una mujer casada, independientemente y esto no es correcto —le mencioné tratando de recordar la amenaza que me había hecho Julio.


    —¡Mirame, Lucía! —me dijo al mismo tiempo que me acercaba junto a él —Yo sé que no amas a Julio, nunca lo has amado y no me interesan las razones que te hayan llevado a ese matrimonio absurdo, solo quiero que conozcas la verdadera felicidad, pero si en verdad amas a Julio yo me aparto por completo ¿Lo amas? —me preguntó mirándome a los ojos.


    Me podía mirar en su reflejo, como si fueran un espejo reluciente e imaginaba que así era su alma de pura ¿Cómo mentirle a ese hombre que estaba tan lleno de verdad? Podía sentir su amor por mí, estaba ahí, en su pecho que palpitaba muy fuerte por los latidos de su corazón enamorado que gritaba y me hacía escucharlo decir que me amaba. Pero debía callar, no mentirle pero si callar para no involucrarlo en la maraña de mentiras en la que se había vuelto mi vida, solo había una confesión que hacerle y ya la había hecho evidente.


    —Nunca quise reconocer que ese sentimiento bonito que sentía por ti era amor, es a ti a quien amo, a quien siempre he amado Braulio —le confesé con mi mirada nublada —Pero no puede ser, no podemos estar juntos, hay algo muy fuerte que me mantiene atada a Julio a pesar que entre nosotros no se consumó nuestro matrimonio.


    —¿Qué puede ser más fuerte que el amor, Lucía? —me preguntó y hasta hace poco le hubiera respondido que el dinero, pero en ese momento el temor por perderlo todo hasta que le pudieran hacer daño era más importante para mí aunque me daba mucha vergüenza confesarle esa verdad que me dejaba un nudo en la garganta.


    —¡Jefa, el ingeniero me pidió que la buscara para mostrarle algunas cosas de los planos! —gritó uno de los ayudantes mientras se acercaba.


    —Voy, gracias por avisarme —le respondí mientras lo veía alejarse.


    —Me tengo que ir, Braulio, estoy trabajando fuertemente para tener todo listo en corto tiempo —le respondí al mismo tiempo que me colocaba el casco de seguridad en mi cabeza para ir a la obra.


    —Está bien Lucía, no voy a presionarte en este momento. Solo te pido que por favor hablemos, debe haber algo que podamos hacer juntos para que estemos juntos ¡No pienso desaprovechar esta oportunidad que me está dando la vida de ser feliz con la mujer que siempre he amado! —me dijo mientras me acariciaba la mejilla con su mano —Ten, aquí está la dirección del hotel donde me estoy hospedando, por favor ve esta noche, te estaré esperando hasta el amanecer pero dame la oportunidad de estar cerca de ti en la privacidad para que podamos conversar. Entre tanta gente sé que es difícil para ti y lo menos que quiero es incomodarte. Si no vas, voy a entender que decidiste por tu vida de casada y te prometo que me voy a echar a un lado como aquella vez que me fui por primera vez a Europa —me dijo y levantó mi rostro con su mano y me dejó un sutil beso en mi boca mientras se marchaba cabizbajo.


    Me quedé con la tarjeta en la mano mirando la dirección del hotel, pero o podía permitirme estar a solas con él, no podía arriesgarlo a que Julio se enterara y lo pudiera perjudicar. Rompí la tarjeta y la tiré en el bote de la basura que estaba cercano a la construcción mientras caminaba a encontrarme con el ingeniero. Estuvimos casi toda la mañana y parte de la tarde modificando algunos planos por su sugerencia y cuando llegué a la casa me extrañó que Julio no estuviera. Me asomé al estacionamiento y el coche no estaba por lo que me acerqué a buscar a Paulina para preguntarle.


    —El señor Julio salió con Mario después que recibió una llamada que lo dejó muy preocupado. La semana pasada también pasó igual, ha estado últimamente muy misterioso con esas salidas ¡Tenga cuidado, señora! —me advirtió Paulina.


    —¡Qué extraño, espero que no ande detrás de mis pasos porque no se lo voy a perdonar que quiera espiarme! —le dije a Paulina muy molesta por lo que imaginaba que estaba haciendo Julio.


    Me fui a mi habitación muy inquieta, tal vez preocupada por saber si Julio me había mandado a espiar justo en el momento en el que me estaba besando con Braulio y sentí temor de que algo malo le fuera a ocurrir. Me asomé en el balcón de mi habitación para esperar que llegara y nada, pasaban los minutos y no llegaba, pensé en marcarle a su móvil, per iba ser muy evidente hasta que al poco rato los vi llegar y me oculté un poco para que no notaran que los estaba mirando.


    Salí corriendo de mi habitación y me senté en el sofá de la sala como si estuviera viendo algunos videos en mi móvil, la intención era ver a Julio y si en verdad me hubiera espiado estaba convencida que no se lo iba a aguantar. Pero cuando entró casi ni se dio cuenta que yo estaba en la sala a no ser por Mario que me dio las buenas noches y siguió rodando la silla de ruedas de Julio hasta su habitación.


    Julio estaba en silencio, no lo podía creer, parecía más bien enfermo, pero no le di mayor importancia y me fui de nuevo a mi habitación ya n poco más tranquila. En breve, llamó Belén con su gran noticia.


    —¡Amiga, regreso en dos días! Así que nos vamos a ver muy pronto —me dijo Belén apenas acepté la llamada y sentí una gran emoción al saber que la iba a tener cerca de mí.


    —¡Qué emoción, Belén! Me imagino que estás feliz y triste a la vez, ya me haces mucha falta aquí, tengo muchas cosas que contarte y también me hacen falta tus consejos —le comenté después de escucharla.


    —Sí, me siento el corazón dividido al tener que dejar a Giuseppe en su país, pero también extraño estar allá con ustedes, ya después nos tocará ponernos de acuerdo donde vamos a vivir pero estoy segura de convencerlo para que sea allá —me dijo y sentí mucha emoción en sus palabras.


    —¡Eso suena a que pronto va a ver boda! —le dije riendo.


    —¡Será cuando te divorcies de Julio y decidas casarte con Braulio! Porque de mi lado todavía n lo hemos hablado —me dijo bromeando y me di cuenta que tenía algo qué decirle.


    —Hablando de Braulio, hoy lo vi y nos confesamos que nos amamos, pero también le dije que no nuestro amor era algo que no podía ser —le respondí con sinceridad —Por cierto, Braulio llegó hoy a la ciudad —le comenté y de inmediato se quedó muy atenta escuchándome.


    Cuando le mencioné que Braulio me había citado en la habitación del hotel donde estaba hospedado, espere que su reacción fuera la de asombro pero fue todo lo contrario y me sugirió que no perdiera la oportunidad y que fuera a su encuentro. Con esas última recomendación, me quedé pensando en que tal vez Belén tenía razón y debía ir a conversar con Braulio y hacerle entender que lo nuestro no era posible.


    —No pierdas esa oportunidad, mira que te conozco y sé que te la das de fuerte con esa coraza anti todo que te pones —me reprochó.


    —No quiero que Julio llegue a hacerle daño a Braulio, no me lo perdonaría. Si voy será para dejarle claro que lo nuestro no puede ser —le respondí a su juicio.


    —¡Julio no les va a hacer daño, por Dios! Seguramente lo digo para cohesionarte y vaya que lo logró. Ya me contaras que decidiste amiga, tengo que finalizar la llamada porque llegó la hora del desayuno, aquí es algo muy respetado —me dijo mientras se despedía rápidamente de mí.


    No esperé mucho tiempo, solo me aseguré que Julio siguiera en su habitación y pedí un taxi desde mi móvil para que nadie notara que había salido en mi coche. Recordé claramente la dirección antes de romper la tarjeta y a los poco minutos ya estaba frente al hotel. No estaba nerviosa, solo ansiaba que él me comprendiera y se alejara de mí afectuosamente.


    —¡Lucía, viniste que alegría! —me dijo apenas abrió la puerta de la habitación y me apretó muy fuerte junto a su pecho.


    —Espera Braulio, por favor no sigas, solo vine a hablar contigo —le dije mientras trataba de esquivar esos besos tan apasionados.


    —No me pidas que me detenga, he soñado con este momento y sé que tú también lo has hecho. Deja a un lado ese miedo que tienes porque me ocurra algo malo, nada me va a ocurrir porque este amor es un escudo que me protege de todo mal y a ti también lo hara porque estaremos juntos —me confesó y no dejó su intento de besarme.


    Solté mi bolsa y cayó sobre la alfombra de la habitación, enseguida Braulio me tomó entre sus brazos y me llevó hasta la cama siempre cargada hasta que me colocó la cabeza sobre la suave almohada. Se quedó mirándome y comenzó a acariciar mi cabello, mi rostro y mis labios con mucha sutileza. Yo sentía que temblaba, estaba enmudecida ante aquel hombre al cual amaba y en el momento preciso con el que tantas veces aluciné. Levanté mi mano y traté de acariciar su cabello, pero me sentía tan torpe que me dio pesar que terminara por halarlo y en vez de hacer una gracia iba a quedar mal. Sonreímos al mismo tiempo, él también estaba nervioso a pesar que ya había tenido antes de mi a una pareja sexual, porque estaba segura que con su exesposa había tenido ese tipo de encuentros amorosos. En cambio yo, nunca antes había estado de esa manera con alguien, pero no iba a confesarlo, sentí vergüenza de que se enterara que a mis treinta y tres años aun seguía siendo virgen, solo me dejé llevar.


    Braulio comenzó a besarme, poco a poco me fue quitando la ropa mientras su boca tocaba i piel para complementar las caricias que iban dejando a su paso con las manos. Le hice levantar los brazos para despojarlo de la franela que llevaba puesta y cuando se quitó el pantalón que llevaba como un pijama, había quedado completamente desnudo al igual que yo. Me sentía como un volcán a punto de hacer erupción, ansiaba sentir esas emociones que manifestaban cuando se llegaba al éxtasis del placer y Braulio comenzó a besar mi pecho. Como si fuera un imán, su boca regresó a la mía de inmediato y fue entonces cuando un grito de dolor me hizo paralizar mi humanidad después que todo lo estaba disfrutando.


    —Continúa mi vida, no te detengas por favor —le pedí a Braulio al ver que se había detenido viendo que me estaba causando un poco de dolor.


    —Cuando quieras me detengo, mi vida —me dijo, pero le dije que no al girar mi cabeza.


    Sus movimientos se hicieron más suaves, aun sentía un poco de dolor pero se compensaba con la sensación de placer que estaba viviendo. Poco a poco me iba relajando mi cuerpo y ya lo disfrutaba cada vez más hasta que después de unos minutos, mis gemidos hicieron que Braulio alcanzara el máximo nivel y se dejó caer sobre la cama completamente extasiado como yo.


    Cerré mis ojos por unos segundos, y sin querer unas lágrimas se asomaron, pero no era sino de pura felicidad. Estaba al lado del hombre que amaba en una habitación de hotel, pero nadie nos podía ver, era un nido de amor resguardado, al menos mientras no me vieran algunos reporteros de la farandula de esos que estaban pendiente de destruir la vida de cualquier persona adinerada. Puse mi cabeza sobre su pecho y el se levantó un poco para besar mi boca y volvió a cerrar sus ojos. Estaba muy complacido y relajado que ambos preferimos estar abrazados por unos largos minutos.


    Giré un poco mi cuerpo y me abracé a él para unirme a esa danza que estaba segura que iba a ser en sus sueños, pero la que se quedó dormida fui yo. Braulio se levantó para pedir un servicio a la habitación, queriendo sorprenderme cuando despertara, pero la sorpresa se la dio el cuando vio la sábana un poco manchada de sangre. Pude sentir cuando se sentó a mi lado y me desperté con una gran sonrisa, pero un inevitable dolor en mi entrepiernas.


    —¡Por qué no me lo comentaste, mi vida! aunque te confieso que lo supe apenas inicié y por eso quise ser lo mas sutil posible. Me entregaste lo que más cuida una mujer y te voy a amar mucho más cada día. Me siento tan feliz de haber sido ese hombre al que elegiste para tener ese privilegio, mi vida, te amo tanto, tanto —me dijo al mismo tiempo que me abrazaba como si fuera un tesoro al que se debía tratar solo con guantes de seda.


    —Sentí temor que fueras rechazarme —le respondí muy nerviosa ante lo que estaba viviendo que era completamente nuevo para mí —Anhelaba mucho este momento, mi vida, pero la sensación de hacerlo por primera vez me frenaba un poco, pero tu fuiste muy sutil y amoroso conmigo ¡Jamás olvidaré este momento en el que me hiciste sentir tan cuidada entre tus brazos! —¿Sabes algo, Braulio? Ahora me siento más convencida de lo que siento por ti —le confesé sin importar las amenazas de Julio.


    En ese momento me olvidé que era Lucía Aranguren, la esposa del capitán retirado Julio Montenegro y que sobre mi apellido llevaba la carga de una gran responsabilidad social y con mi matrimonio me podía estar jugando la tranquilidad de Braulio y la mía también. Quería que el tiempo se detuviera para nosotros y que esa noche no terminara nunca para seguir viviendo el sueño junto al amor de mi vida.


    —¡Cómo crees que voy a rechazarte, mi vida! Así no me hubieras entregado tu virginidad te hubiera amado tanto o más de como lo estoy haciendo en este momento, pero ¿Cómo te sientes, te duele? —me preguntó muy preocupado por mi y no dejaba de acariciar mi piel.


    —Estoy bien, mi vida, completamente entregada a esto tan hermoso que me haces vivir —le respondí con un sonrisa lo que hizo que me abrazara a su cuello.


    Estuvimos un corto tiempo abrazados mientras Braulio abría la puerta y yo me sentaba en la cama un poco avergonzada por la sensación de desnudez, pero me cubrí completamente con la sábana al mismo tiempo que Braulio recibía la mesa con lo que habia pedido para mi ¡Fresas, vino y rosas rojas! no podía controlar mi emoción y mi sonrisa estaba completamente fija en mi boca. Fue una noche soñada en la que solo había cabida para el deseo de construir algo mas que una villa, una vida juntos.


    Entre risas y besos, volvimos a sentirnos y mi momento de alegría cesó justo en el momento que vi la hora en el móvil de Braulio que comenzó a sonar por la alarma que lo despertaba ¡Qué, ya son las cuatro! Grité y me senté en la cama con mis ojos entristecidos al tener que terminar la historia de amor que estaba comenzando a materializarse.


    —Tengo que irme, Braulio no me puedo quedar más tiempo, temo que Julio se de cuenta que no estoy en casa. Vine aquí explicarte que lo nuestro es un imposible y mira lo que hemos hecho —le dije mientras me iba vistiendo.


    —Hemos hecho el amor, Lucía y es normal entre dos personas que se aman sinceramente. Quisiera pedirte que no te vayas, pero te comprendo, solo te pido que pienses en hacer las cosas diferentes, mi vida. Yo contigo lo quiero todo, quisiera casarme y tener una familia como siempre la soñé a tu lado y ahora que sé soy correspondido por ti, no voy a dejarte ir de mi vida ¡Si tengo que luchar por ti con Julio, pues lo haré! Pero eres mi vida, Lucía y te quiero por siempre junto a mi —me dijo mientras se levantó para abrazarme fuertemente.


    —No puede ser, Braulio, esto escapa de mi, no quisiera que tu vida corra peligro ¡No podemos estar juntos! —le dije mientras le acariciaba su rostro y mis lagrimas delataban la tristeza que estaba sintiendo —No merecemos una relación de verdad ¡Tú mereces una mujer que esté libre para ti! Yo no quiero atarte a una relación de mentiras y ya no quisiera vivir algo así. Mi vida, llevo cuatro años fingiendo ser feliz y no quiero exponerte a que tu vivas una mentira al tener que fingir que solo somos amigos ¡Por favor comprende, Julio nunca me va a dar el divorcio y yo no puedo separarme de él! —le confesé, pero senti que lo había dejado muy confundido y no tenía mucho tiempo para seguirme explicando.


    —Me dejas muy confundido, Lucía ¡Esto que acaba de ocurrir entre nosotros ha marcado nuestras vidas! No me puedes pedir que me aleje, Lucía y no comprendo si no amas y nunca se ha consumado el matrimonio entre tú y Julio, no te puedas divorciar ¡Con pedir la anulación eclesiástica es suficiente mi vida! Déjame demostrarte que el amor existe, es esto que acabas de sentir, pude darme cuenta del amor que también sientes por mi —me dijo mientras me tomaba de las manos e intentaba darme un beso.


    No podía seguir más en esa habitación, estaba a punto de salir el sol y corría el riesgo que alguien me reconociera. Sentí que quedaban muchas dudas entre Braulio y yo, no cabia duda que nos teníamos que volver a ver y estaba dispuesta a contarle toda la verdad y asumir que me cuestionara por mi ambición a no perder la fortuna que tenía.


    —No puedo seguir hablando, Braulio, necesito irme por favor, no me retengas más. Julio se ha dado cuenta de mis verdaderos sentimientos hacia ti y me tiene amenazada, pero después hablamos de eso. Prometo que te lo voy a contar todo, pero ya déjame ir, no puedo quedarme más —le pedí casi suplicante ante las tantas preguntas que me hacía.


    —¡Está bien, mi vida, puedo comprender que estas muy nerviosa y es mejor que te vayas! Pero por favor, envíame un mensaje para saber que llegaste bien, voy a estar muy pendiente de ti, princesa ¡Te amo, te amo tanto que no tienes idea lo que estoy sintiendo en este momento al saber que te vas a alejar de mi! —me dijo y pude ver que sus ojos se nublaron por el sentimiento que lo embargaba al saber que me tenía que ir.


    —Gracias por tu comprensión, Braulio. No tengo palabras para decirte lo mucho que siento por ti ¡Te amo! Es lo que siento desde hace mucho y comparto en este momento —le respondí y enseguida me coloqué mis gafas oscuras y sali de la habitación directamente al taxi que me estaba esperando en la entrada del hotel.


    Iba con tanto temor en el coche que olvidé por un momento lo feliz que me sentía después de haber hecho el amor con él. Cuando llegué a la casa, las cortinas de la ventana de la sala estaban recogidas, era evidente que Paulina estaba despierta, es la que siempre se encargaba de hacer que entrara la luz del día a la casa. Sentía un poco de vergüenza que me viera llegar a esa hora, pero tenía un plan. Até mi cabello con una cola y enseguida me coloqué mis audífonos y entre sofocada, como si estuviera agotada por haber salido muy temprano a trotar, aunque tenía mucho tiempo sin hacerlo.


    —Buenos días, Paulina, sí que está haciendo calor allá afuera —le dije al mismo tiempo que simulaba que me secaba el sudor de mi frente con la mano.


    —¡Señora, Lucía no la oí salir esta mañana! ¿Desde qué hora se fue a trotar? —me preguntó Paulina muy intrigada.


    —¡Temprano, salí muy temprano Paulina! La verdad es que no pude dormir casi y quise tomar un poco de aire fresco, a veces siento que esta casa me asfixia —le respondí con mucha tranquilidad —¿Julio ya se fue? —le pregunté con curiosidad.


    —Sí ya se fue muy temprano con Mario, traté de preguntarle a donde estaban yendo porque se iban muy temprano y regresaban muy tarde —me comentó Paulina.


    —¿Y te dio alguna información? —le pregunté muy intrigada.


    —¡No, señora, no me dijo nada! Y es obvio que no me iba a decir nada porque Mario es el hombre fiel del señor Julio. Ya le voy a servir su desayuno, señora Lucía —me respondió al mismo tiempo que cuestionaba que Mario si estuviera ocultándole algo a Julio.


    —Sí, tienes razón y por favor sírveme algo bien suculento que hoy amanecí con mucho apetito —grité muy emocionada al saber que Julio no estaba en casa.


    Después que salí de la ducha, le marqué al móvil de Braulio, estaba segura que iba a estar al pendiente que todo me haya salido bien al llegar a la casa y en efecto, apenas le maqué no espero ni que repicara su móvil, de inmediato contestó mi llamada.


    —¡Mi vida, estaba desesperado por saber de ti! ¿Cómo llegaste? Me sentí impotente al dejarte ir así —me dijo Braulio muy conmovido.


    —Bien, estoy bien, Braulio. Cuando entré, Julio ya se había marchado con su chofer y nadie notó mi ausencia. Voy a vestirme para ir a la construcción y luego me gustaría verte e algún lugar para poder conversar, pero que no sea en tu habitación del hotel ¿Sugieres algún sitio? —le pregunté por temor a volver a caer en sus brazos.


    —¡Podemos ir a una taberna y beber algunas copas de vino! De esa manera creo que te vas a poder desinhibir y contarme eso que tienes guardado en tu corazón que no te deja divorciarte y alejarte de una vez por todas de Julio —me propuso Braulio.


    —Sí, es una buena idea Braulio, creo que estando en un lugar así corremos el riesgo de hacer lo que no debemos —le dije muy sonreída al recordar que habíamos hecho el amor.


    —Eso también fue correcto, mi vida, es normal que dos personas que se amen hagan el amor, pero respeto todo lo que me digas. Nos vemos a las siete o prefieres que sea más tarde —me propuso una vez más como para que yo le diera mi visto bueno.


    —Sí, a esa hora está bien, apenas salga de la construcción voy a la casa y me cambio. Inventaré que voy a una reunión de trabajo aunque espero no conseguirme con Julio —le respondí y apenas sentí que alguien tocaba la puerta, me despedí rápidamente de él.


    Me acerqué con el corazón acelerado pensando que se trataba de Julio, pero era Jade con el inalámbrico de la casa para indicarme que había una llamada de Julio esperándome.


    —Julio, no esperaba tu llamada por aquí ¿Pasó algo importante para que te tomaras la molestia de llamarme por aquí? —le pregunté muy intrigada.


    —Llevo un rato llamando a tu móvil, pero estabas instalada con alguien como para no darte cuenta que te estaba llamando y sí, solo te marqué para decirte que estoy en el aeropuerto. Esta mañana pensé que te iba a ver para al menos despedirme de ti —me dijo y me sorprendió con esa noticia.


    —¡En el aeropuerto! ¿Y eso, viene alguien del exterior a visitarte? —le pregunté con curiosidad.


    —No, me voy a Alemania por unos tres meses, es un viaje que estaba planificado desde hace algún tiempo y se me dio en esta fecha, pero voy a estar en contacto con la casa por si se ofrece algo —me dijo y me dejó sin palabras porque lo menos que esperaba era escuchar de un viaje tan de pronto como ése.


    ¡Algo se tramaba Julio! Un viaje a Alemania y por tanto tiempo, moría de intrigas por saber de qué se trataba todo eso, pero por más que intenté indagar, Julio no me digo nada más que se trataba de un viaje importante para él.


    —Bueno, sea lo que sea que vas a hacer por allá, espero que te vaya bien y que al llegar podamos sentarnos a hablar de lo que realmente nos interesa —le dije y sin más, esperé que terminara de hablar y como una despedida le ofrecí mis bendiciones.


    Sentí un gran alivio al saber que no iba a tener la presión de Julio por esos tres meses en los que iba a tener la libertad de pensar y evaluar realmente lo que quería en mi vida. Le avisé a todo el personal de la casa y la alegría fue notable en sus rostros porque para ellos también se trataba de una gran presión el tener a Julio como jefe. Salí de la casa muy entusiasmada con continuar con la construcción de la urbanización pero más satisfacción me daba poder entregarle a Braulio su villa soñada y al regresar a la casa, me vestí con toda tranquilidad y me fui hasta la taberna. Braulio no estaba, me senté en una mes a esperar y me impacienté al mirar mi reloj y ver que los minutos corrian y el no llegaba. Ya me había bebido dos copas de vino, pero me sentí tan decepcionada que pague la cuenta y tomé mi bolsa para irme. Cuando estaba a punto de salir, las luces cedieron un poco y de pronto una suave música me detuvo mientras la voz de Braulio comenzaba a recitar en la tarima:


    Pocas veces me he sentado a llorar,


    Digo que son pocas porque hasta ayer aprendí a amar,


    Mi corazón alzó el vuelo, ha despertado de un sueño,


    El amor me ha hecho llorar como un niño.


    


    Creí dormirme en el pasado, tú me hiciste renacer,


    Mientras creí estar abandonado por el vivo placer,


    Hasta ayer, me di cuenta de una gran verdad,


    Lucía siempre te he amado, eres todo para mi humanidad.


    Fueron los versos que recitó Braulio delante de toda la gente que estaba sentada en sus mesas y apenas culminó, extendió su mano para llamarme junto a ellos y no me importó que alguien pudiera reconocerme. Me acerqué poco a poco, las miradas de todos estaban sobre mí, me sentí ruborizada, pero la emoción que me embargaba no tenia precio. Cuando estaba frente a él, no tuve más que agradecer lo que había hecho.


    —¡Gracias por esta sorpresa! Cada palabra de esos versos me llegó al corazón, yo también te amo Braulio —le dije y todos aplaudieron al unísono.


    —No, el que tiene que agradecer primero a la vida y después a ti por permitirme vivir este momento que se quedará grabado en mi memoria hasta que estemos ancianitos —me dijo mientras besaba mis manos —¡Ella es Lucía, la mujer a la que he amado desde que nací y con quien quiero morir, a su lado, amándola hasta la eternidad! —gritó a todos para después abrazarme y sellar ese momento con un tierno beso.


    No hubo palabras que decir, los aplausos de todos hablaban por si solos. Una vez más Braulio e había sorprendido con una conversación que pensaba que me iba a alejar de él por su bien en la que terminaba por seguir aceptando que me derretía de amor por él ¡Sí, lo estaba amando! Ya no podía seguir ocultando ni pretender borrarlo de mi mente como si fuera un simple recuerdo. él era mi gran verdad que debía luchar y pagar el precio del amor y no era otro que dejar a un lado mi fortuna y entregarme a vivir lo que Dios tenía dispuesto para mí.


    Bajamos de la tarima y nos incorporamos a la mesa. Braulio no dejaba de mirarme y yo no podía dejar esa sonrisa nerviosa a un lado. Moría de ganas por besarlo apasionadamente y repetir lo que anoche me había hecho sentir, pero si había algo de cierto era que teníamos que hablar, yo había aceptado su cita porque en realidad él merecía conocer mi verdad, una verdad que tal vez cambiaría el destino que frente a mí.


    —Me encantó la sorpresa, Braulio, en ese momento no me importó que alguien me reconociera. Siento que el amor es un sentimiento tan grande que te hace fuerte y yo me siento así, muy fuerte como para defender lo nuestro —le comenté muy emocionada mientras lo miraba a los ojos —Sabes que estoy aquí para contarte todo y explicarte el por qué no me he podido divorciar de Julio —le dije y enseguida pude ver la expresión de desagrado por el tema.


    Braulio se sirvió una copa de vino y la bebió completamente, luego me sirvió a mí y echo un poco más en la de él. Era obvio que se imaginaba un poco lo que le iba a decir aunque estaba segura que Belén le había adelantado algo.
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    Capítulo IX


    Estaba inquieto, a tal punto que no estaba segura si debía decir la verdad en ese momento y dañar lo que estábamos viviendo al instante, pero ya no podía seguir ocultando nada y decidí hablar de una vez por todas, aunque él quiso ser más directo en preguntar.


    —¿Por qué no me diste la oportunidad de ser tu novio y de la noche a la mañana decidiste casarte con Julio sin siquiera tener un noviazgo con él? Quiero saberlo, desde hace mucho tiempo me lo he preguntado, Lucía porque estaba convencido que tú también me amabas desde aquel entonces —me preguntó sin ninguna traba.


    Bebí de mi copa, no pude evitar estar nerviosa y esperé unos segundos para buscar las palabras correctas que no fueran a herirlo y pensara mal de mí, aunque seguramente de la forma como se la dijera me iban a ser ver como a una villana ambiciosa que prefirió la riqueza al amor verdadero.


    —Tú y Belén sabían todo el amor que le tenia a mi abuela, ella tuvo mucha influencia en mi formación, realmente en toda mi vida. Siempre quise ser como ella, con su vida perfecta, su hermosa familia ¡Soñé con tener un esposo como mi abuelo era con ella! Crecí con ese sueño y ella siempre me hizo ver que el dinero lo era todo, daba la tranquilidad de estar siempre joven porque no tenia por qué tener preocupaciones y un sinfín de cosas que me podría cansar de enumerar ¡Eso lo vi siempre con mi abuela! Y ella siempre me dijo que tenia que casarme con un hombre adinerado, de mi misma posición social y que tenia que poner a un lado lo que sentía mi corazón y solo actuar como lo demanda nuestra sociedad y eso hice —le confesé cabizbaja y muy avergonzada con mi realidad.


    —Claro, para tu familia, Belén y yo siempre fuimos unos pies descalzos. Tu abuela siempre nos miró por encima del hombro e hizo mal, Lucía porque ella solo tuvo suerte con tu abuelo, en cambio tú… pudiste haber sido feliz en todo este tiempo —me dijo un poco enojado —En mi casa nunca hizo falta el dinero y lo sabes de hecho fui al mismo colegio que tú y no porque tuve una beca. Mi padre fue muy un médico es un médico muy reconocido a nivel internacional por todos sus aportes a la salud, solo que no llevamos un apellido de abolengo como el tuyo o el de Julio. Me hace sentir muy mal que tú hayas pensado de esa manera, que también me hayas considerado tan poca cosa como para ser ese hombre que se casara contigo —me comentó muy decepcionado.


    Las palabras de Braulio me dejaron en silencio, solo mis lágrimas de desesperación se hicieron presentes en ese momento que no me importó que estuviera en un lugar tan público como esa taberna. Había tanta verdad en lo que me dijo que solo pude reflexionar en el error tan grande que había cometido al poner el dinero por encima del amor. Era cierto, en aquel entonces me fue difícil considerar a Braulio como un posible esposo para mí ¡Fui una tonta al pensar que no era suficiente para mí! Ahora, con mi confesión estaba a punto de perderlo todo.


    —Me di cuenta demasiado tarde de mi error, mi vida, pero tienes que darte cuenta que la vida nos ha vuelto a juntar. Yo nunca había estado con ningún hombre porque de alguna manera el destino me estaba guardando para ti y así fue porque tenemos que estar juntos. A mí ya no me interesa el dinero, solo me interesa ser feliz al lado de un hombre que realmente me merezca y ese hombre eres tú, Braulio ¡Eres el único hombre al que he amado en esta vida —le confesé esperando que pudiera comprenderme.


    —No es tan fácil ahora que me has dicho toda tu verdad, no es tan fácil que me hayas visto como un mediocre sin dinero cuando yo estaba dispuesto a comerme el mundo contigo y por ti. Siento que me has clavado una daga en mi pecho y mi corazón se desangra al saber que nunca me consideraste ese hombre para ti, en cambio tú siempre fuiste mi princesa y no quiero que pienses que fue por tu dinero porque eso realmente nunca me ha importado. Para mí lo más importante es tener a alguien a tu lado que te inspire, que te haga sentir vivo y amado y que quiera construir una vida llena de felicidad ¡Eso siempre quise contigo, pero ya no creo que pueda ser! Tal vez ahora creas que me amas, pero cuando te haga falta esa vida llena de lujos a la que estas acostumbrada a vivir, ya no será lo mismo, entonces me veras nuevamente como el poca cosa que siempre fui —me dijo con y sus palabras fueron muy crueles.


    —¡No, no pienses así mi vida, por favor! —le grité mientras le tomaba la mano, pero él enseguida la retiró.


    —No me mereces, Lucía, necesitas a alguien que te cumpla todos tus caprichos de niña rica y ese hombre no puedo ser yo —me insistió muy severamente.


    —Ya no soy esa mujer de hace cuatro años, he reflexionado mucho con todo lo que he vivido y desde que apareciste en mi vida, me di cuenta de mis errores, Braulio —le dije tratando de hacerle entender que era otra persona.


    —¡Mesero, por favor tráigame la cuenta! —gritó y apenas se acercó el mesero, miró la factura, sacó dinero de su billetera y lo dejó en la mesa —Al menos tengo para pagar esta taberna, no es lo que estas acostumbrada, pero es mi vida de bohemio y me gusta sentirme así ¡Que seas muy feliz, pero conmigo no creo que tengas algún futuro! No creo en los cuentos de príncipes y plebeyos, aunque ya sabes que tengo mi propia fortuna que heredé. Eso te venía a decir también, esta tarde me llamó el abogado para decirme que me fue reintegrado cada centavo que me dejó mi tia. Lamento que esto haya terminado así, pero como comprenderás, no hago nada más aquí —se marchó sin esperar una respuesta de mi parte.


    Me levanté y corrí para tratar de alcanzarlo en el estacionamiento y le grité para que se detuviera. Estando frente a su coche, Braulio volteó a mirarme, pero en su mirada ya no estaba ese mismo brillo en el que me podía ver reflejada.


    —Por favor, mi vida, no te vayas así, no me dejes por favor Braulio —le pedí casi de rodillas para que me escuchara —Dame la oportunidad de hacer las cosas diferentes, quiero demostrarte con hechos que he cambiado y que no voy a volver a pensar como lo hacía antes —le propuse pero me miró con tanta indiferencia que no supe qué hacer.


    —¡Creo que tú no sabes qué es lo que quieres en tu vida, Lucía! Lamento mucho haberme enamorado de ti, esto que siento aquí en mi pecho es sincero y no sé si en algún momento de mi vida pueda entenderte. Me causaste un gran dolor y así como tu llegaste a poner el dinero por encima del amor, en este momento mi orgullo puede más que el amor —me respondió con mucha indiferencia mientras se subia en su coche y me dejó parada frente a él como si en verdad no le importara lo que estaba sintiendo.


    Un frío avasallante se apoderó de mí en ese momento, como si la brisa quisiera golpearme para hacerme sentir peor de lo que ya estaba. Ya no podía seguir conteniendo más mis lágrimas y apenas me subí en mi coche dejé que el llanto me repitiera que lo había hecho mal y por eso estaba sufriendo tanto el desprecio e indiferencia de mi Braulio. Cada momento que vivi junto a él en el pasado me llegó a mí ¡Nunca me importó o que pudo sentir cada vez que me insinuaba su amor y yo lo ignoraba! Pero yo también sentía lo mismo que él solo que había sido una cobarde ambiciosa.


    Había perdido todo porque al divorciarme de Julio iba a perder el dinero y el amor de Braulio nunca más lo iba a tener solo me quedaba el consuelo de haber vivido junto a él esos momentos de felicidad que sin duda se iban a quedar grabados en mi corazón por siempre ¿Pero no lo había dado todo por su amor? Necesitaba a Belén como complice para recuperar el amor de mi amado Braulio. Enseguida tomé mi móvil y le marqué para pedir su ayuda.


    —¡Amiga, ya mañana estaré contigo! ¿Cómo están las cosas por allá? —me preguntó muy emocionada.


    —¡En serio, Belén! No tienes idea con cuanta emoción recibo esta noticia ¡Te necesito aquí, amiga! —le dije aun más emocionada con escucharla.


    —Sí, es así, pero te noto muy conmovida ¿Estuviste llorando, verdad? ¿Fue Julio, qué te hizo ahora? —me preguntó al escuchar mi voz entre sollozos.


    —Le conté toda la verdad a Braulio, le dije por qué me había casado con Julio y por qué nunca me había dado una oportunidad con él y ahora siento que me odia. Por más que le dije que había cambiado, no quiso darme la oportunidad de demostrárselo y ahora no quiere saber nada de mí —le conté llorando —¡Necesito que me ayudes a que me perdone, amiga! Quiero que demostrarle que no soy esa misma Lucía que solo pensaba en dinero, ahora lo más importante para mí es el amor —le pedí a mi amiga con la ilusión de poder lograr algo.


    —¡Oh por Dios, Lucía! Bueno pero de alguna manera se iba a enterar, lo mejor fue que se lo comentaste tú y claro que sí, cuenta conmigo amiga. Mañana llego en el primer vuelo y después que descanse un par de horas te voy a buscar para que nos veamos y conversemos —me respondió mi amiga como siempre de receptiva.


    La llamada con Belén me había dejado mas calmada, pude conducir hasta la casa con la certeza que todo iba a mejorar e iba a recuperar el amor de Braulio. Aunque sabía que el no había dejado de amarme, estaba muy dolido conmigo y con mucha razón porque mis palabras no fueron del todo correctas pero tampoco podía disfrazarlas para hacerle entender algo que por donde lo mirara era evidente que se trataba de mi error.


    Esa noche no pude dormir, fue estresante para mí recordar la expresión de indiferencia en el rostro de Braulio cuando se despidió de mí. Tenía el móvil en mi mano, mantuve la esperanza de recibir un mensaje de él y por un segundo sentí temor que se volviera a ir a Europa, ahí iba a ser mucho más difícil lograr que me perdonara por todo el sufrimiento que le había causado. Sentí pánico y mientras consideraba dormir, comencé a pensar en varios planes para activarlos mañana, pero después de tanto llorar, mis ojos quedaron agotados y me quedé completamente dormida con el móvil en la mano.


    Apenas desperté, senti una fea sensación en mi pecho como un presentimiento y le marqué al hotel donde se estaba alojando Braulio.


    —Buenos días, señorita, por favor me comunica con el señor Braulio González, es una amiga —le pedi muy amablemente.


    —Buenos días, espere un momento en línea mientras busco al señor González en el sistema —me dijo al mismo tiempo que me ponía en espera y comencé a escuchar ese hilo musical inquietante —Disculpe por favor el tiempo en espera, el señor Braulio González se acaba de retirar del hotel, ya canceló la habitación porque se marcha a su país de origen —me indicó la joven.


    —Michas gracias por la información, señorita —le agradecí mientras colgaba la llamada.


    Me dejé caer sobre la alfombra de mi habitación y comencé a llorar desconsoladamente. No podía creer que mi mayor temor se había cumplido, de alguna manera conocía muy bien a Braulio y estaba segura que iba a poner distancia de por medio ¡Tal vez pueda alcanzarlo en el aeropuerto! Pensé y me levanté rápidamente para cambiarme y salir disparada como un rayo en mi coche, pero el trafico no me ayudó, todo estaba congestionado hasta la vía fácil que era como le decía Jesús cuando me llevaba al aeropuerto estaba complicada.


    Se habían antojado de hacer una protesta por lo que las principales calles estaban trancadas por escombros encendidos en llamaradas. La gente gritaba y me hicieron entrar en desespero sin poder hallar una salida rápida hacia la autopista ¡No lo iba a lograr! Grité dentro del coche y comencé a llorar de la impotencia. Pasaron un par de horas y se me ocurrió que tal vez Braulio también haya encontrado la misma tranca que yo y por eso no había llegado a tiempo para su vuelo y el entusiasmo regreso a mí. Cuando todo cesó, pude retomar el camino y logré llegar al aeropuerto después de tres horas de haber salido de mi casa. Miré hacia los lados a ver si lograba verlo y nada, pero a quien si vi por coincidencia fue a Belén que estaba saliendo de la puerta internacional con todo su equipaje.


    —¡Lucía, no recuerdo que me dijeras que ibas a venir a buscarme! —gritó Belén apenas me vio.


    —Hubiera querido hacerlo amiga, pero no fue precisamente por ti a lo que vine al aeropuerto. Esta mañana llamé al hotel donde se estaba hospedando Braulio y me dijeron que se había marchado al aeropuerto, pero cuando salí para acá, había una fuerte manifestación que duro poco más de dos horas y ahora que llegué, no lo veo por ninguna parte —le dije muy preocupada.


    —¡Comprendo, dame un minuto, voy a hablar con una amiga para ver si puede localizar su vuelo en el sistema! —me dijo mi amiga y enseguida se acercó a la aerolínea europea y después de saludar a una de sus amigas, comenzó a preguntar.


    Después de unos minutos, Belén se acercó y pude notar en su rostro que no me tenía buenas noticias.


    —¿Qué pasó Belén, se fue verdad? —le pregunté casi a punto de llorar por la respuesta que sabia que iba a escuchar.


    —Sí, Braulio se fue en el vuelo hacia Francia, amiga lo siento mucho —me dijo y sentí que mi mundo se nubló en ese momento.


    —No me digas eso, Belén, yo lo amo, me di cuenta que sin ese hombre no puedo vivir ¡Con él conocí lo que significaba amar bonito, amar de verdad! Braulio no se pudo haber ido amiga, no por favor dime que eso no es cierto, Belén —le decía a Belén desconsoladamente.


    —Quisiera decirte que no, pero es un hecho, vamos, aquí no hacemos más nada —respondió Belén mientras le indicaba a un joven que le llevara su equipaje hasta mi coche.


    Belén me quitó las llaves y ella misma condujo hasta mi casa, le pedí que se bajara y le expliqué que Julio se había ido por tres meses del país. Ella nunca quiso visitar mi casa desde que Julio y yo nos casamos porque no quería toparse con el como ella misma lo decía.


    —Hola Paulina, por favor prepara uno de esos tés de hierbas aromaticas para Lucía que lo necesita —le pidió Belén a Paulina.


    —¿Qué le sucede, señora? ¿Por qué ha regresado así si ayer estaba muy feliz y contenta? —me preguntó Paulina, pero no pude responderle, solo me quedé mirándola y continué llorando con mi cabeza sobre las piernas de Belén.


    —Ahora mismo ella no puede responderte, pero después de ese té ella va a estar bien ¡Ve pronto por favor! —le insistió Belén.


    —¿Ahora qué voy a hacer, Belén? ¿Cómo voy a recuperar el amor de Braulio? —le pregunté a mi amiga tratando de encontrar una respuesta que me diera la tranquilidad que mi corazón necesitaba.


    —No estoy segura, Lucía, tal vez pueda escribirle por privado a sus redes sociales, pero no te aseguro nada —me respondió Belén con poca fe de poder resolver en algo con eso.


    —Debe haber alguna manera de encontrarlo, Belén —le dije y en ese momento, nos fuimos a mi habitación y le pedí a mi amiga que se quedara esa noche en mi casa para que me hiciera compañía.


    Después del té de Paulina, no pudimos resistirnos al sueño, nos quedamos dormida cuando apenas comenzábamos a pensar en el qué hacer. En la mañana, me llegó un recordatorio del cumpleaños de Roberto y de inmediato le marqué para felicitarlo.


    —¡Hermano, feliz cumpleaños! —le dije con una sonrisa en mis labios que estaba segura que se la transmití a través de mi voz a pesar de lo triste que estaba por Braulio.


    —¡Gracias, Lucía, qué bueno escucharte! Casi no hablamos después de la muerte de mamá. Hoy Helena me organizó una celebración y me gustaría que vinieras, no sé si quieres traer a Julio ahora que todos sabemos cuál es tu situación matrimonial —me dijo mi Roberto.


    —Iré a tu celebración, siempre es bueno celebrar la vida, pero no con él sino con mi amiga Belén que llegó ayer de Italia —le respondí aceptando su invitación.


    —¡Perfecto, nos vemos a la noche! —me respondió mi hermano muy entusiasmado.


    Belén se quedó mirándome extrañada, preguntándose tal vez para donde la iba a llevar porque la había mencionado en la conversación que apenas escuchó cuando salía del baño.


    —Escuché mi nombre y que íbamos a ir esta noche a algún lugar, pero ¡Cómo haces planes conmigo sin consultarme! —me dijo muy enojada, pero estaba bromeando porque después lanzó una carcajada.


    Inicié mi día bien, tratando de olvidar un poco a Braulio mientras pensaba en lo que iba a hacer para encontrarlo y lograr que me diera esa oportunidad que tanto le pedí. Después del desayuno, dejé a Belén en su casa porque estaba sin coche y me fui a la construcción y le di ordenes al ingeniero que quería la obra terminada en menos de tres meses, todo con el fin de inaugurarla antes que llegara Julio. De esa manera me daba tiempo de organizar un poco las cosas, sobre todo mi mente.


    —Pero, Lucía, adelantar en tan corto tiempo una obra de esta magnitud implica un gasto mayor porque tendría que contratar más obreros para poder redoblar las horas de trabajo —me dijo el ingeniero un poco preocupado por la parte económica.


    —No te preocupes por el dinero ¡Tú has lo que tengas que hacer! Yo voy a emitir una orden para que se abran las cuentas y así no tendrá ningún problema, solo te pido que me tengas lista la obra en menos del tiempo que acabo de establecer —le pedí pensando en dejar todo listo.


    Me fui a la oficina y comencé a organizar documentos, trataba de tener todo a mano por si necesitaba viajar a buscar a Braulio. La empresa no se podía quedar sola y necesitaba preparar a mi mano derecha para que velara por la inmobiliaria. Me concentré tanto en la oficina que había olvidado por completo la celebración de mi hermano a no ser por Belén que me llamó.


    —¡No me digas que estas todavía en tu oficina! ¿Será que piensas irte llena de tierra a la fiesta de Roberto? —me preguntó como siempre con sus bromas.


    —¡Tonta, no creo que me vaya a presentar en estas fachas en una celebración por muy familiar que sea! —le dije mientras tomaba mis cosas y salía corriendo a buscar mi coche para ir a casa.


    Me sentía realmente muy agotada, pero lo único que le pedía a la vida era que me regalara la oportunidad de volver a ver a mi Braulio, de esa manera mis días volverían a tener el mismo sentido que él les dio. Pero tenia que cumplir con el compromiso de mi hermano y de inmediato me vesti y Salí a buscar a Belén para ir directamente a la celebración.


    —Sabes que esta mañana después que hable con Giuseppe, le escribi un mensaje por privado a Braulio, espero que por lo menos tenga la curiosidad de revisar esa red social, de otro modo no creo que pueda localizarlo, amiga —me dijo Belén y al escucharla todo el poco ánimo que tenia se me fue hasta el suelo.


    —Espero que sí, no voy a perder la esperanza, pero por favor amiga, te voy a pedir que no hablemos de Braulio, me entristece que no esté conmigo y que esté pensando lo peor. Al menos esta noche no quiero estar de mala expresión en mi rostro, es el cumpleaños de mi hermano —le pedí a Belén mientras atajaba una lágrima que pretendía arruinar mi maquillaje.


    Cuando entramos a la casa de mi hermano nos recibió Helena, estaba muy bonita con un vestido azul. Enseguida nos hizo pasar a los jardines donde habían dispuesto varias mesas con una decoración muy particular de mi hermano con esos aires bohemios y el toque de arte que estaba segura que le había dado Luisa con sus manos.


    —¡Hermana, que alegría verte aquí! ¿Cuándo llegaron? —les pregunté a Luisa que estaba al lado de Tulio mientras los abrazaba para saludarlos.


    Los dos se extrañaron al recibir mi abrazo porque no estaban acostumbrados a que diera una demostración de afecto. Se miraron entre ellos y sonrieron complacidos y en ese momento Belén dio su toque de locura.


    —¡Es otra Lucía, se los aseguro! —les comentó refiriéndose a mi cambio —Pronto se van a sorprender de todo lo que ha cambiado esta mujer, yo soy una fiel testigo de eso —les dijo y todos comenzaron a reír por la manera tan graciosa que mi amiga lo dijo.


    —Sí, he cambiado mucho —les reiteré con una sonrisa —Digamos que la Lucía de antes ya no existe, ahora soy una gran persona —le dije muy orgullosa de mí.


    —¡La familia reunida! —gritó mi hermano mientras caminaba de la mano de Helena.


    —¡Lucía, no te he presentado a mi familia, ven para que las conozcas! —gritó Helena muy emocionada porque por primera se estaban uniendo las dos familias —¡Ellos son los González, una familia de artistas y escritores! —me dijo Helena al mismo tiempo que señalaba con el dedo a cada uno de ellos.


    —¿González, tú eres Helena González entonces? —pregunté muy emocionada porque en la ciudad los González eran una familia muy pequeña.


    —¡Sí, por lo que veo no lo sabías! Mi tío es el doctor Fabián González! —me dijo y no podía creer tanta coincidencia.


    ¡Helena era prima de mi Braulio! En todo este tiempo habíamos puesto trabas a la prima de mi amado, era algo que jamás me lo iba a perdonar en esa lista de los seres que se habían quedado atrapados en mi corazón. La vida me estaba poniendo la oportunidad de encontrar a Braulio y lo iba a hacer a través de ella. Después de saludarlos a todos, le pedí a Helena que habláramos por un momento a solas, necesitaba contarle esa parte de vida que me tenia atrapada en un mar de desesperación.


    Después de contarle todo a Helena, ella no se pudo contener las ganas de saber más, pero ella era la anfitriona de la fiesta que le había organizado a Roberto junto con mi hermana, pero antes de dejarme sola, se comprometió conmigo a ayudarme a encontrar a Braulio.


    —Si te soy sincera, nunca tuve una relación de primos, pero puedo preguntarle a mi tío, tal vez él pueda saber donde está y apenas lo sepa, personalmente voy a decirte todo lo que averigue —me dijo y me sentí muy confiada de encontrarlo.


    Me quedé sentada en una de las mesas con una copa en la mano. Miré hacia el cielo y la luna estaba frente a mí, majestuosa vestida de ese blanco que hacía brillar. Espontáneamente le habla y le pedía que le transmitiera a Braulio todo el amor que yo sentía por él, solo ella sabía donde estaba y aunque estábamos distantes, nos podía unir en un mismo cielo. Cerré mis ojos y comencé a sentir paz como si él también le estuviera pidiendo a la luna lo mismo que yo en ese momento. El temor que tenía que él se pudiese enamorar de alguien más ya no estaba, confiaba en que no quería olvidarme y por eso ansiaba poderlo encontrar y demostrarle que no me importa más el dinero, solo me importa el amor, su amor y lo que podamos construir juntos.


    —¡Estás muy pensativa, Lucía! ¿Acaso es nuestro amigo Braulio que se ha apoderado de tus neuronas? —me preguntó Belén como siempre con sus bromas.


    —¡Sí, es que me acabo de enterar de una noticia que me cambio mi estado de ánimo para bien! me acabo de enterar que Helena y Braulio son primos y ella va a ayudarme a encontrarlo, me dijo que pronto me iba a dar la dirección y así podré ir a buscarlo —le dije muy risueña.


    —¡Ves que no todo está perdido! Ánimo amiga, ven, vamos a cantarle el cumpleaños a tu hermano, ya es un poco tarde y me tengo que ir —me dijo al mismo tiempo que extendía su mano para ayudarme a levantar de la mesa.


    Después del cumpleaños de mi hermano, llevé a Belén a su casa y me fui camino a la playa a esa hora para observar el vaivén de las olas del mar que me hacían recordar que todo lo malo en la vida se iba tal y como venía. Me senté con la puerta abierta y la suave brisa tocaba mis mejillas y al cerrar mis ojos podía sentirlo a él como si desde su exilio buscara acariciarme, buscara mis besos que eran solamente de él y ahí, encima de mí, la luna continuaba acompañándome, diciéndome en su esplendor que pronto todo va a ser hermoso como su propia luz y me creí esa historia en la que Braulio y yo nos amábamos nuevamente y ante los ojos del mundo le demostraba mi amor.


    Había cometido tantos errores en mi vida y por eso mismo no había sido feliz, me estaba ahogando en mi soledad y mi tristeza procurando tener mis cuentas bancarias hasta el tope cuando lo que siempre debió estar lleno era mi corazón, lleno de amor, de esperanzas por tener un hombre tan bueno y noble como Braulio a mi lado, pero lo más importante era que lo amaba y él me correspondía.


    Tomé mi móvil y pensé en escribirle, a pesar que no pensé si hacía bien, era lo que me dictaba mi corazón y mi mente ¡Nunca había estado tan de acuerdo en una decisión! Por eso no lo pensé dos veces y en nombre del amor que tenía por Braulio, le escribí las siguientes palabras:


    Amado Braulio, hasta hace poco no sabía exactamente lo que era el amor, lo sentía sí, desde hace mucho, pero había un miedo dentro de mí que me llevó a equivocarme tantas veces en la vida y hoy estoy asumiendo las consecuencias de mis actos. No me diste tiempo para al menos despedirme de ti, no me diste tiempo e conocer a esta Lucía que tú mismo despertaste con tu amor y quiero que sepas que solo vivo por ti y haré todo lo correcto porque te sientas orgulloso de mí y vuelvas a sentir ese amor tan bonito que sé aun persiste en tu corazón. Solo te pido que no me olvides y que cada día que pase, abras un espacio y pienses que aquí te estoy amando y te amaré por siempre.


    Al enviarlo, sentí que la misma brisa que me abrazaba se retiraba como si se llevara en sus manos el mensaje que acaba de enviarle a Braulio para dejarlo en su corazón. Pude sentir sus pensamientos como si en ese mismo momento me estuviera mencionando, pensando y extrañando tanto como yo a él. Sonreí al darme cuenta que desde ya me había convertido en una mujer más humana, alejada de esa coraza que me había colocado para huir de todo tipo de sentimientos para comenzar a vivir, a sentir el amor.


    Hubiera querido viajar en el tiempo y que ese día cuando mi abuela murió, fuera el amor quien prevaleciera y no las ansias de convertirme en algo que no era yo, en una máquina de tristeza y soledad. Si tan solo cuando comencé a sentir amor por él se lo hubiera confesado, mi corazón no estuviera en proceso de recuperación como si lo hubieran intervenido quirúrgicamente, estaba dolida, golpeado y con una bandida que no le terminaba de cubrir por completo la herida.


    Pero solo yo era la culpable de lo que me ocurría y solo yo iba a salir de todo esta locura que me había construido en mi vida. Me armé de valor y me fui a la casa mientras pensaba en mis próximas acciones. Cuando llegue a la casa ya todos dormían, obviamente era muy tarde para conversar con ellos sobre la decisión que había tomado, pero apenas amaneció fue lo primero que quise hacer para iniciar la mañana.


    —Gracias por darme un poco de su tiempo —les dije a Jesús, Jade y Paulina que estaban frente a mí en el estudio —Ustedes serán los que repliquen la información a los demás empleados de la mansión por favor —les pedí porque no estaban todos, al menos los convoqué a ellos porque eran de mi entera confianza.


    —¡Díganos en qué podemos servirles, señora! —dijo Paulina como siempre de amable en sus palabras.


    —He tomado la decisión de divorciarme de Julio y sé que este no va a ser un camino fácil, ya saben el carácter de mi esposo y cuando le mencioné lo de mis planes, obviamente se negó a separarse de mí. Les digo todo esto porque estoy haciendo una urbanización con casas muy modernas, pero también una villa que me pidió un cliente al que conozco desde hace muchos años y es el hombre del cual me enamoré —les confesé y al ver la sonrisa de alegría de Paulina, me di cuenta que estaban aceptando la noticia con felicidad —Braulio no es la razón por la que me voy a divorciar, lo hago porque me di cuenta que este matrimonio fue un error y se los comento a ustedes porque les tengo mucha confianza y no me gustaría que en algún momento de su vida les pase algo similar. El amor debe prevalecer ante todo, es algo que es tan necesario como la vida misma ¡Por favr téngalo siempre presente! —les aconsejé muy conmovida.


    —Gracias por su confianza, señora Lucia, tiene toda la razón y le digo que si usted piensa irse, le pido que me lleve con usted porque quiero seguir trabajando de su mano si usted me lo permite —respondió Jesús.


    —Yo estaba a punto de hablar con usted, desde hace días quería hacerlo, pero me daba un poco de vergüenza —me dijo Jade muy apenada.


    —¿Qué me querías decir, Jade? No sientas vergüenza de hablar conmigo, yo los puedo escuchar y entender —le respondí.


    —Me voy a casar, hace unos días mi novio me entregó mi anillo de compromiso y quiere que nos vayamos a vivir al este de la ciudad. A él le ofrecieron un trabajo allá y quiero estar junto a él. Quería pedirle permiso para dejar este trabajo, pero me voy porque lo amor aunque con ustedes aquí me siento como si estuviera en mi propia casa —me confesó Jade con lágrimas en sus ojos.


    —¡No llores, sé feliz, yo me alegro mucho por esa noticia! —le respondí muy contenta al escuchar que el amor continuaba triunfando en el mundo —No tienes que pedirle permiso a alguien para ser feliz y déjame felicitarte por ese hermoso anillo ¡Vas a ser muy feliz porque se te nota que lo amas! —le comenté mientras me acercaba a ella para abrazarla por primera vez en todo el tiempo que llevaba trabajando en la mansión —Voy a darles un gran regalo de boda, espero que lo disfruten ¡La primera casa de la urbanización, será para ustedes! —le grité muy emocionada y todos comenzaron a aplaudir.


    Jade no cabía de tanta felicidad, no podía dejar de abrazarme y agradecerme por el gesto que había tenido con ella por primera vez. Jesús y Paulina estaban muy conmovidos también.


    —Señora Lucía, demás esta decirle que yo me voy con usted a donde vaya. No tengo más familia que ustedes —me dijo Paulina y volví a sentir ese temor que me manifestó antes que me casara con Julio.


    —No te preocupes Paulina y Jesús, se vienen conmigo a vivir una nueva vida en la que no habrá tantos lujos como ahora, pero seremos más felices ¡Se los prometo! —le respondí a los dos.


    Sentí que esa conversación con los empleados me había dejado un poco de paz y la certeza que estaba haciendo las cosas bien encaminadas. Cuando me quedé sola en el estudio, me di cuenta de una carpeta que dejaba ver algunos documentos médicos, sentí mucha curiosidad por revisarlo sobre todo porque en uno de sus extremos estaba el nombre de Julio Montenegro, pero cuando iba a revisarla, mi móvil sonó con la llamada de Helena y me levanté estrepitosamente de la silla ¡Casi caigo al suelo! Pero me sostuve en una de las esquinas de la mesa para alcanzar a responder.


    —¡Helena, casi no alcanzo a aceptar tu llamada! —le dije un poco fatigada por el susto de la casi caída.


    —No te preocupes, cuñada, igual iba a volver a marcar a tu móvil porque te tengo noticias de mi primo Braulio —me dijo y mi corazón comenzó a palpitar emocionado —Toma nota de la dirección por favor —comentó y enseguida tomé una de las hojas de la carpeta que estaba sobre el escritorio y en la parte trasera apunté todo lo que me estaba diciendo.


    —Muchas gracias por esto que estas haciendo por nosotros, cuñada ¡Jamás voy a olvidar este gesto en nombre del amor! hoy mismo voy a tomar un vuelo para Francia y lo buscaré porque Braulio es el amor de mi vida —le respondí con una alegría que me hacia llorar de emoción.


    De inmediato doble el papel y me fui hasta la oficina para pedirle a mi mano derecha que me consiguiera un vuelo a Francia a como de lugar. En eso me llamó Belén para decirme que no había tenido respuesta de Braulio del mensaje que le había dejado por privado en la red social.


    —No te preocupes, amiga, Helena se comunicó conmigo y no sabes ¡Me dio la dirección exacta donde vive Braulio en Francia —le respondí muy emocionada —Espero poder irme hoy mismo, por cierto, a mi regreso voy a irme de la casa, ya tendre tiempo de buscar una casa un poco más pequeña para mudarme porque el divorcio es un hecho para mí —le comenté con mucha seguridad en mis palabras.


    —Celebro que le des este rumbo a tu vida, amiga y me siento muy feliz por ti. Por favor, mantenme al tanto, voy a estar muy pendiente de ti, de ustedes quise decir —me dijo y cuando se despidió de mí, me hizo sentir que no cabía duda que estaba tomando por primera la decisión correcta en mi vida.


    Mi boleto estaba listo, solo me quedaba ir a casa y preparar un equipaje pequeño para ir y venir. Cuando estaba en el avión, mi corazón insistia en avisarme que moría de ganas por ver a Braulio y mi mente me decía exactamente lo mismo en perfecta armonía. No pude dormir, la emoción no me dejaba relajar ni disfrutar del viaje, lo único que quería era que anunciaran el aterrizaje en el aeropuerto para poder celebrar que estaba a poca distancia de mi amor.


    


    

  


  
    [image: ]


    Capítulo X


    Cuando bajé del avión, sentí un sobresalto en mi pecho y sentí temor, pero cerré mis ojos y suspiré para armarme de valor y buscar al hombre que amaba. Pedí el servicio de un taxi y cuando saqué el papel donde había apuntado la dirección se la di al chofer y me dijo que íbamos a demorar un poco porque estaba muy retirado del lugar.


    —Si desea puede colocar algunos videos en la pantalla para que se entretenga —me sugirió el chofer.


    —No se preocupe, está bien así —le dije mientras observaba el paisaje a mi alrededor.


    Doblé la hoja para guardarla en mi bolsa, pero recordé que la había sacado de aquella carpeta médica que llevaba el nombre de Julio y aproveché de leer de qué se trataba y mi sorpresa fue tan grande que tuve que llevarme las manos sobre la boca para no gritar por lo que me acababa de enterar.


    ¡Julio tenía un tumos en el cerebro! Eso le dejaba la posibilidad de morir en poco tiempo y no me había dicho nada, ahora podía comprender por qué en los últimos meses estaba cada día más irritable. Me sentí muy mal al enterarme de esa manera, tal vez se había ido a Alemania por temas de salud, no lo podía saber a ciencia cierta, pero deseaba que no le ocurriera algo malo porque aunque entre nosotros nunca había existido algo más que un compartir en casa, me sentía muy triste al saber que podía morir en cualquier momento y con la mala relación que llevábamos. Sentí que debía conocer sobre su estado de salud, no por lástima sino que en algún momento de mi vida él fue un amigo más al que llegué a tenerle aprecio.


    —Señora, ya llegamos a la dirección que me indicó ¡Esa es la casa! —me dijo el chofer del servicio de taxi al mismo tiempo que me indicaba la enorme mansión en la que vivía Braulio.


    —Muchas gracias, señor —le respondí después devolver del estado de distracción en la que estaba.


    Me bajé del coche y me quedé mirando con asombro la fachada de la mansión, podía apostar que era más grande que la mía, incluso que la de mis padres. No podía imaginarme todo el dinero que había tenido la tía de Braulio al dejarle una mansión como la que tenía frente a mí. Cuando me acerqué, iba a anunciarme en la vigilancia, pero lo que vi frente a lo lejos me dejó una profunda tristeza. Braulio estaba de espalda, obviamente era él porque miró hacia un lado y pude confirmarlo. Abrazaba a una mujer y ambos reían, mi corazón estaba destrozado, no sabía a donde mirar qué hacer ni a donde ir.


    —¿Está bien, señorita? —me preguntó uno de los vigilantes de la casa —¿Está buscando a alguien para ayudarle? —insistió al verme como desorientada.


    —Estoy bien, muchas gracias, señor —le respondí y comencé a caminar cada vez más rápido como si quisiera correr a algún lado.


    Quería que la tierra me tragara en ese momento, desaparecer como el humo después de un fuerte incendio. De mi solo quedaba el vestigio de una mujer que acaba de darse cuenta que su historia de amor había sido de papel que con el agua se desvaneció. Y como paradoja de la vida, las gotas de lluvia comenzaron a caer sobre mí haciéndome comprender cada vez más mis pensamientos. Braulio, el hombre al que tan solo unos días me decía que me amaba desde siempre. Me sentía burlada, tal vez había sido su manera de vengarse de mí por no haberlo rechazado. Ahora todo se había volteado, él era que iba a tener más dinero que yo, él que gozaba de una gran fortuna y al que el amor le estaba sonriendo.


    Tomé un taxi, nuevamente al aeropuerto con mis sentimientos encontrados, más bien quería morirme, desaparecer de una vez para no sentir esta frustración que me embargaba. Le marqué a Belén para que me orientara, necesitaba escuchar a mi amiga y contarle lo que me estaba ocurriendo.


    —¡Amiga, cuéntame, dime que ya estas con Braulio y que se dicen que se aman a cada rato! —gritó muy emocionada.


    —Era lo que soñaba decirte, amiga —le respondí mientras rompía en llanto —Fui a la dirección que me dio Helena y ahí estaba Braulio, pero abrazado con otra mujer a la que le sonreía. Sentí que mi corazón se partía en mil pedazos, Belén ¡Braulio se burló de mi, todo fue producto de una venganza! —le dije si poder contener mi llanto.


    —No puedo creer eso de Braulio, Lucía, es como si me estuvieras hablando de un hombre al que no conozco ¡No lo puedo creer amiga! Y no es que no crea en lo que viste, lo que pasa es que yo sé que Braulio te ama ¡Algo debió ocurrir, por favor te pido que no te rindas amiga! —Me decía Belén dudando de lo que le decía y eso me puso peor.


    Yo buscaba en mi amiga el consuelo que me comprendiera, pero ella parecía estar del lado de Braulio y eso no se lo pude justificar.


    —Puedo comprender que lo sientas más amigo tuyo, pero siento que eres desleal al no creer en lo que te estoy diciendo ¡Imaginate, me estas pidiendo que no me rinda ante la infidelidad de Braulio! Si es que le puedo llamar infidelidad porque al final él y yo nunca fuimos nada —le dije muy molesta.


    —¡No, no pienses así amiga! Estás bajo los efectos del enfado y de esa manera vas a creer que te estoy atacando, pero no es así amiga ¡Tú eres mi amiga, Braulio lo fue en su momento! Por favor no te desquites conmigo —me dijo tratando de disculparse, pero ya lo que había entendido de su respuesta anterior se me había quedado grabado en mi mente.


    —Lo siento, pero no puedo disculpar que no creas en mí —le dije y de inmediato le corté la llamada.


    Me sentía muy sola, abandonada en medio de la nada, solo me quedaba la convicción que no iba a volver a ser aquella mujer ambiciosa y calculadora que era antes. Todo esto me había dejado un aprendizaje que iba a aprovechar para no volver a cometer errores en mi vida. Ya no contaba con Belén y el amor de Braulio en vez de hacerme feliz, me había destruido por dentro.


    Llegue a mi casa muy mal, además que sentí curiosidad por conocer más sobre la enfermedad de Julio, pero sentí un fuerte dolor de cabeza y preferí recostarme un rato. Apenas desperté, la llamada insistente en mi móvil de Belén me llamo la atención, pero no quise darle importancia, ya había sido suficiente con lo que me había dicho como para seguir escuchando más. Aunque me dolia en el alma, ya no podía considerarla más mi amiga o tal vez nunca lo había sido para que no me creyera lo que con mucho dolor le había comentado.


    Me levanté y fui hasta el estudio para buscar la carpeta y permanecía en el mismo lugar. Me senté y comencé a revisarla detenidamente. Al parecer, Julio lo sabía desde hace algún tiempo y el diagnostico no era muy bueno, se trataba de un tumor maligno, pero lo que más me sorprendió fue enterarme que le quedaban tan solo unos meses de vida y cuando miré la fecha, eran los tres meses por los que se había ido a Alemania, entonces ¿Julio se había marchado a morirse lejos de mi? No lo podía creer, su orgullo lo había llevado hasta el colmo de preferir alejarse de su familia aunque no estaba completamente segura si se había ido solo.


    Tomé el móvil y marqué a su hermano Vicente y le pedí que viniera hasta la casa para conversar. Mientras, fui un momento a la construcción para evaluar cómo había la obra, ya le había perdido un poco el interés pero había dado una orden para que la culminaran en corto tiempo. Cuando regresé a la casa, Vicente estaba en el balcón bebiendo un vaso de whisky. Como siempre, cada vez que se le veía tenía un trago de alguna bebida en su mano.


    —¡Cuñada, qué alegría me dio cuando me llamaste! Me di cuenta que te hago falta, ya teníamos un buen tiempo sin vernos, desde que a Julio le dio el infarto. Él me pidió que nunca más pisara esta casa después de lo que pasó con el emporio, pero como tú me invitaste vine, al final tú eres la dueña y señora de todo —me dijo muy sonreído, se le notaba que ya se había bebido más de cuatro vasos.


    —No digas tonterías, Vicente, lo que quiero decirte es muy serio, se trata de la salud de tu hermano ¿Sabias que él está en este momento en Alemania? —le pregunté muy preocupada al mismo tiempo que sostenía la carpeta en mi mano.


    —¿En Alemania y eso? No estaba enterado de ese viaje —respondió un poco sorprendido con la noticia que le acababa de dar.


    —Sí, está allá. No sé exactamente por qué, él y yo no nos llevamos bien, más bien nunca hemos tenido comunicación más allá de los buenos días. Pero sí, hace poco me topé con esto, échale una mirada y dame tus comentario —le dije al mismo tiempo que le entregaba la carpeta en sus manos.


    Vicente se sentó en el sofá y comenzó a revisar el primer documento, era un informe médico. Bebió un sorbo largo de whisky y colocó el vaso sobre la mesa y se levantó. Se paseaba de un lado para otro, terminaba de leer un informe y se iba a buscar otro nuevo documento en la carpeta. Cuando terminó de leer todo, se secó un poco el sudor de la frente con su pañuelo después de respirar profundo, me comentó.


    —No sabia que mi hermano estaba pasando por todo esto, ha sufrido con ese tumor desde hace mucho tiempo. Me siento muy mal porque en vez de ayudarlo a tener unos últimos días de tranquilidad, le he dado dolores de cabeza ¡Pobre de mi hermano! —me dijo con la expresión de profunda tristeza en su rostro —La vida se ha encargado de darle fuertes golpes a Julio, él no merece tanto, no ha sido tan mal hermano —repetía una y otra vez.


    Después de esa conversación con Vicente, me di cuenta que el rencor y el orgullo no eran buenos consejeros, al final, la vida se trataba de perdonar y aceptar que todos podemos cometer errores. Cuando se fue Vicente, recapacité un poco y le pedí a Belén que nos viéramos en un café, me quedé esperando que respondiera el mensaje y en pocos segundos aceptó la invitación.


    Apenas nos vimos, nos abrazamos y eso significó solo una cosa, que la amistad, la verdadera amistad estaba por encima del orgullo y pude comprender luego que lo que ella me pedía es que no perdiera la fe con Braulio. También le conté sobre la enfermedad de Julio y aunque ella y él no se la llevaban bien, no dejó de expresar su pesar sobre lo que les estaba ocurriendo.


    —¿Qué piensas hacer con todo, esto? si Julio decidió ir a morir alla en Alemania necesitas resolver tu situación económica y legal —me preguntó mi amiga.


    —No he pensado en nada, amiga, todavía estoy conmovida con esa noticia. Tal vez toque esperar un poco, no sé hasta donde sea cierta esa información, prefiero esperar. Por ahora quiero comentarte que voy a hacer una fundación. Quiero donar todo el dinero que poseo, al menos la parte que me corresponde del divorcio. Me gustaría apoyar a la gente de bajos recursos en todos sus proyectos de vida, de esa manera me voy a sentir bien y será una forma de darle a la vida un poco de lo que tengo —le confesé y a Belén le pareció una buena idea.


    —¡Cuenta conmigo, amiga! Te apoyo en toda esa idea, tengo algunas cosas por aportar, Giuseppe tiene una fundación similar alla en Italia y creo que podemos hacer una similar o al menos tomar algunas cosas que creo que son importantes —me dijo Belén y así pasamos toda la tarde conversando y recordando viejas anécdotas.


    Dos meses después, la urbanización estaba casi culminada al igual que la villa. No supe nada más de Julio ni siquiera Vicente lo había podido localizar y su preocupación aumentaba por temer a no despedirse de su hermano. No podía evitar sentirme preocupada por su salud, por más que fuera un mal hombre, era un ser humano y si hubiera podido hacer algo por ayudarlo sin pensarlo dos veces lo hubiera hecho. En cuanto a Braulio, no había ni un solo día que no dejara de pensar en él. Habían noche que mis pensamientos se hacían mas fuertes y podía jurar que él también pensaba en mí en ese momento, pero terminaba por pensar que no era sino una tonta porque él debía estar de lo más feliz al lado de aquella mujer a la que tenia en sus brazos. Seguramente Braulio se había convertido en uno de esos magnates que le gustaba derrochar dinero. Estaba convencida que se habia olvidado por completo de la villa que con tanta emoción había mandado a hacer.


    Ya no me sentía tan sola, la fundación me mantenía más ocupada que la misma inmobiliaria a la que dejé de asistir con frecuencia. Me llenaba más la idea de saber que ayudaba a más gente con el apoyo económico que otra cosa ¡Era realmente sorprendente ver el rostro de las personas cuando recibían el cheque para cumplir sus sueños! No tenía precio lo que estaba viviendo.


    Una tarde que llegué a la casa, me encontré con la sorpresa de ver a Mario en la cocina, me extraño mucho y no dudé en preguntarle por Julio.


    —¿Mario, donde se han metido en todo este tiempo? ¡Vicente y yo nos hemos cansado de llamarlos, hasta fuimos a la embajada de Alemania para saber cómo nos podía ayudar a encontrarnos! ¿Cómo está Julio? —le pregunté con inquietud.


    —Señora, yo quise avisarle a usted y al señor Vicente pero el señor Julio me tenía prohibido que tomara el móvil —me respondió muy avergonzado y se le notaba muy cansado —El señor Julio está en su habitación, él está muy enfermo, se fue a Alemania en busca de una cura para su enfermedad pero ya está muy avanzada —me confesó y sentí un feo escalofrío en mi cuerpo que me obligó a sentarme porque fue difícil sostenerme de pie.


    —No te sientas mal, Mario, comprendo que el carácter de Julio es muy fuerte y as cosas siempre tienen que ser como él las dice —le dije mientras le colocaba mi mano sobre su hombro —Por favor avisale a Vicente, Paulina —le dije directamente a Paulina mientras me iba hasta la habitación de Julio.


    Antes de entrar, me quedé en la sala, di varias vueltas de un lado hacia el otro porque no sabía con qué me iba a encontrar en esa habitación. No iba a ser difícil para mí ver a Julio postrado en una cama cuando estaba acostumbrada a verlo recorrer la mansión en su silla de ruedas y para él tampoco después que siempre hacía que se le respetara. Quise tocar y levanté mi mano, pero luego traté de escuchar a través de la puerta para saber si estaba dormido o con el televisor encendido. Como no escuché nada, entré en silencio, pero él despertó de inmediato y se quedó mirándome.


    —¡Julio! —grité cuando lo vi acostado, estaba muy delgado y había perdido todo su frondoso cabello. Su piel, estaba palidecida, su aspecto me indicaba que ya su recorrido estaba llegando a su fin —¿Cómo te sientes, necesitas algo? —le pregunté al mismo tiempo que me sentaba a su lado.


    —Lucía, no quería que me vieras así tan acabado, me estoy muriendo —me dijo con lágrimas en sus ojos y su respiración entrecortada —Por favor llama al doctor Gutiérrez, solo para que sepa que llegué y que por más que me hice el tratamiento que me sugirió, la enfermedad no retrocedió y mis días de vida se acortaron —me pidió muy adolorido.


    —Está bien, por favor no hables, Mario se estaba comunicando con ese doctor —le dije para que se quedara tranquilo —Julio, quiero pedirte perdón por haber sido tan egoísta, debi haber tomado la decisión de divorciarme, tal vez te hubieras encontrado a alguien que te amara —le confesé.


    —No, soy yo quien debe pedirte perdón, así me lo hubieras propuesto nunca iba a darte el divorcio por mi orgullo ¡Tú merecías ser feliz con Braulio! Siempre me di cuenta que él te amaba de una buena forma. Estas a tiempo de buscar tu felicidad, busca a Braulio y termina tu vida al lado de él, tienes mi apoyo y mi bendición —me confesó y senti unas ganas enormes de llorar al escucharlo decir esas palabras tan bonitas.


    Nunca creí escuchar eso de parte de Julio, no cabía duda que la vida nos había tocado muy profundo a los dos y ese definitivamente era el momento para reflexionar. El doctor Gutiérrez llegó de inmediato justo en el momento que Julio se estaba ahogando con su propia flema luego que le diera un ataque de tos, aunque pensé lo peor en ese instante, logro estabilizarlo.


    —¿No sería mejor si lo trasladan a una clínica donde se le de toda la atención que necesita? —le pregunté al doctor apenas Julio comenzó a respirar con normalidad.


    —No tiene sentido, Lucía —me dijo mientras movia su cabeza en negación —Julio está muriendo y en cualquier momento se nos va —comentó y de inmediato se me senté a su lado.


    El doctor salió, le pedi que se acercara a la cocina para que le dieran un poco de comer y beber. Vicente entró a la habitación, me quedé mirándolo y moví la cabeza para hacerle entender que la situación no era para nada alentadora. Lo dejé con su hermano y salí a avisarle al resto de mi familia. Hasta Belén llegó esa noche sin importarle que no se llevaba bien con Julio.


    Fueron horas de angustias las que se vivieron en la mansión, hasta que en cuestión de horas, la vida de Julio había llegado a su fin. La noticia les cayó por sorpresa a muchos de sus excompañeros militares, no podían creer que el gran capitán muriera de esa manera despues de haber sido un hombre tan gallardo a quien había burlado a la muerte muchas veces en cada batalla. Pero así era todo, se nace para crecer y se crece para morir como un ciclo de vida y eso había hecho Julio.


    Vicente se encargó de todo, por mas que intentaba entender solo había una explicación para lo que había ocurrido y no era otra cosa que vivir y eso no tenía precio. El dinero no lo era todo, Julio tuvo tanto que no pudo comprar su felicidad ni su salud ¿Y es que acaso el amor tenía precio? No, definitivamente no, me di cuenta que el amor era libre, gratis y yo no supe darme cuenta a tiempo y ahora vivía en completa soledad.


    A tan solo una semana de la inauguración de la urbanización y la villa, Belén recibió respuesta a su red social. Braulio le había respondido en ese momento y de inmediato me envió los pantallazos para que mirara y juzgara por mí misma la conversación:


    Belén: Hola Braulio, no puedes desaparecer de esa manera, debes darle una oportunidad a mi amiga ¡Ella en realidad te ama! —fue el primer mensaje que le escribió Belén apenas Braulio decidió irse a Francia.


    Braulio: Belén, lamento que mi respuesta te llegue hoy, es que no suelo usa mis redes sociales y nunca quise desaparecer, solo me sentía muy dolido con Lucía, pero en todo este tiempo no hecho más que pensar en ella, la sigo amando como el primer día —le respondió Braulio después de todo ese tiempo.


    Belén: ¡Por favor, regresa, ella te necesita! —le pidió Belén, pero después no hubo más conversación.


    Me sentí muy triste y de inmediato le marqué a Belén, llorando:


    —Él no va a regresar amiga ¿Por qué no te dijo que estaba muy feliz por allá? ¡Tú debiste decirle que yo lo vi con esa otra mujer —le dije llorando.


    —Es cierto, pero quise enviarte la conversación para que tú misma te dieras cuenta de todo, amiga, lo siento —me dijo tratando de hacerme sentir un poco mejor.


    Pero fue difícil no entristecerme aunque me estaba yendo muy bien, la fundación estaba marchando muy bien y cada vez más habían empresas que se sumaban a la causa y donaban hasta equipos de computación para cumplir los sueños de los más pequeños.


    El día anterior a la inauguración, Belén insistió en que luciera preciosa. Obviamente no me iba a aparecer como un espantapájaros ¡Se trataba de mi obra concluida, por Dios! Pero de igual manera le hice caso. Fui de compras, tenia mucho tiempo que tomaba un tiempo para esa banalidades, pero me salí un poco de mi rutina diaria y compre un par de vestidos porque me sentía un poco indecisa por el color y aproveché de enviarle una foto a Jean, mi maquillador para estos eventos especiales, de esa manera él iba estudiando qué podía usar conmigo.


    Esa misma mañana, Jean llegó y me sugirió el azul rey, según él era la tendencia y ya tenía estudiado el maquillaje que me iba a ser lucir como una diosa ¡Y así me veía, parecía una diosa romana!


    —Siempre te luces, Jean, me encantó lo que hiciste con mis ojos y con mi cabello, da una sensación de reina que me encanta —le dije al mismo tiempo que continuaba admirándome frente al espejo.


    —No pareces una reina ¡Lo eres, qué manía tienes de no aceptarlo! —me dijo entre risas al mismo tiempo que iba recogiendo todo su material.


    El día estaba precioso, con un cielo azul que lo hacía más hermoso porque el sol estaba resplandeciente. Jesús me llevó hasta la urbanización, a pesar que ya no hacía alardes de mi estatus social, habían muchos reporteros, pero no los de farandula, estaban todos los de eventos sociales. Belén había llegado muy temprano y estaba en la casa modelo organizando algunas cosas que me parecieron un poco exageradas porque ya los empleados de la inmobiliaria lo tenían todo arreglado.


    Después de la inauguración de la urbanización, el ingeniero me hizo entrega de las llaves de la villa, esa no la iba a inaugurar porque el dueño había abandonado su sueño ¡Era imposible que Braulio la viera! Pensé y aunque le pedi a Belén que me acompañara al menos a verla, ella se negó.


    —No quiero ir sola, amiga, por favor acompañame a verla, sentiría micha nostalgia de estar ahí sabiendo que Braulio estará en todas partes de esa casa —le pedí, pero ella insistia en no ir.


    —Me tengo que ir, Lucía, tengo otras cosas que hacer, pero no dejes de ir, ya sabes como son estos ingenieros. Tal vez te hizo creer que quedó perfecta, pero puede tener algún detalle que no se el correcto. Además, tú te esmeraste en diseñarla, así que no creo que te vayas a perder la oportunidad de ver tu propia creación materializada —me dijo y sus palabras terminaron por convencerme y le pedí a Jesús que me llevara hasta allá.


    Apenas estaba frente a ella, tomé el manojo de llaves para abrir el portón, pero me di cuenta que estaba abierta y me asombró un poco. Miré hacia los lados pensando que había alguien más y no, estaba completamente sola en la entrada de la villa. No pude evitar cerrar los ojos y recordar todas las veces que nos reunimos Braulio y yo haciendo cada diseño, en cada trazo estaba presente, en cada pared, en cada rincón. Caminé hasta el jardín y cuando miré, había una pancarta enorme, pero no alcancé a leer lo que decía y me acerqué un poco mas a mirar.


    “Te pido perdón por haberme ido de esa manera!”


    Decía y no comprendía lo que estaba ocurriendo. Miré hacia adelante y habían otro mensaje:


    “Nunca dejé de pensar en ti ni una sola noche”


    ¿Pero qué es todo esto? me pregunté y segui caminando para leer el otro mensaje:


    “Démonos esa oportunidad para ser feliz”


    —¡Te amo, preciosa, aquí estoy para ti! —fueron las palabras de Braulio.


    Cuando escuché su voz, me quedé paralizada, no pensé que eso iba a ocurrir, mis ojos casi se salía de mi rostro, estaba asombrada y volteé a mirar. Él estaba frente a mí con una enorme rosa rosa que extendía con su mano para que yo la tomara. Pero mi cuerpo no respondía y él mismo se acercó a mí. Tomó mi rostro con su mano y me besó, pero un beso con melancolía, con la nostalgia de un recuerdo que se había quedado en nuestros corazones.


    —¡No, Braulio! ¿Pero qué es todo esto? acaso quieres volver a burlarte de mí, yo te vi en Francia, en tu mansión cuando estabas abrazando a una mujer. Los dos estaban risueños y esa imagen se me quedó grabada en mi mente —le dije llorando mientras me alejaba de él.


    Caminé por todo el jardín, buscando la salida lo más rápido posible. Era yo la que quería salir huyendo nuevamente, era yo la que quería desaparecer otra vez, pero él me detuvo por el brazo y nuevamente se posó frente a mí.


    —No mi vida, eso no es así. Tengo muchas cosas que contarte, esa mujer a la que estaba abrazando cuando me viste, era la hermana Agustina, de la congregación de monjas de París. Les doné la casa para que crearan un colegio y me abrazó porque estaba muy feliz. Si tan solo hubieras gritado —me confesó y me sentí tan tonta por lo que había pensado.


    —¡No lo puedo creer, pero por qué nunca me buscaste! En todo este tiempo he creido que te habías burlado de mi, que era solo una venganza de tu parte. No sabes todo lo que he sufrido en todo este tiempo creyéndote con otra mujer —le respondí llorando al mismo tiempo que me abrazaba a su cuello.


    Seguidamente lo besé una y otra vez, como si buscara suplir todos los besos que nos habíamos negado por tontos.


    —Fui un tonto, sí los dos fuimos unos tontos. Yo decidi renunciar a mi fortuna, el dinero no es prioridad para mi, en cambio el amor lo es todo y quiero que sepas que estoy aquí por ti, mi vida, he venido a quedarme —me confesó y me senti la mujer más feliz del mundo.


    —Yo también dejé todo el dinero atrás, he vivido en estos meses de mi trabajo con la inmobiliaria, solo me queda la mansión que está en venta para comprar algo más pequeño y acorde a mi nueva vida —le respondí mientras me dejaba besar nuevamente por él.


    —Te propongo algo ¿Qué tal si nos casamos y nos venimos a vivir en esta villa? Al final tiene todo de nosotros, cada una de estos rincones tienen un poco de mi y de ti ¡No creo que exista un mejor lugar para que vivamos juntos! —me propuso y no podía creer lo que estaba escuchando —Déjame decirlo mejor —me dijo al mismo tiempo que se ponía de rodillas y al extender su mano como por arte de magia apareció un precioso anillo solitario —¿Quieres ser mi esposa para que vivamos juntos en esta villa? —me preguntó y sin dudarlo, lo miré a los ojos y le respondí.


    —¡Sí, mi vida, quiero ser tu esposa! —grité a lo que Braulio se puso de pie y me colocó el anillo sellando el momento con un delicado beso.


    Pero de pronto los aplausos llamaron mi atención y cuando miré, estaba toda nuestra gente alrededor de nosotros. Sonreían y aplaudían muy emocionados ¡No lo podía creer! Belén se apareció frente a nosotros y fue la primera que nos abrazó.


    —Me encanta verlos nuevamente reunidos, espero que esta unión los mantenga así de felices —me dijo mi amiga con lágrimas de emoción en su rostro.


    —¿Fuiste tú, verdad? —le pregunté con una gran sonrisa sin dejar de abrazarla.


    —Sí, lo que pasa es que no te envié toda la conversación, ahí Braulio me explicaba todo lo que ocurrió, pero ya lo único que debe importarte es que están juntos y se aman y que cuentas con el apoyo de todos en su relación —me dijo al mismo tiempo que se quedaba mirando a todos.


    No pararon los abrazos, parecía más bien que estaba en mi propia boda, aunque confieso que miré a mi alrededor pensando que eso también podía ocurrir. A los días, Braulio y yo comenzamos a planificar nuestra boda, yo ya me había ocupado de anular mi matrimonio eclesiástico. Esta vez quería una boda sencilla, donde el principal protagonista fuera el amor que existía entre Braulio y yo, no había nada más en el mundo que me hiciera feliz que eso.


    La playa fue el lugar indicado para ser testigo de nuestra unión civil, entre el azul del mar y el cielo, dimos el sí antes las autoridades y después nos bautizamos con las cálidas aguas. Fue como un grito de bendiciones, todos al mismo tiempo dimos el sí al amor mientras entramos al mar, después de eso una pequeña fiesta nos dio la oportunidad de agasajar nuestra unión.


    Dos días después, sentí temor de volver a entrar en la iglesia, por más que quería ignorar mis recuerdos, Julio estaba presente. Era como si me esperara en la entrada del sagrado lugar para darme su bendición como me lo dijo aquel día en su lecho de muerte. Apenas crucé la puerta de la mano de mi hermano Roberto, me detuve por un instante y pude sentir un escalofrío, pero continué, sabía que era su presencia y no sentí temor, por el contrario comencé a sonreír hasta que estuve frente a mi amado Braulio.


    Cuando estábamos frente al altar, el cura dio inicio a la ceremonia y justo en el momento que hacía las preguntas si aceptábamos o no ser esposos, mi hermana Luisa cayó al piso y todo se terminó en un segundo.


    —¡Julia, hermana! —gritó Roberto que estaba a su lado y de inmediato Tulio y todos nos acercamos.


    —¿Qué pasó? —pregunté entre la confusión —¡Un médico para mi hermana, por favor! —grité desesperada, pero nadie apareció en su auxilio.


    Tulio la tomó entre sus brazos y salimos corriendo a nuestros coches a seguirlo hasta la clínica, hasta el cura estuvo todo el tiempo con nosotros mientras nos decían qué estaba sucediendo con mi hermana hasta que después de unas horas, el doctor salió para anunciar que los dos estaban bien.


    —¿Los dos, a qué se refiere usted? —preguntó Tulio muy confundido.


    —Sí, la señora Luisa está embarazada ¡Felicitaciones! —respondió y enseguida se retiró.


    Todos comenzamos a gritar emocionados ¡Vaya que mi sobrino se había antojado de anunciarse en un momento especial! Pensé y no podía dejar de reír mientras mi hermana venia caminando poco a poco, aun estaba mareada y Tulio y yo salimos rápidamente a abrazarla.


    —¡Felicidades, hermana! —gritó Roberto cargado de emoción.


    —¡Gracias, perdóname hermana, fue un mal momento para darme cuenta de mi embarazo! —dijo Luisa muy avergonzada.


    —No tienes nada por qué avergonzarte, hermana, es la noticia más linda que he recibido —le respondí —¿Podemos organizar la boda para dentro de unos días, verdad? —le pregunté al cura —¡Tal vez el fin de semana! Mientras compro un nuevo vestido —le insistí al cura.


    —¡Está bien, hija, el sábado te caso como sea! —respondió el cura muy sonriente.


    Salimos de la clínica y Tulio se llevó a Luisa como si fuera una muñeca de cristal, con el cuidado que no tropezara con nada, se veían tan felices que contagiaban todo el ambiente. Al día siguiente, llegó un paquete a la mansión, era un vestido que Luisa y Tulio me había comprado como para resarcir un poco lo que ocurrió el día de mi boda y justo ese día, me informaron de la inmobiliaria la noticia que la mansión estaba vendida y sentí una gran emoción porque todo se estaba dando en el momento perfecto. Con la ayuda de Jade y Jesús, trasladamos algunas cosas para la villa y de una vez nos instalamos, aunque ya yo estaba viviendo en ese lugar tan mágico con Braulio.


    ¡Al fin, nuevamente el día de mi boda! Y sentí mucha emoción, solo esperaba que no ocurriera nada, quería recordar para siempre ese día tan importante en mi vida. mientras me vestía, sentí una sensación muy extraña en mi cabeza, fue como un dolor muy fuerte, una punzada que me hizo sentar y me asusté un poco. Respiré profundo y me levanté para terminar, ya Jean se había marchado y Paulina me había dejado sola en mi habitación, pero un dolor en el vientre me alertó que algo me estaba sucediendo, aun así, decidí callar y ocultar mi malestar porque de cualquier manera iba a cumplir mi sueño de amor con Braulio.


    Mientras caminaba por la alfombra hacia el altar, mi visión estaba borrosa y pensé que iba a caer, Roberto enseguida se dio cuenta porque me sostuvo para que no me callera.


    —¿Qué sucede, hermana estás bien? —me preguntó Roberto y por más que traté no podía ver su rostro, mi vista estaba completamente borrosa.


    —Sí, está bien, son los nervios —le respondí tratando de engañarlo.


    Pero me sentía realmente mal, por un momento pensé que no podía continuar con la boda, quise continuar hasta el final así fuera lo último que haría en mi vida. Recordé a Julio y de cómo se había enterado de su enfermedad y pensé que me podía estar ocurriendo lo mismo. Respiré profundo, pero mis piernas me temblaban hasta que Roberto me entregó en las manos de Braulio.


    —¿Estás bien, mi vida? —me preguntó mientras tocaba mi rostro y solo pude escuchar cuando gritaba mi nombre.


    Me desvanecí sobre sus brazos, perdí el conocimiento hasta que desperté en la habitación de la clínica ¡Al menos no había muerto como lo pensé! Pero cuando entró la doctora, temí lo peor y sentí miedo al escuchar que tenía una enfermedad terminal. Me puse a llorar como una niña, hasta que o me pude aguantar.


    —¿Qué tengo, doctora? ¡Por favor dígame la verdad! — le pregunté al mismo tiempo que me sentaba en la camilla.


    —¡Tranquila, Lucía, estás esperando un bebé! ¡Felicidades, vas a ser mamá! —me dijo mientras se me acercó y me sonrió.


    Apenas ella salió, todos entraron muy emocionados a felicitarme. Braulio no dejaba de abrazarme y entre murmullos, el cura entró y con firmeza pidió la atención de todos.


    —¡Es momento de celebrar una boda, señores, por favor háganse a un lado! —gritó y todos nos quedamos mirándolo —¿Quieres comprar otro traje de novia o te caso en este momento? —preguntó muy sonriente.


    —¡Cásenos de inmediato, por favor! —le respondí con una carcajada.


    El cura muy amable sacó su biblia y haciendo un altar improvisado con las flores que me estaban haciendo llegar, en el nombre de Dios nos dio su bendición y Braulio y yo nos convertimos ese día en esposos.


    ¡Enhorabuena! Nuestra vida nos había cambiado para siempre ¡Esa era la tranquilidad que quería tener de por vida! La de estar al lado de un hombre que me hacía sentir realmente yo, que o buscaba cambiarme y que me hacía sentir que el precio del amor no era otro que el mismo amor ¡Amor se paga con amor! No había mejor frase que resumiera todo lo que había aprendido. Me alejé por completo de la vida de apariencias y me llené de todo el amor que estaba a mi alrededor con la mejor familia que pude tener, la que Braulio y yo habíamos construido.
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